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Prologo

Estás equivocado. Sí. Así de simple. Si estás dispuesto a aceptarlo, entonces sigue leyendo lo que tengo que contarte.

 

Vivimos continuamente sometidos a dogmas de fe. Y si eres como yo, una persona de ciencias, estás equivocado.

 

Toda creencia adquirida a lo largo de mi vida cambió el día en el que el director de Atlantis Underwater Arqueology me propuso para un ascenso. Para una persona ambiciosa y casada con su trabajo como yo, es el culmen de su carrera, así que, como comprenderás, no titubeé a la hora de aceptarlo. 

 

El proyecto era idílico: estudiar pecios ingleses en las aguas de Cádiz. La gratificación económica y personal eran astronómicas. Sueldo de ejecutiva, acceso a proyectos hasta entonces inalcanzables y, para poner la guinda del pastel, un piso en pleno casco histórico que corría a cargo de la empresa; «me tocó el gordo». Pues no; una vez más, me equivoqué. Lejos de eso, fue la bomba que reventó los pilares que soportan mis creencias. 

Como mujer de ciencias no creía en las casualidades, y digo que no porqué me pusieron a prueba.

Comprendí que todo forma parte de un patrón; una jugada maestra planificada al detalle donde yo no era más que un mero peón en el tablero de juego. Todo mi ser se rebelaba ante ello, no era capaz de creer lo que veía y sentía; hoy día lucho con mis pensamientos buscando una razón coherente que me haga entenderlo. Pero hay momentos en los que la frase cliché «la realidad supera a la ficción» es totalmente cierta. Y así, con un paso a ciegas, un salto de fe, me arriesgué a cumplir mi cometido.

Fui escogida entre miles de personas para dar voz a un macabro suceso y debía descifrarlo. Me llamo Noah James y esta es mi historia.




Capitulo I







Nací en Yorkshire, condado al norte de Inglaterra. Un destino algo escabroso si eres mestiza; los genes de mi padre son poderosos y heredé sus rasgos, exóticos para unos, aunque amenazantes para otros; de mi madre su temperamento y de mi abuela el corazón. Era fría, tenaz y arriesgada.

Mi infancia fue un mosaico de emociones: recibía burlas por parte de la mayoría de los chicos en la escuela, por lo que me refugié en los libros; lo agradezco, ya que gracias a ellos pude graduarme dos años antes y así perderlos de vista. Una vez pasé al instituto, se burlaron de mi estatura; pero nunca escuché la típica frase que me repetían cada vez que caminaba por el pasillo en el colegio: «¡eh, amarilla! ¡Eh, tú, rollito de primavera, no eres inglesa, eres una falsificación made in China!». Esas burlas no me dañaban en absoluto ya que no era china, sino vietnamita a medias. Así que, que les jodan; que les jodan a todos. 

Me gradué en solo un año, siendo la estudiante universitaria más joven del país. Con tan solo diecisiete ya recorría el campus con la barbilla alta, cargada de libros y ávida de conocimiento. Pasaron cuatro años cuando me gradué en arqueología y me apunté a unas prácticas en Atlantis Underwater Arqueology una empresa que recupera la historia perdida en el fondo del océano. Y allí me quedé.

Este es el resumen, sin dramas y eliminando escenas que no vienen a cuento, de mi vida hasta llegar a Cádiz para realizar un estudio sobre los pecios hundidos en la Batalla de Trafalgar. Son muchos los que se encuentran a lo largo de la extensa costa gaditana, pero el que despertaba especial interés se encontraba sumergido entre el arrecife llamado La Punta del Nao y el misterioso Faro de las Puercas, que se yergue sobre un pequeño islote situado en medio de la bahía. 

Aterricé en Jerez y tomé la lanzadera que te deja en la estación de tren; el reloj marcaba las 17:00, hora perfecta para llegar a mi destino y recoger las llaves del piso en la inmobiliaria.

Al llegar, el encargado dudó en entregarme las llaves. 

José Espinoza me escaneó mientras permanecía en pie ante él. Atendió a cada detalle de mi cuerpo, posando sus ojos en mis pechos mientras acomodaba su miembro erecto en los estrechos pantalones y secaba el sudor de la frente con un pañuelo de papel. Carraspeé para que apartara los ojos del escote; ese gordo destilaba alcohol por los poros, jodido baboso, era incapaz de realizar su trabajo. Le regalé una mirada fulminante que consiguió ponerle nervioso; al verse descubierto se ajustó las gafas y esta vez sin titubeos volvió a comprobar que todo estaba correcto. Sin poder levantarse de la silla debido a su estado encargó a Gabriela, su ayudante, que me entregase las llaves de la 241/2º. 

Tras beber dos vasos de agua fría y aflojarse el nudo de la corbata, extendió sobre la mesa dos copias del contrato y tres juegos de llaves; me invito a sentarme mientras explicaba las cláusulas del contrato. 

La vivienda se situaba en el centro histórico de la ciudad, cercana al arco del barrio del Pópulo. Estaba rodeada de comercios, bares y restaurantes. La buena comunicación y la cercanía al centro de arqueología subacuática la hacían inmejorable. 

La 241 era una casa-palacio restaurada del siglo XVII, un noble edificio de cuatro plantas y una torre mirador. La entrada contaba con dos columnas de mármol que brillaban como el nácar y que hacían de soporte a un balcón presidencial.

La piedra ostionera de la fachada contrastaba con la madera y la plata de su portón, que al abrirlo dejaba ver un patio con una fuente y un pequeño ecosistema creado a partir de las plantas que lo adornaban.

Espinoza cargó el equipaje y me dejó que disfrutara de cada rincón mientras él parecía disfrutar de mí. Tras subir cuatro tramos de escalera y obviar el ascensor, el gestor dejó el equipaje en el suelo y abrió la puerta. La vivienda de techos altos y vigas a la vista recuperadas relucía como una perla tras ser pintado recientemente de blanco. 

Tras comprobar que todo estaba en orden, me entrego una tarjeta ofreciendo su atención cuando la solicitase. Nos despedimos con un apretón de manos y un «gracias» bastante largo para mi gusto, ya que no veía el momento de que se marchase. 

Una vez a solas paseé por las estancias del que sería mi hogar por unos meses, visualizando como trabajaría junto a mi equipo cuando llegasen pasados dos días. 

La 241/2º contaba con cuatro habitaciones, dos baños, una cocina donde poder desayunar todos juntos y dos salones: uno que dedicarían a montar el equipo técnico y el más pequeño, donde poder relajarse y descansar, la sala de estar. 

Esa noche, después de disfrutar de un baño caliente, me senté en uno de los butacones a disfrutar de una taza de té cubierta con una manta de lana gruesa que traje desde Inglaterra. Mi jodida manta, no podía vivir sin ella. 

Relajada mientras comentaba por WhatsApp a mis compañeros el frenético día, sentí una corriente de aire gélido acariciarme la mejilla. Sobresaltada me giré bruscamente y descubrí abierta una de las puertas del balcón que creí haber cerrado con cerrojo. Tras volver a echarlo, me recosté en el sofá dejando divagar la mente. Presa del cansancio y el desfase horario, caí en un sueño profundo que terminaría con un sobresalto a las tres de la mañana. 

Cubierta por el sudor helado de la angustia desperté tras aquella horrible pesadilla. Me encontraba sumergida en aguas oscuras, atada de pies y manos; la agónica muerte me arrancó del sueño como si en caída libre se proyectase de un noveno piso para estamparse al suelo. Desperté dando un brinco, el corazón latía como un caballo desbocado y tomaba el aire a bocanadas; tras ese horrible delirio pareciese que la falta de oxígeno me hubiese encogido los pulmones. «Todo está bien, solo ha sido un mal sueño». Pasaron unos instantes hasta que logré recomponerme; ejercité la respiración y estiré bien el cuello. 

Ya de pie, estirando los brazos mientras me dirigía hacia el cuarto de baño, abrí el grifo y dejé correr el agua hasta que tornase caliente; tiempo que aproveché para ir a la cocina y poner en marcha la cafetera. Si existía algo que no perdonara eran tres tazas de café por la mañana; sin duda era adicta a la cafeína. 

Al volver al baño la visibilidad era nula, una densa nube de vapor envolvía cada rincón. A tientas logré encontrar la bañera, o más bien fue mi dedo meñique el que la encontró de una patada. Maldije aquella maravillosa bañera vintage como un embriagado bucanero. 

Mientras me duchaba no dejaba de pensar en lo incómoda que era, pero lo reconfortable que debía ser para disfrutar de un buen baño caliente con aromaterapia, o si nos ponemos picaros, echar un buen polvo. Salí tal como entré, de forma brusca y accidentada: resbalé en la pista de hielo formada de la humedad condensada en el mármol. El golpe fue duro, caí de espaldas.

¥

—¡¡Corre!!

Esa voz que me inyectaba pánico a través de los oídos me hizo mirar alrededor; estaba totalmente desubicada; «¿Dónde estoy?». Solo conseguía ver un frondoso vergel allá donde mirara. «¿Son palmeras?». No, estaba en una plantación de caña de azúcar.

«¿Quién grita como si le llevara el diablo?», pensaba mientras sentía una opresión lacerante en las muñecas. Estaba atada. «Pero ¿qué…?». 

—¡¡Corre, Yoah!!

«Otra vez esa voz…». Sentí opresión en el pecho, subía hacia la garganta estrangulando mi capacidad de habla, hasta conseguir una vía de escape a través los ojos. Las lágrimas brotaban de forma descontrolada, no sabía cómo había llegado hasta allí. 

El sol se erguía en lo alto, lucía con su máximo esplendor. El sudor manaba por cada poro de mi cuerpo y lo intenté aprovechar para deshacerme de las ataduras. Otra vez esa voz…

—¡¡Corre, hija mía, corre y no mires atrás!! —Un estruendo alarmó a las aves, que echaron a volar de entre las cañas. El instinto de supervivencia se apoderó de mí y mis piernas reaccionaron instintivamente, presas de la adrenalina. Corrí tan rápido como una alimaña a la que dan caza. Eso hacían.

Un grito agudo me sacudió el alma y miré hacia atrás. Como cuentan los sagrados escritos, la mujer de Lot se transformó en sal por desobedecer, y yo…
no dudé en hacerlo, la que gritaba era mi madre… Esa voz era de mi madre.

Reconocí su voz y me rebelé a su orden cayendo de bruces al perder el equilibrio. No podía abandonarla, tenía que ayudarla. Mis piernas temblaban descontroladas, incapaz de mantener mi propio peso. Uno, dos… Tras varios intentos fallidos conseguí mantenerme en pie; sentía cómo la espesura y la calidez de la sangre recorrían mis piernas. 

—¡¡Mamá!! —Nada—, ¿mamá? —El silencio más sobrecogedor se cernía en la plantación. 

Seguí corriendo hasta encontrarla en un llano, tendida bocarriba. El blanco de su vestido hacía más vivo el color de la sangre. Un disparo en el pecho. Caí de rodillas, solo podía mirarla. Quería acariciar su bello rostro, el que cada día regalaba una sonrisa que despejaba cualquier tiniebla que quisiera acecharme; quería tomarla por la nuca y apretarla contra mi pecho; mecerla mientras le cantaba esa canción que me arropaba cada noche. Pero me quedé ahí, de rodillas junto a ella, viviendo mi peor pesadilla. 

Otro disparo sacudió la plantación; parecía estar cerca. Fuese quien fuese, seguía aniquilando como un ángel destructor a su paso. La besé en la frente y corrí lo más rápido que pude. 

Todos los vellos de mi espalda se erizaron y me invadió la sensación de estar observada. Me estaban dando caza… 

El golpe seguido de un dolor que hizo que se zarandearan los sesos me hizo caer al suelo. Sentí cómo emanaba la sangre de la cabeza como savia cuando cortas un árbol. Luego, la oscuridad. 

¥

Nunca experimenté la extraña sensación de estar presente en dos realidades. Mimetizada por el espíritu de otra persona. Sueños lúcidos lo llaman. Lo sentí tan real… Su dolor era el mío; aún me palpitaba la cabeza. 

Logré incorporarme apoyándome en el inodoro, donde me senté y esperé a recuperar el control de esta realidad y de mi cuerpo. Me levanté y limpié con la mano el espejo que presidía el lavabo; me exploré en busca de alguna magulladura o lesión, ya que me dolía el cuerpo como si un elefante me hubiese pisoteado. 

Abrí el neceser y saqué el espejo de viaje. Me volví para mirar en el reflejo; la espalda estaba bien; me toqué la cabeza y… ¡auch! Sí, ahí estaba. «Una contusión abierta que seguro necesitará sutura», me dije con la preocupación de una adolescente que debe dar explicaciones a sus padres. 

Aunque el seguro de mi empresa tenía buena cobertura, no sabía si la póliza cubriría accidentes domésticos. «¿Cómo explico esto? La verdad es que no me apetece pasar el día en el hospital rodeada virus y enfermedades».

Aún desnuda, me senté en el váter y cogí el móvil que tenía apoyado para escuchar música; busqué una farmacia que ofreciera servicios de ATS. 

«¡Bien!, hay una cerca». 

Fui a mi dormitorio y me vestí con lo primero que saqué de la maleta. Agradecía que la calidez de mayo en esta ciudad no me obligara a sumar capas de ropa. Agarré el bolso donde llevaba toda la documentación, las llaves y el móvil con el GPS activado. El goteo incesante de sangre me hizo caer en que la herida sangraba más de lo que debiese, debí aplastarme algún capilar. 

Al salir por la puerta principal un olor a pan recién hecho inundó el portal. Dos camiones bloqueaban la entrada mientras los panaderos cargaban su mercancía, pan de todo tipo. 

—Qué olor. —Uno de ellos se percató de mi presencia y me hizo señas para que aguardara un momento. 

Antes de subir y comenzar con el reparto, el mismo panadero me ofreció una bolsa variada de pan. 

—Bienvenida al barrio —me dijo con una amplia y amable sonrisa.

Seguí el camión con la vista y allí, al final de la calle, estaba ese arco de piedra estilo medieval que ayer me llamó la atención. 

Caí en la cuenta de lo difícil que era caminar con chanclas por las calles de esta ciudad, muchas calles tienen el suelo de piedras gruesas. Espinoza me explicó que era para la comodidad de los caballos y que los hierros que tenían las paredes eran porque antiguamente el reparto se hacía en carruaje y las ruedas de estos dañaban las fachadas, así las protegían. 

Al llegar al arco giré a la derecha cruzando una calle que comenzaba a llenarse de vida y niños que se dirigían a clase. Desembocaba en la plaza donde se erguía majestuosa e imponente su catedral. Sin duda debía conocer a fondo cada rincón de esta ciudad. 

—Siri, añadir nota: buscar tour por Cádiz. —No soy la típica turista que busca un paraguas para hacer rutas guiadas, pero sin duda esta ciudad lo merecía. 

El GPS me llevó unos trescientos metros hacia otra calle comercial que embriagaba con su olor a dulce, lo que me recordó que ni siquiera tomé café. 

Ahí estaba. El farmacéutico atendía a una señora a la que tomaba la tensión. Debía conocerla, ya que la conversación era animada. No quise interrumpir, pero el dolor era insoportable, así que crucé la puerta.

—Good morning. 

—Buenos días.

—Espere un minuto.

—Claro; pero disculpe, ¿hace usted suturas? —Alarmado por la pregunta le dijo a la señora que aguardase un momento y se acercó al ver cómo en mi hombro goteaba de forma alarmante sangre diluida con agua del pelo. 

Se puso las gafas magnéticas que se unían por el puente que colgaban de su cuello a modo de estetoscopio; con delicadeza fue levantando mechones de pelo hasta dar con la herida. 

—Pasa dentro y siéntate junto a Ana mientras busco el material. 

Ana reflejaba sufrimiento en su rostro a pesar de su amplia sonrisa; las arrugas no mienten y los pliegues de su entrecejo me contaron algunos de sus secretos. 

En lo que duró la búsqueda de material ella me contó con desparpajo parte de su vida cuando era «moza», palabra que me hizo soltar una leve carcajada. 

—Bueno, Ana, la tensión es buena; está usted como una rosa. Venga mañana a por su medicación y le volvemos a controlar la tensión. 

La mujer tomó mi mano besándola mientras me agradecía la paciencia y la conversación, y es que he de reconocer que no hay mejor libro que un abuelo. Pasar tiempo con ellos y escucharlos relatar sus vivencias y conjeturas son el mejor podcast de historia social. 

Jesús, como indicaba la chapa en forma de muñeco sanitario, husmeó mi cabeza con cuidado.

—¡¡¡Auch!!! 

—Aquí está, ¡vaya golpe que te has dado! Te la tengo que limpiar y voy a ponerte dos puntos de aproximación, aunque te recomiendo ir al médico para que te receten algún analgésico para el dolor y algún antiinflamatorio. 

—Así está bien, tengo la cabeza dura. 

—Insisto, podría infectarse. 

Le comenté que me encontraba en la ciudad por motivos laborales y que no podía permitirme perder el tiempo con pruebas médicas. 

—Toma, es una clínica privada; el doctor que te atenderá se llama Javier López Sierra, un joven brillante que no te entretendrá demasiado con el papeleo. 

—Lo tendré en cuenta, ¿cuánto le debo por la cura? 

—¡Qué va a ser, mujer, nada, nada!, solo prométame que irá a ver a Javier y cuídese, le dejará un buen chichón. 

—Gracias de nuevo. 

Guardé la tarjeta en el bolso con la intención de olvidarme de ella y me dirigí al mercado para hacer unas compras. 

El GPS indicaba que siguiera recto; me llevó hacia la Plaza Topete, conocida como la plaza de las flores, donde una docena de casetas formaban un mosaico de color. Lilas, rosas, cactus, lirios, margaritas, tulipanes…

Entre kioscos había numerosos bancos en los que algunos desdichados ahogaban las penas entre litros de cerveza y otras sustancias que los hiciera olvidarse la realidad de su mísera existencia. En el centro de la plaza había una fuente con la estatua de un tal Columela a la que algún gracioso le colocó una gorra de su equipo de futbol.

Justo enfrente se encontraba el majestuoso edificio de Correos con una fachada de ladrillo vivo y mármol, en la que un reloj anunciaba las diez de la mañana. 

El estómago rugía recordándome repostar combustible y el ogro que habita en mi fuero interno comenzaba a hacer acto de presencia por la falta de cafeína. 

Me senté en una terraza que hacía esquina donde podía ver el mercado que estaba justo enfrente. Pedí café americano con tostadas, el camarero me ofreció un amplio surtido con los que poder aderezar el pan; salmorejo: tomate, aceite, ajo, pan y sal; lo único que podía comer que no fuese de origen animal.

Sí, soy una de esas locas defensora de la vida animal; la ética moral no me lo permitía. Me negaba a ser parte de la cadena de sufrimiento impuesto e ingerir terror. Vi en varias ocasiones el miedo que reflejan sus ojos desde el nacimiento hasta su fatal destino en el matadero; pero oye… cada uno es libre de alimentarse como quiera, pero en mi conciencia no quedaría ser parte de su tortura. Salmorejo, pues. Estaba riquísimo, pero el aliento me olería a ajo durante todo el día. 

Paseé por el mercado disfrutando del colorido de los escaparates de verduras y frutas, ahí todos vendían a voces compitiendo con las mejores rimas y así llevarse la clientela. 

Mientras hacía cola en uno de ellos pude observar que muchos estaban cerrados y pregunté a una mujer que aguardaba tras de mí por ellos; me explicó que aparte de la oferta de mercado comparten espacio con pequeños establecimientos gastronómicos de variedad infinita, pero que abrían más tarde, a la una para ser exactos. También me comentó cuáles eran los mejores puestos para comprar según qué cosa, lo que agradecí, y es que la gente de Cádiz es maravillosa. 

Cargada de bolsas caí en la cuenta de que mis compañeros llegaban mañana y la compra que realicé no satisfaría las necesidades de esos vikingos. Entré en una tienda donde vendían legumbres y pastas a granel, además de ofrecer una variedad de té, sales y conservas gourmet de la zona. Lentejas, macarrones y varias latas fueron los candidatos para hacer el menú de bienvenida. 

Llegué a casa y guardé la compra; preparé champiñones rellenos y puré de patatas que devoré como una trastornada, estaba hambrienta. 

La sangre comenzó su viaje al estómago mientras limpiaba los platos; el sopor se adueñó de mí y me recosté en el sofá para hacer honor a la siesta española con las noticias de la tarde en la televisión. 

¥

No sé cómo llegué hasta aquí, pero intuyo que luché con todas mis fuerzas. No podía abrir el ojo izquierdo, lo sentía entumecido y palpitaba con vida propia. Miré alrededor, pero tardé un poco en poder ajustar la visión a la oscuridad. El resto de los sentidos parecían agudizados: un balanceo y el repicar de las paredes; ruido de botas que caminaban rápido sobre mí y un hedor que se mezclaba con el inconfundible olor a salitre. Estaba a bordo de un barco negrero. 

Hacía semanas que se llevaron a tía Sara y tío Memo. La aldea quedó vacía, muchos lograron refugiarse en las plantaciones. Así es como mataron a mi madre. Papá sigue desaparecido; ahora recuerdo cómo me capturaron: salí en su busca y eso costó la vida a la que me la brindó. Fue por mi culpa. 

El olor a sudor, vómito y enfermedad estaba impregnado en cada poro de la madera que recubría la bodega, supuraba terror.

Pude comprobar que no estaba sola; a mi alrededor había cientos de personas atadas de pies, manos y cuello como si fueran animales. Sobre nuestras cabezas una red de seguridad nos impedía escapar; un derecho que junto a todos los demás se nos fue arrebatado de golpe, ya que la libertad en ese barco era la muerte, y la muerte suponía pérdidas económicas para los señores de la aristocracia. 

A mi derecha yacía el cuerpo sin vida de un niño que no superaba los seis años. Las ratas, pasajeras con más derechos que nosotros, gozaban con libertad del banquete de la carne putrefacta del pequeño. 

Anochecía. Tímidos se colaban los rayos de luz por las grietas de babor. 

¥

El fuego nacía en mi estómago; la sensación del calor producido por la lava subiendo la chimenea de un volcán me despertaron. Con el gesto inútil de detener aquella erupción de ajo, tomate, champiñones y puré de patatas, me dirigí tan rápido como pude al cuarto de baño; fue inútil. Sentía el danzar de las tripas y la amenaza de una segunda erupción podría llegar en cualquier momento. Limpié aquel desastre y desinfecté el suelo. Me refresqué la cara bajo el grifo del lavabo y miré el reloj que marcaba las 19:00. «Mi cuerpo no está hecho para dormir la siesta». Abrí el balcón de la sala de estar y un chorro de aire fresco inundó la estancia haciendo a los visillos que tocaban el suelo danzar elegantes como una bailarina del ballet ruso. Me asomé y casi podía tocar la fachada de la finca vecina. Esa no era la calle donde se encontraba el portón de mi edificio. Miré hacia arriba y la luz solo acariciaba las azoteas. Oía el ruido de platos y cubiertos, gritos de madres a sus hijos dando reprimendas para hacer los deberes, a mi izquierda un labrador negro me observaba desde el balcón contiguo con el semblante triste viendo pasar las horas, algunas vecinas sacudían y colgaban toallas por los barandales aprovechando para husmear casas ajenas. Cerré los ojos e inspiré hondo, tan hondo que pude sentir cómo el salitre inundaba los pulmones. 

Me puse el pijama y me tumbé en la cama tras indicarle a Siri que me despertara a las 06:00 y tener tiempo suficiente para ir a la estación a recoger a los chicos.




Capitulo 2










Siri parecía conocerme mejor que las personas; sabía despertarme con música ambiental incrementando su volumen poco a poco. Las muescas en el móvil que lucían como cicatrices de guerra la hicieron conocedora de que despertarme de forma brusca no era buena idea. 

Dormí como un lirón y el estómago parecía estar en buena forma, listo para la dosis de cafeína de la mañana. Fui a la cocina, me serví un tazón de café y me senté en aquella mesa capaz de albergar la congregación de los doce apóstoles. ¿Cómo una casa de esas características no era disfrutada por alguna familia de buena posición social? Recordé que aún no me había presentado a los vecinos y por mis costumbres era una falta de respeto. 

—Siri, anota hacer muffins de calabaza. 

—Eso está hecho, Noah. 

Me duché y me puse el uniforme. Me colgué al cuello las credenciales de la empresa, ya que desde la estación de tren debíamos personarnos en el centro de arqueología de la Caleta de inmediato.

Bruce, William, Iowa y Santos eran más que compañeros, eran mi familia. De la confianza dependía nuestras vidas cuando nos sumergíamos en las profundidades.

Debido a la escasez de miembros cualificados, mi unidad fue dotada por técnicos multidisciplinares capacitados para responder a cualquier emergencia que surgiese abordo. 

Bruce, experto en fotogrametría y geolocalización, conseguía que rara vez tuviésemos que realizar una segunda inmersión; estaba diplomado en informática y escáneres tridimensionales. Un talento que bien podría haber formado parte de cualquier empresa de Silicon Valley, también era nuestro técnico sanitario y segundo de abordo. 

William, el escéptico por antonomasia, rodeado siempre de una densa neblina que conseguía enturbiar cada misión. Era callado, frío y calculador, lo que nos ha sacado de un apuro en más de una ocasión. Experto en historia náutica y climatología. 

Iowa, un pedazo de pan con los brazos tan duros como el titanio que cambió su futuro como granjero por uno bajo el mar. Delicado y paciente, lo cual era perfecto para extraer los hallazgos del fondo sin que se deteriorasen. Técnico audiovisual encargado de capturar los mejores momentos de cada misión. 

Y por último Santos, mi mentor, el mejicano por el que daría mi vida sin titubear. El mayor de todo el equipo y por ello no menos atractivo. El rubio quemado de su melena rizada y perilla contrastaba con el moreno de serie de su piel. No me paré a contar los sellos que comparten nuestros pasaportes. Pero sí recuerdo que siempre lo acompañaban sus collares de cuentas de santería y una cruz a los que se enmendaba antes de partir. 

08:05, la incesante subida y bajada de pasajeros de la lanzadera Cádiz-Jerez y mi escasa estatura me hacían imposible localizarlos. 

—Siri, pon Highway to hell. 

Me subí a un banco de los tantos que usaban los pasajeros para esperar su tren con AC/DC a todo volumen mientras levantaba el brazo haciendo girar mi credencial con el dedo. Sus coros comenzaron a abrirse paso entre la multitud. Ahí estaban mis hombretones. 

Iowa me cargó en sus brazos sacudiéndome como si fuera una adolescente. Parte de su encanto era que este Hércules fuera tan tierno. 

En los escasos quince minutos que separan la estación de la casa nos pusimos al día de la última semana, ya que pedí cinco días de permiso para ver a mis padres antes de viajar a Cádiz. 

Al llegar fueron pasando uno a uno, pero Santos se quedó parado en el umbral de la puerta con el semblante serio, lo cual me sorprendió, ya que su sonrisa era su tarjeta de presentación. 

Mientras los chicos se disputaban las habitaciones entre juegos de manos, él seguía ahí parado; un escalofrío me inundó cada centímetro la columna erizándome la piel. 

—Santos, ¿estás bien? —Agarró sus collares, los llevó a la frente mientras recitaba lo que parecía una oración y los besó—. Me estás asustando. 

—Tranquila, solo estoy bendiciendo la casa —dijo al fin mostrando su blanca sonrisa. 

Dada la fama que lo precede, me tranquilicé de forma inmediata, pero al cerrar la puerta ese escalofrío volvió a adueñarse de mi cuerpo. 

Una vez organizado el equipaje nos dirigimos al centro de arqueología. 

El día prometía ser bondadoso, los rayos de luz ya calentaban la piel y el cielo lucía sin nubes. Decidimos optar por el camino que bordeaba la ciudad. Subimos la cuesta de la catedral donde los repartidores aparcaban sus paqueteras para descargar mercancía. Al conquistar la cima se abrió ante nosotros la panorámica sur de la ciudad. Kilómetros de costa a pie de ciudad a la izquierda, de frente la inmensidad del océano y a la derecha un castillo que guardaba un faro que se adentraba en el mar. 

Al cruzar la carretera y caminar por el paseo marítimo vimos cómo posaban coquetas las gaviotas para la cámara de los turistas y Iowa aprovechó para capturar el momento.

Docenas de gatos custodiaban los bloques que impedían la erosión de las murallas, eran la mafia que mantenía alejadas las ratas de la ciudad. 

Un flashback me transportó a Cuba. Santos me miró como si fuese partícipe de aquella visión. La similitud entre el malecón y esta parte de la ciudad era indiscutible. 

—¿Recuerdas aquella noche en el Mamajuana? —preguntó con tono socarrón. 

—Para no olvidarlo, tenía más tiburones en la sala que el Caribe bajo sus aguas. —Reímos cómplices de aquel recuerdo, pero la expresión de su cara indicaba que no enfoqué el recuerdo correcto. 

—¿Es lo único que recuerdas de aquella noche? 

—No, también cómo Iowa lo dio todo en aquel escenario. 

—¿Y de Omileti? 

—¿El que te bautizó como Omidenille y te regaló esos collares? 

—Sí que lo recuerdas. 

—Sabes que no creo en esas cosas, pero consiguió ponerme los pelos de punta.

Fueron muchas las noches en cubierta estando en diferentes misiones las que nos permitieron profundizar y conocer nuestras inquietudes y anhelos. Acostumbrábamos a compartir juntos las guardias y, para él, yo era un criptex que descifrar, un juego que le seducía; mi hermetismo en cuanto a desnudarme emocionalmente se refiere lo ponía a mil por hora y, aunque su mirada era capaz de arrancarme cualquier secreto, nunca logró descifrarme.

Llegamos al centro arqueológico anonadados por su situación. No era extraño que los gaditanos se sintieran orgullosos de su Caleta. 

Custodiado a babor y estribor por dos castillos, se erguía aquel balneario color perla apoyado sobre finas columnas blancas hundidas en la arena, que servían de techo para algún que otro hippie que eligió vivir en la playa. El pabellón de acceso por el que debíamos entrar comunicaba con el paseo marítimo.

La construcción se articulaba en dos extensiones curvas, ala este y oeste, ambas con torres de cúpulas bulbosas, era clara la influencia musulmana en su construcción; comunicaba con un espacio central donde nos esperaba Noelia la directora del centro que nos recibió de forma cordial, aunque el resto de su cuerpo indicaba lo contrario. De forma escueta nos informó de los proyectos en los que trabajaban mientras nos enseñaba las instalaciones que esstaban a años luz de la tecnología de Atlantis Underwater Arqueology, la que actualmente domina la primera posición en cuanto a vanguardia se refiere.

De todos los departamentos con los que contaba la instalación, nos ofreció una covacha donde poder asentarnos. Aunque nuestros gobiernos estuviesen de acuerdo con nuestra misión, a ella parecía incomodarle nuestra mera presencia en la ciudad. 

Al despedirnos pude sentir cómo ardía la rivalidad en su mirada; lejos de amedrentarme, me supuso un aliciente, una oportunidad de competir. 

—Se avecina tormenta —dijo Iowa reconociendo en mí la agresividad que nace cuando se me plantea un desafío—. Vamos a necesitar un barco, jefa, y ellos no van a facilitarnos ninguno. 

—En la ciudad existen un total de seis puertos, siendo tres de ellos de mayor envergadura. Descartando El Cano por distancia, el precio de amarre de Puerto América es el mayor; ahí tendremos mejores posibilidades. —La mente de William trabajaba los datos de manera asombrosa. 

—Puerto América entonces, hay que aplastar a esa bicha. 

—Me encanta cuando desatas la pequeña hija de puta que vive ahí —dijo Iowa riendo y hundiendo su dedo en mi pecho. 

La caminata hacia el puerto deportivo nos abrió el apetito y nos sentamos a tomar algo en la terraza de Vuelta de escota, restaurante que se ubicaba en la entrada. 

Noelia se encargó de difundir el rumor en tiempo récord: unos ingleses venían a robar patrimonio histórico. Pretendía entorpecer nuestro camino, pero lejos de eso nos hizo llegar a un diamante en bruto al que, debido a su fama de ser un truhan, nadie tenía en cuenta. 

Un señor de unos cincuenta años con aspecto de chico malo se acercó a nuestra mesa. Llegó en una Harley ondeando las trenzas blancas que colgaban de su perilla por ambos lados. Hombre de mar, exhalaba libertad por cada poro de su cuerpo. Se presentó como Keke, buzo del puerto. Limpiaba cascos de barcos y recuperaba aquello que perdieran en las profundidades los usuarios del club. El apretón de manos indicaba que era una persona firme y todo un don Juan, por cómo me besó.

Lo invitamos a compartir unas pintas y a medida que la cerveza subía a su cabeza se le aflojaba la lengua compartiendo con Bruce y Santos las delicias del fondo gaditano. 

—Pareces saber más de lo que cuentas, Keke —dijo Bruce. 

—El conocimiento es poder y eso me deja en buena posición, pisha mía. —Su desparpajo y acento nos hacía reír, pero Santos se mantuvo al margen, sin ser antipático, alerta—. Entonces buscáis un barco, ¿no? 

—Un yate o velero a motor con amplia eslora. 

—Aquí no hay ninguno capacitado para desplegar un equipo como el que me contáis. Pero en el muelle pesquero hay uno. Un yate que pertenece a un morito que decidió vivir abordo y que le gusta más un negocio que a mí una mujer. ¿Cuántos duros podéis soltar? —El gesto de su mano al referirse al dinero y la sonrisa pícara me dejó claro que era un pirata que esperaba sacar tajada de esto.

—Santos irá contigo, él se encargará de negociar, tú organiza el encuentro y luego vendrás con nosotros, voy a proponerte como colaborador, te prometo una suculenta cuota para que mantengas la boca cerrada. —Apoyé los brazos en la mesa y acerqué mi cara a la suya a corta distancia, lo bastante para hacerlo tragar saliva. 

—Vaya cojones tienes, guapa —dijo mientras sonreía levantando la pinta—. Un brindis por la misión. 

Santos se marchó con él. Nosotros volvimos a la casa para comer algo y preparar el equipo por si cerraban el trato esa misma tarde. Así sucedió.

El yate se encontraba en el costado izquierdo del muelle pesquero; Keke no mintió al decir que valía su peso en oro. 

La tripulación nos esperaba flanqueando ambos lados de la rampa de subida. Omar, el propietario, que no tendría más de treinta años, estaba junto al capitán. La sobrecargo nos ofreció una copa de vino y junto Omar nos mostró las instalaciones del navío. 

Son muchos los ricachones que invierten en lujos banales, pero él no; era un joven empresario que anhelaba trascender en la historia, se movía llevado por el impulso de aventura y conocimiento sin escatimar en gastos. 

Yinn Amm —en árabe, dios le la luna, el clima y el rayo— era un yate de cincuenta metros de eslora que le regaló su padre. La embarcación necesitaba una tripulación de cuarenta personas para garantizar su óptimo funcionamiento. Contaba con diez lujosos camarotes, una cocina profesional, dos salones y tres cuartos de baño repartidos en las tres cubiertas, además de diferentes espacios añadidos, como una biblioteca, una piscina al aire libre y un jacuzzi donde relajarse. En la segunda cubierta a proa se extendía un helipuerto y en popa un compartimento guardaba cuatro motos de agua. Todo con el máximo lujo en cada detalle. 

La travesía se realizó por la Alameda y no pasó desapercibida; la conglomeración de personas asomadas al baluarte de esta despertó la curiosidad de algún que otro periodista que no tardó en acudir en lanchas para fotografiar nuestro paso. 

El rezón toco fondo en un punto entre la Nao y el Faro las Puercas. Bruce y William observaban el sónar en busca de aquella perturbación que indicase la presencia del navío y señalizar la zona para montar las escuadras al día siguiente. 

El sol comenzaba a esconderse tiñendo el cielo con tonalidades anaranjadas; el eco de los aplausos en la orilla nos llegaba indicando la tradición de este pueblo de despedir al astro rey. 

El alboroto llegó de la cabina de observación; corrí para confirmar lo que ya intuía: el Lord Sebastian yacía a escasos treinta metros de profundidad bajo nuestra cubierta. 

Decían de ese navío que portaba numerosas riquezas del nuevo mundo y, con él, un cargamento de esclavos al que llamaron «los furtivos», ya que cuando se fue a pique por los cañonazos venidos desde las garitas vigías de la alameda, alguno logró liberarse y escapar tierra adentro poniendo rumbo hacia la estepa gaditana. Por aquel entonces desconocía su historia. Y verdad o mito, ahí estábamos dispuestos a descubrirlo. 

La densimetría del fondo indicaba que estaba cubierto por varios metros de fango, lo que obligaría a detonar varias cargas antes de comenzar con el drenaje. 

—Dormid bien, mis guerreros, nos espera un arduo trabajo. —Omar sonreía; sus ojos desprendían la luz de la emoción de un niño queriendo ser invitado. Le pregunté por su conocimiento de buceo y me sorprendió al enumerar las inmersiones realizadas alrededor del mundo. Me parecía descortés dejarlo al margen y le invité a compartir inmersión para echar el primer vistazo. 

Aquella noche fui incapaz de conciliar el sueño y divagué por la historia que envolvía aquel navío. Imaginaba cómo la tripulación era capaz de soportar ver a aquellas personas hacinadas en la bodega de carga, personas que serían vendidas como mercancía y con menos derechos que un animal. «¿Anularían sus sentimientos? ¿Qué precio tendría su alma? ¿Enloquecerían al terminar su viaje?, ¿o tal vez eran seres de una crueldad incapaz de sentir empatía? ¿Se debían sentir también como esclavos?».

La misión consistía en confirmar o desmentir aquella historia recuperada del cuaderno de bitácora de Samuel Smith, que acusaba al Lord Sebastian de contrabando de personas. Era un auténtico misterio, además de esas notas no existía otro documento que certificara su existencia. En aquel momento trabajábamos bajo las órdenes de la corona: desvincular Inglaterra del esclavismo, tachar de la lista un barco negrero de nuestra flota. De cara al gobierno español estábamos buscando reflotar el navío y recuperar parte de su cargamento.

La tripulación comenzaba su jornada; en la cocina el aroma a huevos, beicon y café comenzaba su andanza hacia nuestras fosas nasales. En el lounge bar de cubierta se desplegaba un banquete digno de la realeza: fruta, zumos, café, té, huevos, beicon, tostadas… la variedad era infinita. Omar presidía la mesa vestido solo con un bañador, dejando a la vista su escultural figura. La tensión en sus músculos y el brillo del sudor en el cuerpo me sugerían que había hecho ejercicio. 

Santos me descubrió perdiéndome en aquellos tostados abdominales y me propinó un codazo en las costillas. Siempre quiso que terminase enamorada de Iowa, pero el amor no forma parte de mi plan. Lo que no quita que tenga algún devaneo amoroso, y Omar comenzaba a despertar la fiera que llevo dentro.

Ya recargadas las pilas y comprobados el equipo y las botellas de oxígeno, nos repartimos el trabajo. Iowa se encargaría de grabarlo todo, Omar de la luz y yo desplegaría la munición que sería detonada por Santos. 

Colocamos el marco de las escuadras a varios metros de la carga explosiva. Cuando comenzamos la descompresión algo no iba bien, los oídos me chirriaban dejándome la cabeza aturdida, comencé a desvanecerme y poco a poco me hundí hasta terminar en el fondo sufriendo un colapso. Mis compañeros tardaron en percatarse, el agua estaba turbia e iban varios metros más arriba. Me fui, perdí el conocimiento.

¥

El tumulto sobre nuestras cabezas y los gritos desesperados de uno de los nuestros nos hizo a todos mirar hacia arriba intentando ver algo por las grietas de cubierta. Un golpe seco en el agua y el chapoteo de quien intenta mantenerse a flote comenzaron a oprimirme el pecho. Nos estaban lanzando por la borda. Miré a mi alrededor descubriendo que varios grilletes se encontraban en el suelo, vacíos. La trampilla se abrió cegándome por unos segundos; cuatro miembros de la tripulación bajaron en busca de aliviar el cargamento. Liberaron a varios compañeros que no conseguían mantenerse en pie y que compartirían el mismo destino de los que ya formaban parte del lecho marino. En un acto revolucionario me incorporé, canté a la libertad que encontrarían en la muerte y el resto se unió a mi himno. Cuando se encontraban a medio camino de cubierta, uno de ellos se volvió hacia mí y me atizó con su brazo de palo dejándome tendida en el suelo. 

—Cállate, zorra, o compartirás el feliz destino al que cantas. 

¥

Volví en mí arrojando agua por la boca. Tras varios intentos de reanimación fue la bofetada de Iowa la que me sacó de aquella ensoñación en la que permanecía atrapada. Según mis compañeros, balbuceaba y peleaba con ellos para que no me arrojasen por la borda. 

Era la tercera vez que sufría alucinaciones desde que me golpeé la cabeza, ahora comprendo su origen relacionado con la misión. No me quedó otra que compartirlo con ellos y me obligaron a coger cita en la clínica del doctor Javier López Sierra sin demora. Omar se ofreció a llevarme en moto de agua hasta la playa y acompañarme.

Una vez cambiados de ropa y sin mojarnos más de lo preciso llegamos a la playa. Este galán de etnia exótica me tendió su brazo para pasear por la ciudad hasta la clínica Numen. 

Después de pasar por triaje y presentar la documentación, nos indicaron que la consulta se encontraba en la segunda planta y que debíamos permanecer en la sala de espera a ser llamados.

—A22, consulta 4 —anunciaron por la línea de megafonía. «Bingo». 

Un joven médico abrió la puerta: 

—¿Noah James? Pase y siéntese. 

Después de informarle de lo sucedido desde el golpe, decidió explorar mi cabeza. Observó el corte, pero no le dio importancia; me auscultó y tomó la tensión. Me alumbró los ojos para ver si mi cerebro respondía a los estímulos. 

—Todo parece en orden, ¿tiene usted dolores de cabeza, cambios de humor, problemas de memoria o concentración? 

«Sí», intentaba decirle, pero me quedé mirándolo, algo me impedía afirmar que estaba alucinando desde que me golpeé la cabeza. Omar me miraba esperando la respuesta más lógica, pero no fue así. 

—No, nada fuera de lo normal.

—Te voy a pedir un TAC; parece una contusión leve, pero debido a la presión a la que te ves sometida con las inmersiones vamos a comprobarlo. Por ahora, tómate un par de días libres.

«Genial, lo que faltaba, dos días en dique seco», gritaba mi mente de pura rabia. 

Omar se percató de la tensión que comenzaba a apoderarse de mi cara, sentía cómo las mandíbulas se apretaban, creo que incluso se escuchó el rechinar de dientes.

—Gracias, doctor, así será. Me aseguraré de que sigue vuestras indicaciones. Gracias por todo —dijo Omar tomando la palabra.

—Asegúrate de que así sea, me parece que no lleva nada bien cumplir órdenes. 

Salimos de la clínica y mi acompañante me rodeó con su musculoso brazo mientras me contaba la historia de las calles por las que caminábamos; la historia de las casas palacio de la calle ancha nos mantuvo buena parte de la mañana ocupados y decidimos ir a comer a un restaurante de San Antonio. 

Un patio de estilo neomudéjar que imitaba la Alambra granadina escondía un pequeño restaurante muy íntimo y acogedor. 

Daniel, el metre, nos indicaba cómo saborear los aceites que ofrecían a modo de degustación mientras nos comentaba parte de la historia del edificio. Me interesó la biblioteca de la constitución, podría tener algún volumen que hiciera referencia al Lord Sebastian; nos invitó a visitarla junto a los salones Isabelinos tras el almuerzo. 

Omar pidió dos entrantes y un principal para compartir, demostrando así su conocimiento de los caldos que poseían en la bodega; no se dejó asesorar y fue él quien eligió los vinos con los que maridar cada plato.

La biblioteca atesoraba volúmenes que rezaban desde el 1800. Mi sorpresa llegó al descubrir una colección de cartas de varios navíos ingleses. 

—Cádiz era en el siglo XIX una ciudad muy cosmopolita, con un núcleo de burguesía comercial muy importante, que tenía intereses culturales; aunque también hay que pensar que en aquellos años había una colonia muy importante de ingleses residiendo aquí —apuntó la señora que dirigía aquella joya. 

—¿Le importaría que viniese alguna tarde para seguir investigando? 

—Para nada, pero solo puedes consultarlos aquí, no está permitido la extracción de ningún documento. 

—No se preocupe, volveremos para degustar la exquisita carta del restaurante con la excusa de ojear los volúmenes que Noah necesita. Es todo un placer, señora. —Se adelantó Omar antes de conseguir mediar palabra—. Hasta pronto. 

Aquella noche me tocaba quedarme en dique seco; el mero hecho de pensar que podría perder la oportunidad de descubrir algo nuevo sobre el Lord Sebastian me afligía como un menhir cargado sobre la espalda. Mi acompañante se percató de aquella pesadumbre e hizo lo posible por amenizar el camino de vuelta a la casa haciendo de guía turístico privado; conocía la ciudad como la palma de su mano. A medio camino, Siri me recordó que debía comprar los ingredientes para los cupcakes. 

La elegancia de su porte y su educación me fascinaban. Me devolvió las bolsas de la compra, apoyó su mano en la pared y se acercó despacio hacia mí, el corazón latía desbocado y el calor comenzaba a sonrojarme las mejillas. Nunca me sentí tan vulnerable ante la presencia de un hombre, pero él conseguía ejercer un influjo que no podía controlar. Creí que iba a besarme cuando me susurró al oído un simple «buenas noches», me besó la frente y se marchó. Me dejó con el pulso a mil por hora; hambrienta de él, el deseo se apoderó de mí como en una adolescente con las hormonas revolucionadas; si quería jugar, pues que así fuera. 

Subí las escaleras repitiendo la receta de los cupcakes en mi mente. Abrí la puerta y fui directa a la cocina para disponer sobre la encimera cada uno de los ingredientes. El embriagador aroma de las especias comenzó su camino por la ventana que comunicaba la cocina con un patio interior a los demás vecinos. 

Guardé una hornada para los chicos, otra para la tripulación, la tercera la repartiría por el edificio. Encontré varias cestitas de mimbre en una de las estanterías de la cocina y las cargué con varios cupcakes. Fui piso a piso, comenzando por la pareja de ancianos del primero que vivían con su hija, muy simpáticos, aunque algo reservados; en el tercero vivía un matrimonio que representaba a la clase más esnob de Inglaterra, altivos y desagradables, mirando por encima del hombro; sabía que no debía volver a tocar el timbre en esa casa. En la torre no respondía nadie, me asomarme por el ventanuco de la escalera y vi una alegre decoración y un gato que asomaba entre los barrotes; dejé la cesta en el poyete de la ventana y volví a casa. 

Me refresqué la cara, me enfundé el pijama y me dirigí a la cocina a calentar una sopa de fideos con verduras en el microondas. Me senté en el sofá sorbiendo los fideos mientras veía las noticias de la noche sin escuchar nada. Cavilaba sobre los pros y contras de seguir las indicaciones del doctor cuando algo me cayó en el hombro; me lo sacudí sin más creyendo que era el roce del pelo, pero no. Un sonido semejante al de unos arañazos comenzaron a escucharse a mi espalda. Me incorporé y encaré el mapamundi que ocupaba casi toda la pared. Parecía que una rata intentaba abrirse camino tras el muro; agarré el cuadro por el marco inferior y lo sacudí con suavidad por si realmente un jodido roedor se escondía tras él; cayeron escamas blancas de pintura y el sonido paró. No le di mayor importancia, ya que esta casa, aunque reformada, tendría siglos y vete a saber lo que había tras los muros. 

No llegué a sentarme cuando volvió el ruido, esta vez acompañado por el parpadeo de la lámpara de araña. «Lo que faltaba», ahora amenazaba un apagón. Fui al pasillo a comprobar la luz, jugué con el interruptor: arriba, abajo, arriba, abajo. Funcionaba bien. Volví al salón y la luz parpadeaba rítmicamente acompañada por aquel traqueteo en la pared. Parecía un cortocircuito, hasta que descubrí un patrón.

No podía dar crédito a lo que veía y oía. La luz y el ruido coincidían con el código morse. No tardé en descifrar lo que decía: «sálvame». 

Al pronunciar las palabras en alto las bombillas reventaron una a una. La congoja me vino al sentir que no estaba sola, había alguien detrás de mí, clavando su mirada en mi espalda. Sentí una mano acariciarme el hombro y me revolví presa de la adrenalina. Abofeteé el aire y chillé como una adolescente en una montaña rusa al sentir el roce de mi mano contra el rostro helado de aquella presencia. Corrí a tientas por el pasillo hasta el hueco de la escalera. El temblor de manos me impedía atinar con el interruptor, jadeaba por falta de aire, el sudor frío caía por mi frente y sentí el corazón a galope. La sensación de estar acompañada volvía, pero esta vez sentí pasos subir la escalera. Cerré los ojos y los apreté, creí estar viviendo otra pesadilla. «Despierta, despierta, es solo un sueño, despierta». 

—¿Qué haces aquí a oscuras? 

El eco de aquel aullido que nació de lo más profundo de mis entrañas se abrió camino por el hueco de la escalera. Las luces comenzaron a encenderse planta a planta, los vecinos salían a sus puertas alarmados por aquel graznido que retumbó en toda la casa. Comencé a aporrear el pecho de Bruce de forma descontrolada, no se sí por la vergüenza al descubrirme a mí misma perdiendo el control o porque lo culpaba de todo lo que había sucedido. Me tomó por los hombros mientras descargaba mi ira contra él. 

—Tranquila, ya pasó —me decía mientras me apretaba contra su pecho. Se encargó de calmar a los vecinos a la par que me dirigía hacia dentro con su mano en la espalda—. ¿Qué cojones ha pasado? —soltó tras cerrar la puerta. 

—¿Fuiste tú todo el tiempo? ¿Te parece gracioso? 

—No sé qué dices jefa, yo acabo de llegar. Resolvimos que no era bueno dejarte sola. Y mi pecho puede comprobar que así es. ¿Puedes decirme qué cojones ha pasado? 

Me preparé una tila triple y me senté a los pies de mi cama para comentarle lo que había ocurrido. La duda nacía en su mirada, pero no tenía claro si de lo que dudaba era de mí. Tal vez creyese que estaba enloqueciendo, tal vez yo misma comenzase a creerlo.




Capitulo 3







Esa noche algo cambió dentro de mí. Ya  no servían las banales excusas interpuestas por una mente científica. Mis cinco sentidos fueron testigos de aquella llamada de socorro y sentía la necesidad de encontrar su origen. ¿Por qué yo, por qué a mí? ¿Por qué una persona que no cree en el más allá? Fuera como fuere, debía encontrar el origen de lo sucedido y sabía por dónde debía comenzar a tirar de la cuerda. 

Bruce, que pasó parte de la madrugada intentando convencerme de que todo formaba parte del cuadro clínico del trauma sufrido días atrás, volvió al barco cuando apenas comenzaban los primeros claros del alba. 

Solo me quedaban veinticuatro horas para descubrir qué pasaba sin necesidad de dar explicaciones a nadie más de mi equipo. 

Rondaba la media mañana cuando escuché cerrar la puerta del piso de arriba, esperé tras la puerta hasta que pasaron por mi tramo de escalera; me asomé por la mirilla para comprobar quién era: la esnob del tercero. Abrí la puerta asaltándola en el rellano: 

—Buenos días, ¿tiene un minuto? 

—Lo siento, tengo prisa. —Mary, como así se presentó, me miró de arriba debajo con notable desprecio. No sé lo que representaba para esa mujer, pero le producía un gran rechazo. 

Mientras miraba cómo se marchaba pude distinguir una insignia eclesiástica en la solapa de su chaqueta y un espray de defensa que colgaba del llavero que aferraba en su mano; enseguida comprendí que no era buena idea intentar crear un vínculo con ella, ya que podría «aliñarme» la cara como lo haría con una ensalada y enseguida me disculpé por mi atrevimiento. Esperé a escuchar el portazo y así tener vía libre para bajar al primero.

¡Toc, toc! Pepi, la señora más amable del edificio, abrió la ruedecilla de cobre del portón asomando el ojillo como una monja de clausura que vende dulces. Al comprobar que se trataba de su nueva vecina, abrió sin demora.

—Buenos días, chiquilla. Benditas tus manos, las magdalenas estaban buenísimas. 

—Me alegro de que le hayan gustado, ¿podría robarle un momento? Necesito preguntarle algo. 

La distribución de la casa era igual que la mía, pero en esta era latente la calidez de un hogar. Me invitó a pasar al salón.

—Ponte cómoda, niña, voy a preparar café.

Mientras la esperaba pasé las manos por las paredes en busca de cualquier vibración o humedad que explicase el incidente de anoche. 

El tamborileo producido por el pulso de Pepi hizo que derramará el café sobre la bandeja donde traía las tacitas. Lo sirvió a duras penas, pero le gustaba sentirse útil y, a pesar de ofrecerle mi ayuda, se negó; quién era yo para negarle su autonomía.

—Cuéntame, chiquilla, ¿qué fue lo que pasó anoche? Nos diste un susto de mil demonios. —Esquivé la pregunta como pude, ya que no quería parecer una paranoica. 

—Bruce, mi compañero… Le gusta bromear. Pero dígame, señora… 

—Por favor, Pepi. 

—Pepi, ¿quién vivió antes en esa casa? 

—Esa casa ha pasado por muchos novios, pero ninguno se casa. Su dueño sigue intentando venderla, pero le es muy difícil, entre tanto la alquila y tampoco es que duren mucho los inquilinos. El año pasado un matrimonio de bien estuvo a nada de firmar los papeles, pero la mujer se arrepintió en el último segundo. 

—¿Lleva usted mucho en esta casa? 

—Toda la vida, heredé la casa de mis padres y, a su vez, ellos de los suyos. 

—¿Y antes de ese matrimonio? —Ante esta pregunta vaciló antes de responder y desvió la conversación. 

—¿Está casada, chiquilla? 

—No, no tengo tiempo para devaneos amorosos. Dígame, antes de ese matrimonio, ¿quién vivía ahí?

Pepi comenzó a palidecer y a sorberse el labio inferior como si tuviese un tic, los ojos se cubrieron con una capa acuosa, era incapaz de sostenerme la mirada. Parecía que incumpliese un juramento o que la respuesta le estuviese prohibida; tartamudeaba y temblaba como si le fuese a dar un ataque. Me agaché frente a ella tomándola por las manos intentando calmarla. 

—Cálmese, señora, no pretendía angustiarla. —Me sentía mal por ella, le temblaba la voz, incluso se le movía el labio haciendo pucheros.

—Niña, sobre esa casa pesa una maldición horrible, todos enloquecen, la infelicidad y la mala fortuna se ceba con ellos. 

Un sudor frío se abrió camino por la espalda erizándome la piel. Cerré los ojos e inspiré tan fuerte como aire me entraba en los pulmones y así evitar caer presa del pánico. 

—¿Conoce al propietario? 

—No, no, no, no, no… —Se incorporó y comenzó a moverse por la sala sin rumbo aparente. Negaba con la cabeza a la vez que murmuraba algo que no logré entender. 

El traqueteo de unas llaves vino acompañado de la voz de una mujer; su hija caminaba por el pasillo.

—¿Mamá?

Pepi, como un alma en pena me miró fijamente mientras me invitaba a marcharme. 

—Es mejor que te vayas.

El escaso tramo de escalera que nos separaba bastó para saber qué debía hacer. Espinoza, él seguro que lo sabía.

Corrí hacia el bolso y saqué la tarjeta, marqué su número pensando en cómo debía comportarme para engatusar a semejante sátiro y conseguir respuestas. La conversación no duró más de dos minutos, era sencillo, aceptó de inmediato tomar un café en el Royal Queen a las doce y solventar mis dudas. 

Al cruzar la puerta de la cafetería quedé embelesada por la belleza de esta; recorrí con la mirada cada rincón de aquella maravilla que transportaba a los palacetes del romanticismo del siglo XIX. Espinoza se encontraba a la izquierda, algo oculto tras una palmera de interior. Se incorporó a la vez que hacía aspavientos con las manos para que me acercase. Se quitó el sobrero y lo apoyó sobre el michelín que le asomaba sobre la mesa para disimularlo. 

El camarero se acercó a ofrecernos las especialidades del brunch. Me decanté por un cappuccino de caramelo mientras Espinoza pidió un vino dulce; sus mejillas moteadas de color tinto hacían referencia a su gusto por la bebida espirituosa. 

—Dígame, Noah, ¿qué necesita saber?

—Como ya sabe, llevo la historia en las venas —le dije sonriendo coqueta—. Consiguió despertar mi curiosidad sobre la vivienda con tanta historia sobre la calle en la que se encuentra. 

Espinoza sonreía mientras se peinaba el escaso flequillo que camuflaba el claro de la coronilla. 

—Es una calle con mucha chicha. La calle Flamenco, a la que dan los balcones de su salón, siglos atrás era un hervidero de malhechores. 

—¿Sí? Cuénteme más. —Apoyé los codos en la mesa acunándome la cara para parecer expectante. 

—Allí se reunía la escoria de la ciudad: putas, piratas y traficantes. Mientras tanto, en Marqués de Cádiz se erguía un imperio a manos de la aristocracia y nuevos ricos.

—Eso crearía serios conflictos.

—Imagínese a las señoras de alta alcurnia paseando entre semejante desecho social ofreciéndole doblones de oro por perderse entre sus faldas. 

—¿Desde cuándo posee el propietario la vivienda? 

—¿La vivienda? Media calle es suya, la finca donde vives es la primera que intenta vender después de formar parte de su legado familiar durante siglos. 

Ahí estaba la oportunidad.

—¿A quién pertenece?

—Lo siento, la ley de privacidad me impide ofrecerle información sobre el propietario. Firmé un contrato de confidencialidad para proteger los intereses de este. 

Tomé una servilleta para secarme el sudor del cuello, pasando por las clavículas y el escote. Lo sé, lo reconozco. Hice aquello que tanto detesto, usar mis «armas de mujer» para beneficio propio. No me juzguéis. La situación así lo requería.

—Ejem, ejem, ejem. —El pobre sátiro tuvo que aflojarse el nudo de la corbata para que bajara la saliva—. Bueno, yo no te he dicho nada, ¿eh?, pero puedes consultar el archivo histórico e investigar tú misma. Cuando sales del portón de tu casa, está bajando la cuesta a la derecha, no tiene pérdida. Pero yo no te he dicho nada. —Su cara brillaba y el sudor comenzaba a marcar el surco de la sobaquera. Limpiaba su frente a golpecitos con servilletas, parecía nervioso. 

—No se preocupe, mis labios están sellados.

Tras el apretón de manos me acompañó a la salida abriéndome la puerta. 

—Si no es mucho preguntar, Noah, ¿a qué se debe este repentino interés sobre el dueño? 

—Como ya le dije, pura curiosidad histórica. 

—Compréndame: el propietario valora mucho su intimidad; si llegase a sus oídos que voy ofreciendo información sobre él, perdería la comisión de la venta del piso, que es bastante golosa. 

—Tranquilo —le dije mientras le acariciaba el brazo—. Como ya le dije, mis labios están sellados. Gracias por todo. 

Aquel no era el Espinoza que cargó con mi equipaje hasta la casa; no estaba cómodo hablando de aquella propiedad. Dos personas incómodas e inquietas; incluso me atrevería a decir que se comportaban como si las hubieran amenazado.

—¡Eh, Noah! —alzó la voz desde la puerta—. Cuídese mucho y hágame caso, no pierda el tiempo con esa casa, algunas historias deben permanecer encerradas. 

Fue la primera vez que sentí a Espinoza siendo totalmente honesto, transparente; incluso podría decir que realmente preocupado. 

De vuelta a casa compré un sobre de fideos instantáneos. No tenía cabeza para cocinar ni estomago para comer, pero si quería estar al cien por cien, necesitaba alimentarme, de eso era consiente.

Pasó un largo rato hasta que levanté las posaderas de la silla de la cocina. Navegaba en la web del archivo histórico intentando consultar de forma online la información que necesitaba, pero no poseía la identificación requerida para su visualización digital. Cliqué en el apartado correspondiente a información, cliqué horario y comprobé la hora en la que vivía. Dos horas de espera hasta poder acercarme…

Comprobé si tenía algún mensaje de mi equipo: nada, lo que me pareció muy extraño. Llamé a Santos para ponerme al día: sin novedades. Activó el manos libres del teléfono y pude hablar con los chicos y, entre burlas y risas, me confirmaron que no tendría visitas sorpresa esta noche, todos dormirían a bordo. 

Al colgar vi una llamada perdida de Espinoza a la que respondí de inmediato. 

—Noah, me he tomado la libertad de buscarle la referencia catastral de la casa. Coja papel y lápiz. —Me la dictó de forma pausada y comprobamos que la hubiese escrito de manera correcta—. Con esto ahorrarás tiempo y algunos dolores de cabeza. tal vez te permitan sacar del archivo algunos planos o documentos. Suerte. 

—Vaya, Espinoza, es un detalle, muchas gracias. 

—Nada, mujer.

No era consciente del motivo que le llevó a cambiar de parecer, tal vez mi interpretación consiguiese el efecto deseado; pero la realidad es que su llamada me dejó un placentero sabor de boca. 

Avisé a Siri para que me diese el toque diez minutos antes de la apertura del archivo y opté por hacer tiempo limpiando la casa. 

Pipipi, pipipi, pipipi. Las 17:20. Me lavé la cara y me cambié de blusa. Opté por el uniforme de la empresa y me colgué la acreditación. No sabía que esto causaría el resultado contrario al esperado. 

Se abrieron las cristaleras mecánicas; justo de frente se encontraba el mostrador de información donde la secretaria tecleaba de forma compulsiva mientras contestaba al teléfono. Detrás de ella se abría una galería repleta de estanterías cargadas de documentos, archivadores y papiros. 

—Buenas tardes, ¿en qué puedo ayudarla? 

—Quisiera consultar la documentación de esta referencia catastral. —Me dejó esperando varios minutos mientras seguía contestando llamadas y tecleando; de vez en cuando alzaba la vista por encima de las gafas de pasta que le hacían parecerse a García, de Mentes criminales. 

—¿Podría decirme el motivo de su consulta? 

—Verá, estoy en la ciudad por un proyecto de documentación del patrimonio de la Marina Real Británica; me alojo de forma temporal en la vivienda de la que pido información, no quisiera marcharme sin conocer la historia del lugar. 

—Trabajo, entonces. 

—Sí, pero la consulta es personal.

—¿Estudiante? 

—Señora, solo quiero consultar el archivo de la vivienda para saciar mi curiosidad; no soy estudiante ni es un estudio de mi empresa. —Esa mujer conseguía crisparme los nervios. 

—Lo siento, señorita, el propietario no admite consultas a los documentos que no se ajusten estrictamente a los siguientes parámetros: 

Cláusula uno: estudio arquitectónico bajo contrato de confidencialidad.

Cláusula dos: estudios de alumnos pertenecientes a organismos nacionales e internacionales de la educación. 

Cláusula tres: consulta del estado de la finca para propietarios que residan en la misma. 

Toda información será proporcionada por AVAC. S.A., nunca por personas físicas o trabajadores que estén a disposición de dicha documentación. El incumplimiento de dicha norma dará derecho a emprender acciones legales. 

—¡Pues haber empezado por ahí! —Después de escuchar a esa mujer biomecánica recitar semejante lista perdí los nervios. Aquel hermetismo no hacía más que alimentar mis ansias de conocimiento, lo que me llevó a marcar el teléfono de Omar, el que accedió a involucrarse en esta odisea mía que estaba a punto de hacerme estallar la cabeza. 

No pasó ni media hora cuando sonó el timbre de casa, el joven empresario no reparó a la hora de darme directrices:

—Quédate en casa, cuando termine te pondré al corriente. —Asentí, ya que no me quedaba otra. No cabía duda de que había encontrado la horma de mi zapato.

Los minutos se transformaron en horas. Caminaba de un lado a otro de la casa como un autómata hasta terminar sentada en la cocina con una tila doble entre las manos. Estaba enfadada, odiaba la incertidumbre y no poseer el control sobre la situación. Sobre mi cabeza planeaba la idea de que debía haberlo conseguido, ya que tardaba demasiado. Dos horas de interminable espera que hicieron reventar la poca paciencia que me quedaba hasta que sonó el telefonillo. Era Omar y no dude en abordarlo. 

—Cuéntamelo todo, espero que te hayas grabado a fuego cada documento e información. —Fue lo que le solté mientras lo agarraba del brazo tirando de él hacia dentro del piso. 

—Ha sido tedioso, he de confesar, y que sepas que tuve que incumplir mi juramento de no mentir. Me presenté como posible comprador de la vivienda y enseguida contactaron con un tal Espinoza, que a su vez contactó al propietario. 

—Alucino con este sinsentido —solté de forma brusca mientras la atmosfera de la casa se volvía más densa. Me costaba respirar, parecía tener los pulmones un filtro que impidiese la entrada al ochenta por ciento del oxígeno que inspiraba. 

—Tranquila, hay buenas y malas noticias, ¿cuál quieres primero? 

—Las malas, primero el disgusto. 

—No pude comprobar ningún archivo. 

—¿Dos horas para nada? —Omar se llevó las manos a la cara mientras recitaba en árabe vete tú a saber el qué. Pero seguro que estaba maldiciendo el día que me conoció. 

—Ahora las buenas —dijo juntando las manos en modo de súplica de calma ante mi estado—. Espinoza llegará a las siete para enseñarme la propiedad, así que deberás marcharte para que no te relacionen más de lo necesario conmigo. Ve a dar un paseo y cálmate, te avisaré cuando se haya marchado. 

—Pues vaya noticia. —Me sentó como una jarra de agua helada. No me dio tiempo a seguir con la conversación cuando me sonó el teléfono, era Espinoza. Me llamó para avisarme que llevaría a un comprador potencial de la vivienda, a lo que accedí sin reparo solo pidiéndole que no hurgaran entre el equipo técnico y posesiones personales. 

Me marché más relajada, agradeciéndole a Omar que se mojase de tal manera. Hizo más de lo que le pedí. Su estatus social y económico le hacían partícipe de un círculo elitista del que yo estaba exenta. Y eso le llevó a conseguir una cita con el mismo propietario. Solo me pidió a cambio que no intentara contactar con él, que esperase, él me llamaría cuando terminara. Resolví que era mejor dirigirme al barco junto a mi equipo y preparé un petate con un par de mudas y así darle el margen necesario para actuar. Omar avisó a la tripulación. Fue William el encargado de esperarme en la orilla de playa con una moto de agua para llevarme abordo. 

Esa noche fue el bálsamo reparador que necesitaba para aplacar los nervios. Nos sentamos todos juntos alrededor de la mesa del lounge
bar compartiendo como tantas otras veces mitos y leyendas del mar. Aquella noche fue Keke el qué tomó la voz cantante y nos hizo participes de historias dignas de ser investigadas; juraba haber sido testigo de varios avistamientos ovni, hizo hincapié en que incluso alguno se había sumergido en la bahía donde según él se encontraba oculta su base secreta; pero la más curiosa fue sobre los cráteres de los que dice haber visto las fotos. Nos tenía embelesados.

Es curioso el influjo de la noche en el mar, nos impregna y arrulla como una nana alumbrados a la luz de la luna; ese embrujo hace que desaparezcan todos los prejuicios y tabúes sobre temas como este, a los que irremediablemente caes rendido a sus pies. Todos participaron, cada uno ofreció algún extraño acontecimiento del que fue testigo o del que tuviesen conocimiento por alguien cercano. Yo siempre negué su origen sobrenatural, pero después de la última noche… Esa llamada de socorro fue el motivo que me llevó a no ser tan estrecha de miras, abrir la mente y tomar enserio esa rama de la ciencia que estudia el más allá y, qué coño, si existe una ciencia que lo estudie, ¿quién era yo para negar la evidencia?

Las horas pasaban y seguía sin recibir noticias de Omar, el no incumplir mi promesa me crispaba los nervios, lo que me mantuvo en vilo toda la noche. Para matar el insomnio decidí lanzar la caña y, si había suerte, tal vez pescar algo. Santos, al que tanto le gustaban las madrugadas en alta mar y filosofar sobre el ser, decidió acompañarme en el más absoluto silencio. 

Pasó un buen rato y dos peces hasta que articulase palabra. 

—Hay algo que no me cuadra, Noah. 

—¿Sobre qué? 

—La casa. La habita una energía oscura, no sabría decirte si es el tipo de energía que desprendemos los vivos o…

—¿Me estás diciendo que hay un fantasma? 

—¿Qué me dices de esas visiones y la llamada de auxilio?

—¿Ahora las llamas así? Estaba soñando, Santos, por el amor de Dios. —A pesar de querer creer en ello, aún me resultaba imposible admitirlo.

—Cuando estoy allí me siento inquieto, perturbado, incluso tú estás perdiendo los nervios, lo que no es normal. La atmósfera de esa casa es turbia, espesa, parece que puedas palparla. No sé si me explico, pero algo no marcha bien. 

Miré a mi amigo desolada, no podía ocultarle por más tiempo lo que estaba investigando, acabé involucrando a un desconocido antes que contar con él y no se lo merecía. Tenía derecho a conocer la verdad. 

—Sé que piensas que mis creencias son una mera patraña, humo que venden los gurús religiosos, y no te quito razón, hay mucho sinvergüenza disfrazado de santero, pero amiga, abre la mente y todo comenzará a tomar forma. Esa casa oculta algo que está deseando ser hallado, y no sé por qué demonios te escogió a ti. Pero créeme lo que te digo, debe existir alguna conexión, siempre te dije que eras como un canal abierto y tal vez sea de doble sentido. 

Amanecimos envueltos en una manta, las primeras luces de la mañana comenzaban a tostarnos la piel y el charloteo de las gaviotas robando la captura de la noche nos hizo abrir los ojos con media sonrisa, la que no tardó mucho en truncarse debido a la tripulación. Estaba inquieta, aún no habían recibido noticias de su patrón.

Aquella mañana no fui capaz de proseguir con la inmersión que tenía prevista, la atmosfera que describió Santos parecía haberse apoderado de cada célula de mi cuerpo, no podía pensar con claridad, solo sentía que algo terrible había ocurrido. La inquietud se extendió por aquel barco como el fuego alimentado por gasolina. 

Mi garganta pareció girarse sobre sí misma impidiendo la entrada de aire, el corazón retumbaba entre las costillas. Comencé a marearme. Lo sabía, no sé cómo, pero lo sabía. El dolor se instaló dentro de mí antes de que la sobrecargo descolgara el teléfono. 

Omar había muerto; fue encontrado a varios kilómetros de la ciudad, en una cuneta.




CapÍtulo 4










La pérdida de Omar quebró muchas almas en aquel barco. Se movían rápido, descoordinados, atendiendo las llamadas de radio y de teléfono que sonaban sin cesar. La ira y el dolor convergían estallando el pecho de cada miembro de la tripulación cuando comunicaba la horrible noticia.

Arrinconada como un perro en su chenil después de ser apaleado, como el trapo que tiras a una esquina, mente y cuerpo se desconectaron de mí buscando bloquear esa sensación de desgarro, anulando la capacidad de sentir cualquier estimulo exterior. Lejos de eso, mi mente comenzó a sumergirse en una espiral de autodestrucción. 

«Fui yo, fue mi culpa. Dios… ¿Por qué diablos…? Si no le hubiese llamado estaría vivo. ¿Por qué, por qué, por qué?»

¡¡Plaf!!

Fue inesperada, firme y sonora; la mejilla izquierda ardía y pude sentir cómo se rasgaba al rozarse con mis dientes.

La mirada que permanecía anclada en un punto fijo se desvió al lateral de forma violenta con un sonoro crujir de cuello. Llevé la mano hacia donde escocía y miré a Santos boquiabierta mientras me increpaba. Me agarró por las muñecas y las colocó ante mis ojos. Sangraban. Sangraban como si las garras de un oso las hubiese atrapado y no sentía nada. 

—Fui yo, yo lo maté, fui yo… 

—Respira hondo, respira conmigo. —Se agachó ante mí tomándome las manos, acompañando las palabras con un gesto que me hacía sentir como si fuera una parturienta primeriza. Intentaba calmar ese vaivén compulsivo de mi cuerpo que recordaba a un cascarón de nuez a merced de la marea. 

—¿Qué he hecho? ¿Qué he hecho? ¿Dios mío, que he hecho? —Me revolví buscando la forma de volver a lastimarme, necesitaba hundir mis dedos en la carne, clavarlos profundo, muy profundo hasta que sangrase. 

—¿¡Qué has hecho, Noah!? ¿Qué hiciste? ¿Escuchas eso? Se acerca un barco de la guardia civil. Así que respira hondo, céntrate y dime: ¿qué hiciste? —Podía sentir la preocupación en su voz.

Me agarré a sus manos y le conté, incapaz de seguir un argumento lineal en el tiempo. Santos me preguntaba intentando enhebrar los fragmentos descoordinados que salían de mi boca haciéndome repetir una y otra vez el porqué de la llamada. 

La lancha se acomodó a estribor y la tripulación incorporó una pasarela por la que pasaron tres agentes, que tras presentarse ofrecieron sus condolencias. Informaron de la urgencia de tomar declaración a cada uno de los presentes de forma individual. 

Tras inspeccionar el barco adjudicaron la biblioteca como sala de interrogatorio. Nos organizaron en una interminable fila bajo la custodia de un agente mientras nos llamaban uno a uno. Yo me encontraba al final de la cola, paseando en círculos a la espera de escuchar mi nombre. Miré el reloj y me apoyé en la pared. Volví a mirar el reloj. Solo un minuto. Empecé a caminar de nuevo siguiendo mis pasos y volví a apoyarme, incapaz de estar quieta ni un segundo. Otra vez el reloj. Treinta segundos. Crucé los brazos y apreté las manos sobre los bíceps, fuerte, muy fuerte, balanceándome de nuevo ante la atenta mirada del agente. ¿Parecía sospechosa? ¿Cómo se comportaría un asesino? Nunca me importó la opinión ajena, pero ese día… de ello dependía mi libertad. 

La cola avanzó, lenta, incrementando la ansiedad y el desasosiego de cada uno de nosotros. Avanzó hasta que pasó el pinche de cocina dejándome frente a la puerta, sola. Miré a la izquierda, a la derecha, clavé la vista en el suelo mientras movía la punta de los pies. El corazón brincaba intentado escapar entre las costillas, golpeándose contra ellas. Me tocaba las manos de manera compulsiva, sudaban como nunca lo habían hecho antes y era un sudor frío, muy frío.

—Noah James. —Un zumbido se coló por los oídos ejerciendo presión en mi cabeza, como una mala descompresión. Cerré los ojos y avancé torpe, despacio e insegura hacia la biblioteca. La puerta se cerró con un estruendo y me giré hacia atrás dando un respingo. 

—Siéntese. —Podía ver la palabra culpable en los ojos del oficial. Me llevé la mano al pecho y miré arriba abriendo la boca en busca de una bocanada de aire mientras cumplía la orden—. Tome un vaso de agua. 

Me tomaron declaración un buen rato, tal vez horas. Fui la última en verlo con vida, la última conocida en el registro de llamadas, mi ADN estaba en su cuerpo, su ropa, y el suyo en el mío. Cada frase que escupía el oficial me taladraba el corazón y me hacía sentir pequeña, minúscula. Yo, que tan fuerte me creía, ahora me sentía como una hormiga a segundos de ser aplastada. Me dolía la cabeza, el zumbido y la presión aumentaba a cada pregunta formulada nublando mi capacidad de reacción. Me sentía la boca pastosa, era incapaz de tragar sin la ayuda de un sorbo de agua. Respiraba, pero apenas introducía oxígeno en los pulmones y el nudo que sentía en la garganta subía y se retorcía provocándome nauseas. Todo giraba a mi alrededor y en mi cabeza rápido, muy rápido, hasta que rompí a llorar frente a los continuos ataques de aquel pitbull.

—Tranquilo, Vargas, se va a desmayar —intervino el agente que se encontraba a mi espalda. 

Casas, como se presentó el segundo agente en tomarme declaración, bajó la intensidad y el tono en sus preguntas, lo que hizo que bajara la tensión del ambiente. 

Se sentó frente a mí y me tendió un vaso de agua en silencio, se encendió un cigarrillo y arrastró el paquete de tabaco y el mechero hacía mí ofreciéndome uno. Nunca había fumado, pero me eché aquel cigarro en dos caladas. Y calmaba, joder que si calmaba. Recuperé un ápice de control sobre mi cuerpo y comencé a hablar.

—¿Eres consciente de la situación? 

—Sí —me limité a contestar. La congoja seguía presente en mi cuerpo tras el monólogo incriminatorio de Vargas. 

Casas abrió una carpeta de la que sacó una foto, la extendió a lo largo de la mesa hasta ofrecérmela boca abajo. Al darle la vuelta me llevé las manos a la boca. Los ojos se me abrieron de par en par, sentía que algo los empujaba desde atrás intentando sacarlo de sus cuencas. Negué con la cabeza mientras las lágrimas recorrían el camino de las muecas de dolor de mi cara para caer sobre aquella espantosa imagen. Me ofreció un clínex y se ajustó sobre la silla, cruzándose de brazos, esperando cualquier respuesta o reacción, tal vez esperaba una confesión. 

—Qué horror —comenté con las yemas de los dedos tocando las sienes y negando con la cabeza. 

—¿Fuiste tú? —Mi cuerpo reaccionó ante aquella acusación disfrazada de pregunta. 

— ¡¡¡No!!! ¿Cómo voy a hacer algo así? No, por Dios, no fui yo —dije escandalizada. 

—¿Tienes conocimiento de que alguien quisiera hacerle daño? ¿Se encontraba en peligro? ¿Sabes dónde pudo estar después de verlo por última vez? 

Las preguntas se repetían una y otra vez y chocaban entre sí dentro de mi cabeza. 

—No, no lo sé, no. 

—Está bien, vayamos poco a poco. ¿Sabes dónde estuvo, si vio a alguien o qué planes tenía después de verlo por última vez? 

—Sí. —Por fin una bocanada de aire—. Tenía una reunión con Espinoza, el agente inmobiliario, y creo que con el propietario de la vivienda en la que estoy alojada. 

—¿Y sabe cómo se llama? —La declaración fluía ahora con calma, poco a poco comencé a sentirme segura, a salvo, era consciente de que se me consideraba sospechosa ante la ley, pero no era así, no hice nada, no lo maté. 

Casas tendió su mano en forma de despedida tras media hora de preguntas y un sutil tira y afloja. Me ofreció una tarjeta con su número por si recordaba algo más o si sentía que estaba en peligro, y me dijo que contactase con él sin importar la hora. Me acompañó a la salida guiándome con su mano en el hombro, volviendo a dar el pésame por la pérdida. Vargas abrió la puerta y apuntó: 

—No te vayas muy lejos. —Tenía claro el papel de cada uno, el típico cliché de poli bueno, poli malo. 

Nos informaron de que todos y cada uno de nosotros sería llamado por la autoridad competente para una segunda declaración, de la imposibilidad de abandonar el país hasta nuevo aviso y que debíamos permanecer atentos, ya que podríamos ser citados en cualquier momento y que el incumplimiento podría desembocar en detención.

Se marcharon dejando a su espalda una estela de incertidumbre, sembrando la semilla de desconfianza y el desasosiego. Todo cuanto sabían convergía en la misma dirección, el mismo punto: yo. 

Kalima, la sobrecargo, avanzaba hacia mí, no podía distinguir lo que proyectaba su mirada: odio, ira, dolor… Cerré los ojos y esperé la bofetada que creía era inminente o un «¡¡largo, fuera de aquí, por tu culpa está muerto!!». Lejos de eso, lo que sentí fue la necesidad de calidez, consuelo y sosiego en su abrazo. Hundió su cara en el ángulo descubierto entre el cuello y el hombro y lloró. Lloró y de qué manera, quedé desnuda ante semejante muestra de confianza y cariño, sin saber cómo actuar. Dejé los brazos abiertos en cruz sin saber si me rompería yo también al afianzar ese abrazo que tanto necesitaba. Pero sucumbí, necesitaba ese abrazo sincero tanto como ella. La apreté y me apretó fuerte, apoyé la frente sobre su hombro sin decir nada. Sacando fuerzas de donde no tenía la separé de mí y la tomé por el mentón para que desviara la mirada hacia la mía, tenía que dejarle clara mi inocencia: 

—Escúchame, quiero que… —Su mano me interrumpió tapándome la boca. 

—Lo sé. Solo prométeme que le darás una lección a ese hijo de perra que le arrebató la vida. Prométeme que se lo harás pagar con la misma moneda. ¡¡¡Júrame por tu vida que se las verá con Alá!!! 

Sus palabras calaban hondo en mi corazón, provocaban que naciera fuego, que quemara. Ardía, ardía y ardía, crecía alimentado por odio, rabia y frustración. Cómo ardía, cómo quemaba. Sabía qué hacer para apaciguar este fuego que nació para consumirme al completo, la venganza. 

Paseé largo rato por cubierta, esa noche la luna brillaba diferente. La tripulación se refugiaba en la intimidad de sus camarotes y poco a poco las luces se apagaban. Bajé para darme una ducha antes de dormir y los cuchicheos tomaban fuerza en la oscuridad. Pasé por el de Santos, que tenía la puerta abierta, y me quedé mirando cómo rezaba a su altar, echando de menos y sintiéndome culpable de no poseer su fe en estos momentos en los que tanta falta me hacía cualquier tipo de ayuda.




CAPÍTULO 5







Nos despedimos de la tripulación ofreciéndoles nuestra colaboración cuando la necesitasen.

El capitán que pasó a tomar el control del yate nos ofreció seguir con nuestro proyecto haciendo uso y disfrute del mismo, y así cumplir con los deseos de su patrón. En ese momento agradecí la oferta, pero lo dejé estar, aún no era consciente de lo mucho que lo iba a necesitar pasado un tiempo. 

Abracé a Kalima, el cariño era mutuo y ambas éramos conocedoras de aquel juramento que no tardaría mucho tiempo en verse ejecutado. Nos dedicamos una mirada cálida, directa, repleta de significado donde las palabras sobran. 

—Así será, Kalima, así será. —Se marchó agachando la mirada, pero sabedora de que cumpliría mi promesa. 

Una vez en la casa el silencio se hizo dueño de la estancia, poderoso y fuerte; miradas de soslayo transformadas en flechas con punta envenenada se clavaban sobre mi pecho. ¿Acaso dudaban de mí? ¿Me creerían capaz de cometer semejante atrocidad?

Me dirigía hacia el cuarto de Bruce, pero antes de poder entrar, este me cerró con la puerta en las narices ante la atónita mirada de William, que parecía no entender nada. 

—Pero ¿qué haces, desgraciado? ¿No la creerás capaz? —Fue lo único que pude oír alto y claro.

Acerqué la oreja a la puerta para intentar seguir escuchando y descubrir qué inquietudes abordaban a mi equipo. Cerré los ojos para concentrarme, pero solo oía el retumbar del corazón en el pecho, la respiración se aceleraba por segundos, incapaz de saciar la necesidad de oxígeno que demandaban mis pulmones. Me lleve la mano al pecho intentando detener ese corazón que amenazaba abrirse camino entre las costillas. Amortigüé el llanto llevando la mano a la boca y caí apoyando la espalda contra la puerta. Me quedé ahí sentada, con la cabeza sobre las rodillas abrazando mis piernas, ahogándome aún más por la presión que ejercían sobre el estómago. 

Iowa, que salía envuelto del baño entre una nube de vapor, me descubrió echa un ovillo y no dudó en apartarme, abrir la puerta e increpar a sus compañeros. Los gritos y golpes alarmaron a Santos, que me ayudó a incorporarme; tan él, tan Santos, el mero roce de su piel era un bálsamo tranquilizador. 

Se quedó junto a mí sin decir nada, acariciándome.

—¿En qué momento lo mandé todo a tomar por culo, Santos? ¿En qué momento tiré mi vida por la borda? —logré decir entre sollozos. Clavó sus ojos en los míos y los retuvo ahí, manteniéndome presa de su influjo, dedicándome una mirada que me hacía sentir en paz. Podía sentir que lo suyo era amor verdadero, amor que siente un padre por su hija, desinteresado, real y honesto.

—No hiciste nada y ya es hora de que lo asumas, te lo creas y te lo grabes en esa cabeza tuya. No mataste a nadie, eres inocente, ¿entiendes lo que te digo? —Lo decía fuerte, contundente, pero lejos de parecer una reprimenda. 

—Lo sé, lo sé. No lo maté, pero lo empujé a la muer… —¡Plaf! Quedé muda del golpe. Me ardía el moflete. Fruncí el ceño y arrugué los labios enfurecida, me ardía el alma, incluso sentí que el aire que expulsaba era caliente—. ¡¡¡Lo empujé a la muerte!!! ¿¡Lo entiendes!? —¡Plaf! Esta vez la sacudida fue brutal, la boca comenzó a saber a metal. 

—Bien, ahora parece que sí escuchas. —Si quería que prestase atención, esta vez sí que lo había conseguido, me dejó perpleja—. Que se grave candente en esa cabeza tuya que eres inocente, porque Vargas ve la culpabilidad en tus ojos y no le temblará el pulso a la hora de encerrarte, ¿me oyes? 

Me quedé en silencio mirando cómo se dirigía hacia su dormitorio. Quería arrancarle los pelos, lanzarle un directo que le rompiese la nariz y le deformara la cara, pero tenía razón, no lo maté y mi libertad estaba en la cuerda floja. 

La noche trajo claridad al batiburrillo de pensamientos que circulaban por la cabeza, organicé y asumí la nueva realidad en la que me veía inmersa. Me abordaron multitud de cuestiones y acecharon miedos, pero todo era más liviano y menos hostil. 

Desperté con la severa necesidad de agarrar al toro por los cuernos y me fui a la cocina para chutarme la dosis de cafeína de la mañana. Apoyada en la encimera de la cocina, casi hipnotizada por el chorro de agua que cargaba la cafetera, el nombre de Espinoza cruzó mi mente como una estela. Busqué en el historial de llamadas y lo llamé; nada, móvil no disponible. 

El gorgoteo del agua hirviendo y el tic tac del reloj de pared del pasillo quedaron ocultos por el silencio absoluto; ese silencio que precede a una desgracia, denso y asfixiante, que hace que tu instinto de supervivencia se active, fue interrumpido por un sonido estridente similar a unas garras que arañan una pizarra. 

Me llevé las manos a la cabeza soltando de golpe la cafetera, que cayó al suelo salpicando mis pies.

—¡¡Para!! ¡¡Parad este ruido!!

El estruendo y mis gritos alarmaron a mis compañeros. Pude reconocer en sus caras la duda; tal vez dudaban de mi inocencia o de mi estado mental. El respeto y admiración que siempre me hubiesen mostrado tornó en actitudes hostiles, hirientes. En Iowa y Santos pude ver la compasión y la tristeza, no me gustaba, mostrar vulnerabilidad es sinónimo de debilidad. Y esa palabra no me definía. 

Salí de casa con la intención de hacerle una visita sorpresa a Espinoza. La luz de la mañana era diferente, apesadumbrada. El astro rey que días atrás brillaba con su fuerza y esplendor hoy lucía aciago.

Las calles aún vacías y empapadas por el riego se antojaban un laberinto asfixiante del que no lograba escapar. A medida que avanzaba, la sensación de ahogo e inquietud crecían; sentía cómo una mirada se clavaba en la nuca, alguien me seguía. En varias ocasiones me giré para aliviar la congoja que me sobrevino, pero no pude ver a nadie. La sensación de amenaza seguía creciendo hasta llegar a la puerta de la inmobiliaria, que estaba cerrada. El corazón seguía incrementando el ritmo, cerré los ojos buscando calma, quietud. «No pasa nada, respira hondo, respira». El sobresalto vino cuando la secretaria de Espinoza me agarró del hombro. 

—Buenos días, Noah. El señor Espinoza se encuentra indispuesto y me pidió que si pasaba por aquí le diese unos documentos que preparó para usted. Pase, pase. —Cargada con una pila de carpetas y un vaso de café para llevar, levantó la verja y desactivó la alarma con maestría. Pulsó el interruptor de la luz con el codo y soltó esa torre de papel que se desparramó por la mesa del despacho.

—Puedo pasar más tarde si quiere. 

—Oh, no, no, aquí están. —La secretaria me ofreció un sobre cerrado bastante grueso. 

—Muchas gracias. Si logra hablar con él dígale de mi parte que se mejore. 

—Así será. Que pase buen día. 

Caminé rápido, abrazando la carpeta como si fuese un archivo protegido que debiese custodiar con mi vida. La sensación de que alguien me seguía se amplificó, escuchaba cómo aceleraba el paso a mi compás y cómo la respiración de esa sombra se aceleraba para seguirme el ritmo. 

Al llegar a casa no podía introducir la llave, me temblaba el pulso y las manos estaban empapadas de sudor frío. Subí las escaleras de dos en dos, de tres en tres, sin agarrar la barandilla. Abrí la puerta y la cerré de golpe dejándome caer contra ella y respiré hondo. «Estoy en zona segura, respira, ya pasó». El autocontrol era algo que dominaba con precisión quirúrgica y ahora comenzaba a flaquear, y eso… eso no me gusta. 

El teléfono sonó y lo saqué rápido del bolsillo; un numero oculto.

—¿Espinoza? 

—No. Buenos día señorita James, soy el oficial Casas. ¿Podría pasar esta mañana por comandancia? Necesito que vea algo.

—Claro, ¿a qué hora?

—La espero en una hora.

La voz del oficial expresaba urgencia y gravedad, por lo que decidí salir de inmediato. Dejé una nota en el mueble de la cocina: «pasaré la mañana fuera». Lancé otra nota por debajo de la puerta de Santos con el número del oficial por si no tenía noticias mías; la sensación de estar en peligro no hacía más que ir en aumento. 

Subí al autobús y sentí cómo se clavaron en mí todas las miradas, crucé el pasillo hasta la zona trasera donde poder tener panorámica completa. Vi mi reflejo en uno de los espejos de control… estaba demacrada y mi expresión facial rozaba lo esquizofrénico. 

La parada estaba justo a las puertas de la comandancia. Vargas estaba fumando y al verme su cara se adornó con una sonrisa maliciosa, tiró el cigarro y lo aplastó con el pie mientras me miraba. Estaba claro que me creía culpable y, si no era así, su estrategia de desmontarme funcionaba. 

Me acompañó al despacho de Casas, abrió la puerta y pasó detrás de mí, custodio de la puerta y sádico espectador que disfrutaba con mi angustia.

—Buenos días, señorita James, ¿cómo se encuentra? Siéntese. 

—¿La verdad? —dije aceptando el agua sucia de la máquina expendedora de café—. Mal. La muerte de Omar, la extraña sensación de peligro y que alguien me sigue a donde quiera que voy… me estoy volviendo loca. 

—Es normal después de un suceso traumático como el que ha vivido, pero tranquila, pasará. Si lo necesita pondremos a su disposición un psicólogo que la ayude. Ahora dicho esto, necesito que vea esto y me diga si reconoce a alguien. —Me tendió una carpeta con fotos. Miré con detenimiento cada foto, cada cicatriz, tatuaje; algunos individuos daban auténtico miedo.

—No, creo que no.

—Acompáñeme, por favor.

Vargas abrió la puerta y encabezó la comitiva hasta la sala de reconocimiento. Era una sala pequeña, angustiosa y gris. El fluorescente del techo aumentaba la sensación de agobio con su parpadeo intermitente. Casas se sentó en la mesa, que se encontraba junto al cristal que solo proyectaba nuestro reflejo; parecía un espejo. Pulsó el micrófono pidiendo paso a la primera ronda. 

La luz de la sala contigua se encendió, su parpadeo también era inestable y resaltaba las luces y sombras de los sospechosos.

—Número uno, un paso adelante. 

Miré su rostro, su cuerpo, la ejecución de sus movimientos, tics… análisis que realicé hasta llegar al último sujeto. El número seis. 

La oscuridad prevaleció al parpadeo de luces que producían un chasquido metálico, era molesto y mareante. Me acerqué para enfocar la vista, el corazón palpitaba al ritmo de la luz, los pulmones se encogieron y me costaba respirar. Me acerqué más, apoyé las manos y acerqué la cara tanto que mi respiración dejaba huella en el cristal. Podía oír susurros a través de la mampara y a los oficiales hablando entre ellos. 

Entre destellos distinguí una sombra densa tras el sujeto; me acerqué más, pegué la frente y la punta de la nariz al cristal. El parpadeo seguía en aumento envolviéndome en un frenesí de luces y sonidos. A medida que esa sombra se acercaba, el corazón pretendía salir de mi cuerpo a través de las entrañas. 

La adrenalina comenzó a fluir por el torrente sanguíneo activando el estado de alerta, me sentía como un cervatillo a punto de ser devorado por los lobos que lo flanquean agazapados en la maleza.

Todo a mi alrededor estaba oscuro. Miré atrás para localizar a los oficiales; Vargas trasteaba con el interruptor; Casas estaba en silencio, invisible. Giré de nuevo hacia el cristal cuando…

Caí de espaldas, proyectada hacia atrás por una fuerza invisible, atónita ante la imagen que se presentaba ante mí. Una imagen dantesca y distorsionada del que fuera mi amigo, una imagen diabólica. Abrí la boca intentando gritar, pero no podía; la imagen de Omar estaba ante mí, carecía de parpados y supuraban sangre, densa y oscura. Pataleé hacia atrás arrastrándome por el suelo, intentando ocultar la imagen con mis brazos hasta llegar a chocar la espalda contra la pared; grité al contacto con ella, sentí arcadas, podía sentir el reflujo que subía por mi garganta. Palpé el suelo en busca de una papelera o algo donde poder arrojar mis miedos más profundos. 

—¡Noah! ¿Está usted bien? ¡Noah! —Casas me tomó por los hombros intentando sacarme de aquella espiral de congoja y bloqueo que me sobrevino. 

—¡¡Encierren a ese cabrón y arreglen la luz, por el amor de Dios!! —increpó Vargas a sus compañeros mientras me ayudaba a incorporarme. 

—Om… Omar… Es… estaba justo ahí… —Miré hacia los oficiales, que me miraban con asombro y preocupación, no podía articular palabra, me temblaba la voz y mi labio inferior comenzó a temblar, las lágrimas surcaban las mejillas de forma descontrolada—. ¿Qué le hicieron? ¿Qué le hicieron? —logré decir entre sollozos.

—Respire, Noah, respire, tranquilícese. —Casas me acariciaba el brazo intentando traerme de vuelta, estimulando la concentración. Vargas salió y trajo un vaso de agua que abofeteé y arrojé al suelo. 

—Estaba justo ahí, ahí. —No lograba salir del bucle. Los oficiales se miraron de soslayo, furtivos. Vargas perdió toda expresión de sádico en su cara, se volvió amable, disgustado, preocupado. No sabía si fueron testigos de aquella imagen grotesca del que fuera mi amigo. Pero algo cambió; me invitó a salir a tomar el aire y me ofreció un cigarro y, aunque odiaba el tabaco, he de reconocer que calmaba los nervios.

Controlado el ritmo cardiaco y recuperado el aliento, volvimos al despacho y comencé a describir lo que vi y sentí, ante la estupefacta mirada de los oficiales. 

Casas buscó y comprobó la foto que mostraron el día que comunicaron su fallecimiento. Estaba boca abajo, en la cuneta, desnudo; tenía la espalda desgarrada por lo que parecían latigazos de algún instrumento que portaba clavos. Vi su tatuaje abierto por la mitad mostrando lo que parecía un pulmón y huesos rotos. Sus extremidades mutiladas carecían de falanges. Su cabellera, arrancada a mechones. En ningún momento nos mostraron su rostro, ya que la proporción de violencia era desmesurada, aún más de la que mostraba aquella fotografía.

—¿Puede acompañarnos? Necesito que vea algo. 

—Sí, por supuesto que sí. 

Subí a su coche, sentada en el asiento trasero, separada por una mampara. Aunque vehículo no fuera oficial, contaba con las medidas de seguridad necesaria para una detención. Puertas bloqueadas, separación con los agentes y un calor asfixiante que hizo que el trayecto se hiciese pesado, largo y angustioso. 

Llegamos a un edificio oficial y nos dirigimos al sótano. El aroma era artificial, sanitario. Podía distinguirse el uso productos de limpieza y desinfección. En uno de los pasillos se arremolinaba una multitud de batas blancas alrededor de una figura verde; parecía ser el profesor. 

La luz era pobre, fría e irregular. Todo alrededor era pulcro y estéril. Giramos a la izquierda y pasamos por una puerta oscilante blanca con un círculo de metacrilato que dejaba ver en la pared un cartel oscuro en el que podía leerse la palabra Morgue. El pasillo se bifurcaba: a la izquierda, el depósito; a la derecha, la sala de autopsias.

Casas se adelantó y entró en la sala, anunciando nuestra llegada. 

Olía a metal, sangre y vísceras mezcladas con desinfectante. En el centro había una mesa quirúrgica con un cadáver al que el doctor tapaba con una sábana verde, tal vez por decencia o por privacidad. Alzó la careta de plástico y se quitó los guantes. Nos saludó uno a uno y nos invitó a dirigirnos hacia la pared donde estaban los depósitos. Abrió uno de ellos y arrastró hacia afuera ese nicho metálico y frío donde descansaba un cuerpo dentro de una bolsa negra. 

Casas le hizo un gesto al doctor para que procediera. Abrió la bolsa y dejó a la vista la imagen que corroboró mi visión. Aquella dantesca visión. Tenía los ojos tapados con un vendaje. Estaba pálido, su semblante transmitía angustia y dolor. El rictus dejó una angustiosa mueca en su boca. El medico cortó el vendaje. Vargas me agarró por los brazos acercándome a su pecho, protegiéndome; estaba segura de que no me dejaría caer. El pulso se me aceleró y con él la falta de aire. Sentía el estómago presionar el pecho, un silbido agudo en los oídos y un leve desvanecimiento. La imagen al completo quedó al descubierto. Desprovisto de parpados, condenados a una eternidad de vigilia, negándole el descanso; marcas en los labios, se los habían cosido.

Giré la cabeza y la hundí en el pecho de Vargas, que tras darme un par de golpecitos de consuelo me apartó de él sin remordimiento alguno. Casas pidió que cerrasen el nicho, dio las gracias al doctor por su colaboración y nos marchamos de nuevo a comandancia. En el transcurso del viaje nadie articuló palabra, cada cual iba inmerso en su pensamiento, abatidos, corrompidos. Una vez que eres testigo de semejante crueldad, ya nada vuelve a ser igual.

En el despacho, fue Vargas el que presidía la mesa, Casas se sentó junto a mí agarrándome las manos. Me suplicaba que le contase cómo sabía su aspecto, cómo fui capaz de reconocer detalles de una investigación que aún era clasificada. 

—Ya os dije que lo vi, en el cristal, ¡lo vi! 

—¿Mientras le arrancabas los dedos? —dijo Vargas con desdén acusatorio. 

Lo miré de soslayo y comencé a respirar rápido, muy rápido; el cuerpo me ardía de fiebre. Miraba hacia abajo y las gotas de sudor caían cada vez más rápido solapándose unas a otras. El estómago rugía y no era de hambre, una emoción desconocida pretendía salir a través de mis entrañas. Cerré la boca y apreté los labios revelándome, negando con la cabeza. 

—¡¿Que no, ¡¡¿qué?!—gritó Vargas impetuoso. 

—Noah, ¿eres consciente de la locura que acabas de expresar? ¿Es lo que piensas declarar ante un juez? ¿Que ves muertos? ¿Te das cuenta de lo raro que suena todo esto? —Casas estaba preocupado, preocupado de que estuviese perdiendo la cordura, pero pude ver en sus ojos que creía en mi inocencia. 

Me sentía inquieta, movía el trasero de un lado a otro intentando buscar un hueco en la silla; sentía que me presionaba la nalga… Espinoza. 

—¡¡Espinoza!! —grité dejando a los oficiales desubicados. 

—¿Espinoza? 

—Espinoza me dejó esto en la oficina. —Saqué la documentación arrugada del bolsillo trasero y lo coloqué en la mesa—. Ni siquiera lo he mirado. 

Vargas examinó la documentación. Ese bigote robusto que se proyectaba hacia delante cuando se alteraba imponía. Cuando hubo terminado me lanzó los papeles con desdén. 

—¿Qué pinta un ascensor en todo esto? —Casas examinó la documentación. 

—¿Para qué necesitas los papeles de una obra, Noah? ¿Qué tiene que ver con todo esto? 

Alcé la vista al techo, respiré hondo, cargando el máximo oxigeno posible; me armé de valor y les conté todo. Todo…

Atónitos ante semejante guion me pidieron que no interfiriese en la investigación, que no metiera las narices, que siguiese con mi rutina y que permaneciera localizable. 

Fui al mirador de la playa que estaba justo enfrente. Necesitaba aclarar mis ideas, silencio, necesitaba la nada. Bajé a la playa y pedí a una señora que me guardara la ropa, que solo sería un baño rápido y así, en ropa interior, me adentré en el agua en busca de la serenidad y la anda absoluta. Solo necesitaba unos minutos ahí abajo, libre de ruidos, libre de culpa. 

Salí a la superficie y tomé aire. El salitre escocía en la cara al contacto con el sol y volví a sumergirme. Decidí tentar la suerte y tomé una decisión. Tal vez equivocada, o tal vez fue la primera vez desde que llegué a Cádiz que sentí tener el control absoluto. Podría provocar las visiones, los flashbacks o como se llamase. Debía perder la conciencia y el agua era el conector. 
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No podía soportar la luz que inundó la bodega de carga. Perdí la cuenta de cuántas semanas pasé en la penumbra. Más de un tercio del pasaje murió, algunos por enfermedad, otros sometidos a castigos por rebeldía y otros se despojaron de su alma en pos de la libertad. Los grilletes de color ocre oxidados por el salitre yacían vacíos.

Cuatro miembros de la tripulación caminaban entre nosotros; nos azotaban para que nos incorporáramos, no podía mantenerme en pie. El tuerto, posiblemente el más sanguinario de todos, golpeó al chico que se encontraba cuatro grilletes a la izquierda. «Si no te mantienes en pie, que sea porque no tienes rodillas». Se pudo distinguir el crujir de sus huesos cuando le asestó la patada. El joven cayó de rodillas sin hacer el mínimo gesto de dolor. Su cuerpo estaba débil, entumecido, pero su mente… la mente… la fortaleza mental era lo único que nos mantuvo vivos.

Nos pusieron en fila, atados de pies y manos, unidos por cadenas. La línea era tan larga como la serpiente marina de las leyendas de los pescadores. Un monstruo que se alimentaba del dolor y el miedo.

La pasarela que nos llevó a tierra firme se imprimó de nuestras huellas con nuestra sangre, creo que era una forma de sellar nuestro destino. Podía sentir cómo las astillas se introducían por el cuero duro en el que se transformaron las plantas de los pies, duras y ásperas por el trabajo del campo y la deshidratación. 

Los grilletes que me colgaban del tobillo hacían aún más visible el estado en el que me encontraba. No podía creer que aún me mantuviese en pie. Miraba al suelo, el sol era un castigo y tenía los ojos repletos de costras que me impedían abrirlos por completo.

Nos dispusieron en línea en la zona de mercancía. A nuestro alrededor se congregó una multitud que se rifaba nuestra vida. «Negros a la izquierda, negras a la derecha». Comenzó la puja. 

Como una banda de buitres carroñeros se abalanzaron sobre mí, arrancándome los harapos que me cubrían; reboté de unas lascivas manos a otras como una muñeca de trapo mientras disputaban el turno correspondiente para comprobar la mercancía.

—¡¡Tocad, tocad!!, ¡mira qué tetas tiene la negra! —decía el malnacido cuando me arrancó la ropa de un tirón. En vanos intentos de cubrirme y defenderme logré morderle la mano; me abofeteó y me empujó hacia un lado, lanzándome al siguiente de comprador. 

—Vaya con la negrita —decía mientras sentía su asqueroso aliento que apestaba a tabaco y alcohol sobre mi cuello. Lo besaba y lamía a la vez que subía las manos a través de mis muslos, tocando mi sexo de forma brusca y dolorosa—. Tiene el coño como una cría, mira cómo se moja la muy guarra. 

El coro de malnacidos estalló en carcajadas mientras me lanzaban unos a otros, hasta que caí en los brazos del más cruel. No dudó en tirarme al suelo. Me puso a cuatro patas mientras me agarraba por las caderas. Un compinche me agarró por las piernas, otro por los hombros; me inmovilizaron mientras me penetraban. Sentí cómo algo se rompió dentro de mí. En un vano intento de pedir auxilio, un «valiente» me metía la verga en la boca a la vez que gritaba; placer para unos, dolor para otros.

—Así estarás calladita, puta. 

Cerré los ojos, el dolor me quebró por completo, anulé mis sentimientos y me entregué a la muerte. Quería morir, cuanto antes. 

Las manos que agarraban mis hombros fueron separadas de forma brusca y en el intento por mantener su posición, arrastró la piel dejándome los surcos de sus malditas garras, señal que siempre estaría ahí para recordarme que, para el hombre, solo era un trozo de carne con orificios que usar a su antojo. 

Pasé de ser presa a estar libre. Me arrastré hacia una pila de bultos envueltos en cáñamo y cajas de madera. Me abracé las rodillas apartando de la vista cualquier recuerdo de aquellos malnacidos y me quedé ahí, agarrotada, sintiéndome sucia y humillada. 

Un peso muerto cayó a mi lado y di un respingo, miré al frente y vi a un hombre blandiendo su espada. Uno a uno se enfrentó a la escoria que me había violado. Volví a hundir mi cara en las rodillas y las abracé fuerte. 

Todo quedó en silencio, a mis pies llegó un líquido viscoso y caliente. No era capaz de alzar la mirada; quería escapar de esa pesadilla.

Una mano me agarró del brazo tirando de mí hacia arriba. La poca chispa vital que quedaba en mi ser se incendió y arremetí contra él; arañé, chillé y pataleé en honor a mi vida. Esos brazos me inmovilizaron y me hicieron caer al suelo de rodillas. Volví a quebrarme y lloré suplicando que no lo hiciera. Lejos de lo que creía volvería a pasar, sentí el arropo sobre los hombros de una prenda cálida, suave. Esas manos no querían lastimarme, me acariciaban con cariño. Alcé la mirada y descubrí a un hombre con el semblante roto de dolor. Era bello en su totalidad, tenía el pelo revuelto por la lucha y su barba del color del trigo lucía salpicada de sangre. La pechera de la camisa estaba rasgada y dejaba ver una herida punzante.

Me incorporé a duras penas y me cubrí con nerviosismo con el gabán que me tendió sobre los hombros.

Su forma de andar y de moverse eran elegantes, sus ojos eran fieros. Por la forma en que los demás agachaban la cabeza a su paso debía ser alguien importante. Ordenó trabajos forzosos y castigo a los que me mancillaron y puso a salvo la poca honra de la que disponía. Me tomó por el brazo y me invitó a seguirlo a su carruaje, pero era reacia a cumplir su orden; volvía a tirar de mí una y otra vez mientras me repetía que estaba a salvo… A salvo… Qué equivocado estaba.

¥

Abrí los ojos y torcí el gesto. Me llevé el antebrazo a la cara, ya que me escocían los ojos del salitre. Miré a un lado y a otro algo desorientada. A mi alrededor se concentraba un número alarmante de personas que me miraban desde arriba y aplaudían ante la hazaña del socorrista que me sacó del agua. Le agradecí que me «salvase la vida» y me marché tan rápido como fue posible de aquella orilla donde comenzaban a nacer los rumores de un supuesto intento de suicidio. 

Caminaba perdida en mis pensamientos. ¿Cómo era posible? Sentí su miedo, su dolor. Viví aquella atrocidad y reconocí cada demonio que la atormentaba. ¿Quién era ella? Era tan real, tan doloroso y atroz. ¿Quién era ella?

De forma automática llamé a la clínica del doctor López sierra pidiendo cita urgente, «vida o muerte», le dije a su secretaria. Exageré la interpretación de forma magistral y me pidió que por favor acudiera lo más rápido posible a la clínica. 

Llegué empapada, con un aspecto deplorable por cómo me miraban las personas que esperaban su turno en la sala de espera. Cuando hubo terminado con el paciente que atendía se disculpó y pidió comprensión, ya que se trataba de una urgencia, lo que pareció molestar a los allí presentes.

Una vez en la consulta me invitó a sentarme en la camilla, se puso unos guantes y se paró a mirar la herida de la cabeza. 

—Vamos a ver cómo va esto. 

—Verá, doctor…

—Javier, por favor. 

—Javier. —El conglomerado en el que se me transformó la saliva era incapaz de bajar por la garganta, tuve que esforzarme para tragar y él desvió su atención hacia el cuello. Le tomé la mano y las aparté con diplomacia. 

—¿Se encuentra bien? —Parecía alarmado por mi reflejo. 

Me agarré al filo de la camilla, comencé a hacer añicos el papel que la cubría y movía las piernas de forma compulsiva. Cerré los ojos y respiré hondo. Era consciente que ante semejante declaración me derivaría a tratamiento psiquiátrico, pero lejos de eso…

Javier López Sierra se quedó pasmado; se acomodó en la silla, chasqueaba la lengua contra el paladar y miraba al techo a la vez que proyectaba los labios hacia delante y torcía la boca. Yo, que lo miraba esperando el momento en que aparecieran celadores con una camisa de fuerza y una inyección enorme de barbitúricos, pude descubrir en su mirada un extraño resplandor. Dejó de girar la silla y se agarró las rodillas sonriéndome. 

—¿Sabes en qué consiste la hipnosis? 

Dudé, no era partidaria de que nadie hurgara en mi cabeza por métodos de sugestión y sumisión. No, en otro momento me hubiese marchado dando un portazo a mi paso. Pero… la cuestión es que alguien se adelantó. Ya había un intruso. 

—Creo que sí. Contarás hacia atrás, me harás respirar, bla, bla, bla. 

—Voy a intentar guiar, redirigir tus pensamientos hasta encontrar el detonante de las visiones. Pero hoy es imposible, ya viste como está de pacientes. Termino a las ocho, podrías pasar por casa, allí estarás más cómoda.

—Está bien. 

Me apuntó su dirección y me agarró las manos; estaba emocionado.

Soy de las que se inclinan hacia que la hipnosis es mera superchería, una actuación teatral con la que entretener al público y vender terapias para dejar de fumar. Pero no tenía nada que perder y él lo sabía.

El salón de su casa era como estar en una selva balinesa, la paleta de colores compuesta de verdes, blancos y madera invitaban a la calma. Era espacioso, ligero. Una varilla de incienso prendía junto al diván que se encontraba junto a la ventana. Mientras preparaba un té, ojeé su librería repleta de tomos sobre medicina alternativa, novelas de aventura y libros de psicología.

Me sonrió y le brillaron los ojos con una chispa especial, tal vez por la gloriosa luz que anhelan los artistas, la hora dorada que hace que sus ojos verdes tornen felinos, salpicados de estrías de oro. 

Me invitó a tumbarme. La conversación era superflua. Intentaba disipar cualquier ápice de hostilidad en el ambiente. Me relajé, cerré los ojos y respiré hondo. 

Me pidió que me concentrara en el sonido de su voz; me guiaba hacía un estado de plena tranquilidad. Me sentía ligera, libre de cargas emocionales. 

—Tres, dos, uno. —Me apretó el hombro y me pidió que dejara fluir todo pensamiento—. Quiero que visualices el mar. ¿Cómo te sientes? 

—En paz. —Su voz era cálida, tranquila. Realizaba preguntas superfluas para romper obstáculos intentando empatizar con mi subconsciente. 

—¿Quién es ella? 

—No lo sé. 

—¿Cómo es ella? 

—Es joven, exótica, tiene la piel negra, de otra época. —La imagen de Yoah aparece difuminada—. Soy… Veo y siento lo que ella, soy yo. —La respiración se aceleraba a la vez que el pulso, noté cómo mi cuerpo estaba incómodo, pero no respondía. 

—¿Qué ves? —Escuché cómo se deslizaba la punta del bolígrafo sobre el papel, el tic tac de su Rolex, el sorbo que dio a la taza de té, su respiración. La percepción del espacio aumentaba exponencialmente. 

—Una galería, una galería oscura, húmeda. Huyo, estoy asustada. —Comencé a jadear, me sentía exhausta, el miedo se instaló en mi pecho y sentía mi cabeza agitarse de un lado a otro. Perdí el control. 

—¿Por qué tienes miedo, Yoah? 

—Quieren matarme, quiere matarme. Lo ha envenenado y me acusan de ello.

—¿Quién, Yoah? ¿Quién te acusa? 

—Ella —dije entre sollozos. Sentí que las lágrimas recorrían mis mejillas. Esa pregunta fue la dinamita que reventó todo. Me desmontó y quebró toda resistencia, me rasgó en canal. Sentí que me refugiaba en un rincón de mi ser dando paso a otra persona, y lo vi… Lo vi todo, como una sucesión de diapositivas a cámara rápida, la vi a ella. Ya no a través de sus ojos. La vi y fui testigo directo de aquella muestra de crueldad. Si existe el mal, si existe el infierno, que Dios guarde nuestras almas ante aquel diablo. Un ente maligno engalanado de gentil sonrisa y buenos modales. 

La sesión terminó y salí del estado de trance completamente deshecha. Estaba ausente, incapaz de asimilarlo. Javier estaba recostado en la silla, con los brazos apoyados en el respaldo. Se atusaba el pelo, se refregaba la cara y leía los apuntes. Suspiró y apoyó los codos sobre las rodillas clavándome la mirada, expectante. 

—¿Cómo te sientes, Noah? —Ladeé la cabeza y lo miré. Tardé más de lo debido en reaccionar a los estímulos. 

—Como si hubiese salido de una pesadilla interminable. —Tenía la boca pastosa y estaba mareada.

Me vibró el bolsillo, saqué el móvil mientras me incorporaba. Volvió a vibrar, era Santos, pero me sentía incapaz de mantener una conversación que no incluyese monosílabos, estaba agotada. 

—Noah… deberíamos repetir la sesión para profundizar. Tal vez la semana que viene, y así darte tiempo para asimilar todo esto y recuperarte. Es inquietante, a la vez que motivador. Nunca presencié algo así.

—No voy a ser su conejillo de indias, doctor. 

—No, claro que no. Pero si logramos avanzar, podrías contrastarlo. Investigar si las visiones indican una realidad pasada. —Tenía razón, era el único modo de descubrir qué coño me pasaba y por qué. ¿Por qué yo? 

Me despedí cerrando una cita para la siguiente semana. La insistencia de Santos comenzó a preocuparme.

—¿Dónde estás? —dijo agitado. 

—Voy de camino, prepárame una ensalada, o mejor un gin-tonic doble y otro para ti. No vas a creer lo que voy a contarte. 

—Han llamado de Londres. La cosa está fea, muy fea. Te lo cuento cuando llegues. 

Al llegar a casa descubrí que Iowa tenía el ojo morado y Bruce el labio roto. Podía notar la tensión, incluso oírla, como esos cables de tendido eléctrico que cuando los zarandea el viento hacen un ruido angustioso. 

Pasé de largo, pero no sin regalarles una mirada hostil, de esas que duelen. El que calla, otorga. Santos estaba en la cocina; había copas en la mesa y la expresión de su cara luchaba entre la decepción y la mala leche que debía cargar. Pero era experto en manejar situaciones hostiles. Cerró la puerta y nos sentamos. Me bebí el gin-tonic como un vaso de agua y me serví otro. Esa noche necesitaba alcoholizarme hasta la médula. 

—Volvemos a casa. 

—¿Disculpa? —dije después de escupir como un sifón el trago. 

—Cancelan el proyecto. Han intentado contactar contigo, ante la omisión de respuesta me delegaron la responsabilidad de comunicarte… Estás despedida —dijo sin rodeos ni parafernalias para suavizar “el notición”.

—¡¡¿¿Despedida??!! ¿Qué coño…? 

—No quieren que se les involucre en un asesinato. Te han suspendido de empleo y sueldo hasta que se cierre la investigación. Pero… tiene pinta de alargarse en el tiempo.

—Ja,ja,ja. Hale, pues que les jodan. —Estaba segura de que si apretaba más la copa la haría estallar en pedazos. Estaba decepcionada… enfadada. Dolida—. Me he dejado la piel en cada proyecto. Les regalé algo que no recuperaré jamás: mi tiempo. Por Dios… ¡si les regalé mi vida! 

—Y yo… yo… —Jugueteaba con el agua que sudaba la copa debido al hielo—. He dimitido.

—¿Qué has qué? No puedes dimitir, estamos muy cerca de conseguirlo. ¡¡El Lord Sebastian es nuestro!!

—Ya envié la renuncia, Noah. Está todo hecho. Pero mija… está bien. Cuando termine todo volvamos a Cuba. —Me sonreía. Me sonreía con los ojos, con la boca, con su cara. Le sonreí y asentí con la cara con gesto de aprobación. 

Chin, chin. Chocaron las copas. 

—Por Cuba. —Me invadía una sensación contradictoria, todo este caos correspondía a un extraño orden, como si se descompusiera una imagen que al volver a unir creara una composición maravillosa. Una obra de arte. ¿Estaba feliz? En el fondo, muy al fondo, deseaba liberarme de la presión a la que me sometía; yo, yo misma. Boicoteé mis ilusiones, mis sueños de vagar por las costas del mundo dando voz a la historia enterrada. Trabajaba de ello, sí… y me pagaban bien. Pero siempre era Atlantis, nunca Noah, nunca Santos. Nunca mi intuición, siempre su tecnología. 

Aquel remanso de paz duró poco. Bruce irrumpió en la cocina vociferando, agitado y violento. 

—¡¡Por tú culpa!! Todo esto es por tu culpa, jodida paranoica —me acusaba mientras me empujó por los hombros, llegando a balancear la silla.

Sentí cómo retumbaba el suelo como si dos purasangres al galope se acercaran a la cocina. Iowa intervino lanzando un directo a la nariz de Bruce. William fue el que lo recibió al interponerse. 

Santos dio un mazazo en la mesa, actuando como juez de todo. 

—¡¡¡Parad!!! ¡¡¡Parad de una vez!!! Parecéis niñatos a la gresca. Volvéis los tres. Seguís activos, pero os reubicarán en otra misión, y hacedme el favor de desaparecer de mi vista de una puta vez. —Autoridad, vaya si la tenía.

Por la mañana, mientras esperaba a que subiera el café, Iowa me sorprendió abrazándome por la espalda. Hundió su cara en mi cuello, llenándose de mi olor, como un niño que abraza su mantita cuando pasa la primera noche fuera de casa. Apoyó la barbilla en mi hombro y me susurró al oído que me echaría de menos. Giré la cara y le sonreí. Iowa, mi Iowa, un alma infantil encerrada en el cuerpo de un granjero grandullón inconsciente de su fuerza. Lo besé en la mejilla y me abrazó fuerte apretándome contra su cuerpo. 

—Voy a echarte de menos, jefa.

—Nos veremos pronto. Cuando montemos el chiringuito de Cuba, te rescataremos. 

Santos estaba en el marco de la puerta, tendiéndole la mano a Bruce, el que no me dirigió la mirada. No sé si por vergüenza o porque realmente me creía una paranoica y me culpaba de ello. Bruce me abrazó como se abraza a un amigo, dándome golpecitos en la espalda. El último en salir fue Iowa, que levantó en el aire a Santos sin ningún esfuerzo abrazándolo como un oso. 

Y así se despidieron, dejándome una agridulce sensación. Sonreía, pero la felicidad estaba acosada por un halo de oscuridad. Un tupido velo que debía levantar, esclarecer, descubrir. Ya no tenía obligaciones, no obedecía órdenes. Era libre y lo tenía a él, mi otra mitad, mi todo. Mi apoyo. Mi Santos.




CapÍtulo 7







Aquella mañana mi arrogancia y orgullo quedaron en un segundo plano, las dejé de lado y encaré la única posibilidad de continuar una investigación que prometía esclarecer aquella tormenta que amenazaba con trastornar mi vida. Dejé a mi compañero organizando una investigación que nada tenía que ver con el pecio que vinimos a estudiar y me dirigí al centro de arqueología subacuática. Noelia me recibió con recelo, en un principio la negación era una constante inamovible.

Le expuse todas las cartas sobre la mesa, todas. Su expresión fue cambiando a medida que avanzaba con mi relato: asombro, regocijo, miedo. Me rompí. Me quebré en mil pedazos y le supliqué me ayudase a dar luz a esa oscuridad que envolvía al Lord Sebastian; a encontrar la conexión con el asesinato de Omar, con mis alucinaciones, con Yoah.

Accedió a que nos uniéramos a su equipo de investigación; Santos, Keke y yo formaríamos la comitiva que se sumergiría junto a ella. Se abrió ante sus ojos la oportunidad de dar voz a algo más importante que un barco naufragado. En ese momento agradecí que su ego fuese más grande que el mío.

Esa semana viví entre montañas de libros, documentos y cartas en el archivo naval de la ciudad, buscando cualquier dato sobre el navío. Santos pasó el resto de la semana en el Archivo de Indias y Keke colaboraba con Noelia en la ardua tarea de dragado en la zona señalada por el radar.

Apenas amanecía cuando volvía a casa después de correr los escasos seis kilómetros que bordean la ciudad. La calma del viento hacía que la sensación de bochorno aumentase. Sudorosa y con las pulsaciones casi a doscientos, abrí el portón con la intención de volar hacia la ducha cuando sentí que el corazón se paró de golpe; las gotas de sudor caían por mi espalda como témpanos de hielo. Quedé estupefacta al ver a los oficiales en el patio. Supervisaban cómo un técnico realizaba un agujero en el suelo donde estaban los amortiguadores del ascensor. Los acompañaba un señor de mediana edad uniformado. Llevaba mascarilla y guantes y extendía sobre una lona el instrumental que debía ser de la científica.

—Pero ¿qué pasa aquí? —solté dejando de lado la educación y las formalidades. 

Los vecinos se estaban asomado a sus ventanales. Pepi movía la cabeza y apretaba los labios, estaba preocupada. Mari y su marido me acusaban con la mirada: «sabía que traería problemas», los escuché decir entre susurros. El único que permaneció como una estatua de cera fue el gato. Estaba en la escalera, observando. 

—Buenos días, señorita James. —Casas se giró y me tendió la mano en modo de saludo. —No me han respondido, ¿qué es lo que ocurre? 

—Pareces sorprendida. —El tono socarrón y la expresión de Vargas no hacían más que confirmar que era un bellaco. 

—No siempre se encuentra a dos oficiales haciendo boquetes en el suelo de tu casa, ¿no cree? — Tal vez sonara insolente y presuntuosa, pero ya estaba cansada de que me tratase como a una delincuente. Y puestos a vacilar…

—Suba, suba… Dese una ducha y baje cuando se enfríe. Parece alterada. —Pasé por su lado con la barbilla alzada, golpeando su hombro intencionadamente.

Estaba sola, Santos aún no volvió de Sevilla y la pesadumbre en su ausencia envolvía la casa. Fui a la ducha con la seria intención de relajarme. No podía permitir que ese oficial ejerciera control sobre mi estado de ánimo. Las gotas caían como puntas de hielo, casi podía ver la nube de condensación que manaba mi cuerpo al contacto con el agua helada. Me sequé y me vestí: bikini, shorts, y la camiseta del centro arqueológico. Debía darme prisa si quería bajar hoy con Noelia y no quedarme repasando archivos que me enviaba Santos por correo. Metí en la bolsa lo necesario y una barrita de muesli para desayunar por el camino. Bajé las escaleras y el revuelo se hizo latente. Bajé los escalones de tres en tres, casi me rompo la crisma al resbalar por el último tramo cayendo a los brazos de Casas. 

—Justo a tiempo. —Su tono y sonrisa eran la cruz de Vargas. Lo miré de soslayo y me incorporé sacudiéndome los hombros como si quisiera hacer desaparecer aquella situación algo incómoda. 

—Tengo que estar en el centro antes de las nueve —alcancé a decir, algo nerviosa. 

—Me parece que hoy no va a poder ser. —Vargas estaba inclinado sobre el técnico, alumbraba con una linterna la excavación que allí se realizó. 

Huesos. Aquella mañana encontraron huesos en el recoveco del ascensor. El patio se llenó de agentes enfrascados en trajes blancos, el médico forense tomaba notas y examinaba a ojo mientras esperaban la orden del juez.

Los oficiales respondían al teléfono que sonaba a cada segundo. Yo estaba sentada en la escalera. Los vecinos cerraron las ventanas, parecían incomodos ante tal hallazgo. El gato estaba a mi lado, refregándose contra mi pierna. Me miraba buscando una caricia. «¿Será un ocupa del último piso? Tal vez arriba no viva nadie». Subió a mi regazo y comenzó a masajearme el pecho con sus patitas. 

—¿Sabes que esto no tiene nada que ver conmigo verdad? Tú me crees. —Sí. Hablaba con el gato. Ese gato me miraba como si me entendiese. Podía intuir que la calma era solo una fachada que escondía agitación y desasosiego. Sí. Este gato me veía. Me veía por dentro. 

Pasaron horas hasta que un experto en arqueología forense se unió a la congregación de activos en el patio. Detallaron y marcaron el hallazgo. Fotos, mediciones de huesos… Aquello era una escena de la serie CSI.

—¿Ha podido hablar con Espinoza? —Casas se separó del tumulto y se sentó a mi lado—. Parece usted ida, señorita James. 

—Llevo aquí sentada acariciando al gato más de tres horas, sin poder ver nada, usted me dirá…

—¿Qué gato? —No estaba, el gato desapareció y no me di cuenta de que se hubiese marchado. 

—El que vive en el último piso. Dígame… ¿Qué han encontrado? Por el revuelo debe de ser algo gordo. 

—Restos óseos. Los primeros eran pequeños, sin importancia. Podrían ser de algún animal. Pero a medida que ahondó en la zanja… eran más grandes. Fémures, cráneos… La tierra estaba removida. Debieron taparlo todo cuando hicieron la obra. Espinoza le entregó la documentación. Debía tener conocimiento de ello. ¿No le extraña que se la entregase a usted? ¿Que esté desaparecido desde entonces? Debieron pagarle generosamente al contratista para que quebrantase la ley de comunicación de restos. 

—¿Piensa hablar con los vecinos? La señora del primero es la que más tiempo lleva aquí. Tal vez ellos sepan algo. Como sabe, llevo pocos meses en la ciudad y me vi en vuelta en todo esto sin buscarlo. Solo pretendía dar luz a mi cordura. Y entonces… Omar. Su muerte, la desaparición de Espinoza y el enigma que envuelve esta finca me acorralaron. Perdí mi trabajo, mi autoridad y mi palabra se pone en entredicho… Joder, soy sospechosa de asesinato. —Comencé a hiperventilar, todo cayó de golpe y sentí que los hombros se hundían a su peso. Puse la frente en las rodillas mientras agarraba las piernas.

Sentí dos golpecitos en el hombro y alcé la vista. Vargas me tendía una botella de agua y se sentó dos escalones más abajo. 

—Era imposible que supiera esto, Noah. La investigación toma otra dirección. Siga con su vida. Cuando necesitemos de usted, la llamaremos. Y no dude en llamarnos si tiene noticias de Espinoza o si «por casualidad» descubre algo. Parece imposible persuadirla de que se no se entrometa. —Sonreí entre lágrimas. Me sequé la nariz con los dedos y tomé con gusto la botella de agua.

—Me tiene calada, Vargas.

—Le mantendremos informada. —Casas se levantó y me ayudó a incorporarme. Era tarde, pero tenía que hacer acto de presencia en el centro de arqueología. No quería que la relación con Noelia se truncara la primera semana de enterrar el hacha de guerra. 

De camino a la playa sonó el teléfono. Santos llamó para avisar de que llegaría en el tren de las siete de la tarde; reunió suficiente material para estudiar por unas semanas y contrastar con los documentos que conseguí en el archivo marítimo de la ciudad. Deseaba, necesitaba hablar con él. No podía desnudarme emocionalmente con nadie más. 

Entré en el centro y me encontré sola, rodeada de alumnos en prácticas. Me senté en la zona que me adjudicaron, incapaz de concentrarme. Giraba y giraba en la silla mirando al techo. Me levanté y miré por los ventanales. El día estaba precioso, el viento de levante en calma hacía que las aguas estuvieran calmas, transparentes. Decidí que me merecía darme un baño, relajarme y desconectar. Contaba con unas horas antes de ir a la estación y decidí aprovecharlas. Me desnudé y tomé prestado un body de neopreno junto a unas gafas, snorkel y aletas. Iba a disfrutar del buceo, por puro placer, sin la presión del trabajo. 

El contraste del calor del sol sobre la espalda y el agua fresca solo podía resumirse en la palabra delicia. El fondo era un espectáculo: cientos de peces, caracolas, anémonas… Buceé hasta última boya. Me agarré y me puse las gafas en la frente. Me imaginé los navíos de antaño fondeando en la playa; aunque el calado era escaso, debía ser un deleite verlos llegar con las velas extendidas, mostrando su máximo esplendor. No pude contener el pensamiento de que tal vez el Lord Sebastian encallara por movimiento del fondo tras un temporal. Cuando baja la marea hay poca profundidad, tal vez coincidiera con una marea baja histórica. O los cañones de la alameda los mandasen al fondo del mar.

Afiné la vista y pude ver cómo colocaban los tubos de dragado, podría nadar hasta allí, pero preferí observarlo. Miré hacia la playa que estaba a rebosar. A mi alrededor, motos acuáticas, kayaks, paddle surf… desde luego esta cala invitaba a la práctica de deportes acuáticos, pero la sobreestimulación podría llegar a trastornar el ecosistema. Estaba perdida en la reprimenda imaginaria que le daría a los chulitos de playa cuando…

—¿Qué haces aquí flotando, jefecilla? —El inconfundible deje sinvergonzón de Keke me hizo sonreír de inmediato. 

—¿Y tú que haces, truhan? ¿No sabes lo dañinas que son las vibraciones de los motores para la fauna marina? —le dije animada. 

—Aquí… Ama y señora me tiene como chicuco, de un lado a otro en busca de lo que me mande… Te echo de menos, Bruce Lee. —Lo decía enserio, detrás de esa careta de pillo se escondía la lealtad, el antiguo código de los hombres de mar. 

—Ah, ¿sí? Pues llévame a la orilla, te invito a comer. 

—Ja, ja, ja, ¡motín! —Las carcajadas resonaban ocupando toda la playa. 

—¡Motín! —Lo reconozco, la lucha de poder entre dos mujeres me estimulaba.

Nos sentamos en la terraza del club náutico; el olor a pescaíto frito, caballas asadas y guiso de pescado me abrió el apetito. Keke me puso al día de los entresijos de la misión. La falta de equipo y experiencia comenzaba a trastornarla; si no contaba con el material necesario y un buen plan que ejecutar, el reflote del Lord Sebastian estaría condenado. Podrían pasar años hasta ver cómo desenterraban los primeros huesos del esqueleto del navío. 

—Ayer visité a Kalima. No se van a marchar hasta que concluya la investigación… 

—Debería llamarla o pasarme por el puerto. Me pesa no haber estado más presente… 

—No te preocupes, saben que estás ocupada. Por cierto, me han contratado como mantenimiento… pero solo es una excusa para que los tenga al corriente de lo que sucede en tierra firme sin levantar sospechas. —Kakí se reía divertido. Para él suponía una aventura. 

—¿Eres de la KGB o qué? 

—Me vendo al mejor postor. —Sin duda en otra vida este hombre fue un pirata—. Pero a ti te debo lealtad, jefecilla. No te pienso cobrar nada, ni en cash ni en carne. Puedes pedirme lo que quieras… que por ti, muero —dijo haciendo una reverencia. 

—Por la lealtad, pues… ¡Brindemos! 

La velada, amena y divertida, se tornó oscura cuando la sombra de Noelia y su ofuscación hicieron acto de presencia. Estaba enfadada, si no fuera imposible juraría que salía humo de sus orejas. Estaba convencida de que intentaba sabotearle la misión. Pero lejos de eso…

—Siéntate, tengo que hablar contigo. —No pensaba hacerlo, quería regocijarme en su paranoica ofuscación. Pero no… compartí con ella hasta el mínimo detalle, desde las visiones, el asesinato de Omar, el hallazgo de esta mañana… todo. Quería seguir formando parte del reflote del navío. Quería descubrir su historia, estaba segura de que guardaba una conexión con lo que me estaba ocurriendo. Así que puse todas las cartas sobre la mesa. Y… Full de ases. 

—¡¿Por qué no me llamaste?! Podría haber ido enseguida. ¡¡Huesos!! Madre mía, qué locura… —Estaba exaltada y emocionada—. Aquí no se puede hacer un boquete sin que aparezca algo. Muchos deciden echarle tierra encima y librarse del protocolo de certificación histórica. Eso demoraría las labores, la obra… trastornando las fechas de entrega. Ahora… han de ser rápidos y astutos, casi hacerlo a simple vista para no levantar sospechas.

—Pero… es delito. Ocultar un hallazgo… Son huesos humanos. ¿A quién se le ocurriría? 

—Contratistas… todo sea por dinero. Una estirpe de la peor calaña. Oye, Noah… ¿no te parece raro que ese Espinoza te entregase esos planos y que encontraran huesos? Y ahora… está desaparecido, ¿estará muerto? —Lo dijo así, sin intenciones, una pregunta que ya voló por mi cabeza. Pensarlo me revolvía las entrañas; intenté desviar la conversación para no rumiar aquella idea. 

—¿Alguna novedad allí abajo? 

—Nada. Está cubierto por toneladas de arena. Necesitaríamos un temporal, un milagro que nos ayudara a mover el fondo. 

—¿Puedo proponerte algo? 

—Puestos a recibir… todo será de ayuda. Claro. —Aunque nuestras energías fuesen opuestas y estuviesen concentradas en continuas luchas de poder, ella era una auténtica enamorada de su profesión. Emanaba arqueología por los poros. Y a eso, a la única referencia común, debía agarrarme para trabajar con ella, entablar una relación… una camaradería. 

—Bueno, señoritas, aquí el menda se marcha a descansar, con su permiso, Ama y señora. —reverencia—. Jefecilla… —Noelia hizo un gesto de aprobación con la mano. Yo alcé los brazos en busca de un achuchón—. Te llamo luego —me susurró mientras besaba mi cabeza—. Te sabe a ortiguilla, mamona. 

—Y tú hueles a mar de fondo, truhan. 

Era fácil trabajar con él; tal vez su reputación no le preceda… podía sentir auténtica lealtad. 

—¿No has pensado en un mecenas? 

—¿Cómo dices? —La cogí fuera de juego. 

—Un mecenas, un inversor. La tripulación de Omar está dispuesta a financiar la expedición. Su fundo económico es enorme, su embarcación… ya la viste. Y está equipada con la última tecnología. Tardaríamos menos de una semana en quitar las toneladas de arena que lo ocultan. Yo no puedo obligarte a nada, y menos actuar a tus espaldas, así que te ofrezco la posibilidad de celebrar el éxito de la misión en menos tiempo de lo que imaginas. 

Noelia no dijo nada. Bebía de su jarra y miraba la mesa, bebía y miraba, bebía y miraba.

¡¡Pom!! Apoyó la jarra en la mesa haciendo que rebosara por completo. 

—¡¡¡Qué coño, ¿por qué no?!!! —Ya era mía. La convencí. Sin mentiras, sin traiciones. 

Me sentía satisfecha, por fin buenas noticias. La suerte parecía estar de mi lado. Miré el reloj para comprobar qué tiempo tenía para llegar a la estación. 

—Me voy. Tengo que recoger a Santos, llega a las siete. 

—¿Me llamas luego? 

—Sí, esta noche, ya quedamos para mañana. 

—Perfecto. 

Compartíamos una pasión y un interrogante; ambas felices, orgullosas. La esperanza por resolver el misterio del navío tomaba fuerza. ¿Cómo se hundió? ¿Sería un barco negrero como dicen los españoles? ¿O sería un cazador como pretendía demostrar la Royal Navy? ¿Escondería algún tesoro? ¿Encontraríamos diarios en buen estado? Divagué entre las mil y una escenas posibles mientras esperaba el tren. 

Santos me abrazó y me dejé querer. Con su brazo sobre mi hombro paseamos hasta una taberna donde decidimos cenar. El Sablón, una tasca marinera en ese barrio medieval que me gustaba, el Pópulo. Me hizo un breve resumen de su estancia en el Archivo de Indias. Documentos, cargas, diarios de abordo, posibles rutas, registro de hundimiento… Nada. Ningún documento hacía referencia al Lord Sebastian. Pero sí mencionaban otro navío. Tal vez el Lord Sebastian tomó ese nombre años después. El trabajo prometía ser agotador, así que lo aparcamos hasta el día siguiente. Aquella noche, a vivir; vivir el momento, sin preocupaciones, sin asesinatos, sin remordimientos, solo concentrados en disfrutar. 

Al volver encontré al gato en el rellano de la casa. «Pobre minino», decía mientras lo acariciaba. «Te llamaré… te llamaré Sebastian, como al navío. Eres otro misterio por resolver.» Lo invité a pasar, a pesar de que Santos no compartía la idea. Le abrí una lata de atún y le puse un cuenco de leche. No estaría tranquila sabiendo que el pobre animal estaba solo. En el tiempo que llevaba allí no vi ni coincidí con nadie que viviera ahí arriba. Tampoco se me ocurrió preguntar, con todo lo que me vino encima; daba por hecho que vivía alguien solo porque Sebastian estaba dentro del piso, que tenía la ventana abierta. Daba la sensación de estar ocupado, pero al parecer… no. 

La noche estaba cerrada y había luna nueva, por lo que no entraba el mínimo halo de luz por la ventana. El alumbrado de la calle estaba apagado, un cartel en la puerta avisaba de posibles cortes por tareas de mantenimiento. La ventana estaba abierta, buscando la corriente que sofocase el bochorno que se concentraba en la habitación convirtiéndolo en un horno. Sebas estaba en los pies de la cama recogido como un ovillo. 

Cuando parecía que me vencía el sueño, me desvelaron sus maullidos. Me recosté un poco y no vi nada. Las sabanas estaban húmedas, prácticamente mojadas por el sudor. 

—Tututu, minino… cálmate —le decía a cada caricia.

El suave ronroneo tornó en un aullido interminable. Se incorporó mostrándose hostil, tenía el rabo alzado y el pelo encrespado. Bufaba y aullaba a la nada, como si sintiese una amenaza que yo no podía percibir, cada vez más intensa, más cercana, tanto que luchaba con sus patas lanzando zarpazos al aire. 

—¿Qué pasa, pequeño? —Me senté en la cama alarmada y busqué el interruptor para encender la luz. 

No funcionaba. 

Cogí el móvil y lo busqué con la luz de la linterna. En ese momento comenzó a bajar la temperatura; podía ver la condensación del aire caliente que salía por la boca en nubes de vaho. 

Él seguía de pie, encrespado, luchando con la nada. Cuando quise tocarlo se volvió hacia mí rasgándome la piel de la cara con sus zarpas. 

Desperté sobresaltada, hiperventilando. «Joder, qué susto.» Comprendí que fue un mal sueño y quise encender la luz, que… no encendía. Cogí el móvil y encendí la linterna para buscarlo. 

—¿Sebastian? 

¡¡¡Miaaooowww!!! 

El bufido llegó de la puerta; alumbré y no estaba. Me incorporé y puse los pies en el suelo a tientas para buscarlo. En ese momento sentía que algo frío, helado, me agarraba por los tobillos, me hizo caer y me arrastró bajo la cama. 

Me incorporé como un resorte, el sudor era frío, la congoja me oprimía el pecho y me impedía respirar. Miré hacia el interruptor; sentía cómo me temblaba la mano, incapaz de controlarla. Cerré los ojos y los apreté al pulsarlo. Luz. Abrí un ojo, luego el otro. «Vaya pesadilla». Miré a los pies de la cama y ahí estaba, durmiendo plácidamente. 

Me levanté y fui a por un vaso de agua para calmar el susto. Al volver… Sebastian mostraba su fiereza, volvía a maullar, a bufar y lanzabas zarpazos al aire. Estaba encima de la cómoda, mirando fijo hacia la cama. Proyectaba toda la fiereza felina en el brillo dorado de sus ojos. Las sábanas que se encontraban revueltas a los pies de la cama comenzaron a moverse, se retorcían y mostraban una silueta de un cuerpo. Intenté gritar. Estaba muda. Me llevé las manos a la garganta. Quería correr, pero estaba paralizada. Condenada a ver cómo una sombra se incorporaba bajo las sábanas. Los ojos, cada vez más abiertos, amenazaban con salirse de las cuencas.

Una fuerza me tiró al suelo, succionándome hacia la oscuridad. La masa oscura que reptaba bajo las sábanas se hizo visible. Trepaba por mi cuerpo hasta ponerse cara a cara. Quedé horrorizada al distinguir a Espinoza; estaba verdoso, azulado, hinchado. Desprovisto de parpados, con los globos oculares inyectados en sangre; tenía los labios cerrados a pespuntes. Vi cómo algo presionaba desde dentro de su boca para abrirse camino hacia fuera… una pinza, la pinza de un cangrejo rompió la costura y salió dejando a su paso un líquido pastoso, fangoso.

Por mi afán de patalear debí romper las patas de la cama y caí al suelo entre gritos. 

—¡¡¡Ahhhhhhhh, joder!!! ¡¡¡Quítamelo, quítamelo de encima!!! 

Santos irrumpió en la habitación y encendió la luz, tenía el semblante descompuesto. Estaba pálido, ojeroso y sudaba a mares. Por cómo jadeaba debía de latirle el corazón como a una rata de laboratorio.

—¿Qué has visto? 

—Tú… tú… tú también… —Recuperándome de aquello aún no podía articular palabra. 

—Sí. 

Miaowww, hisssssh…

Ambos miramos a Sebastian al unísono. Él se lamía la pata; dio un salto y se sentó junto al reloj… marcaba las 03:03, debía ser hora punta en el infierno. 

Fuimos a la cocina, hicieron falta más de dos tilas dobles para que recuperásemos la respiración. Nos servimos una copa, whiskey doble. Compartimos pesadilla, eso no podía ser casualidad. Esa hora… las 03:03… el hallazgo de huesos, la muerte de Omar, la desaparición de Espinoza y ese navío cargado de misterios… Se desencadenó un efecto dominó que nos arrollaba a su paso. Nos vimos envueltos en aguas turbulentas que nos llevaban a un destino difícil de cambiar. Un remolino que pretendía succionarnos a su interior, con poca opción de revelarse. Solo… dejarnos llevar. 




CapÍtulo 8







Aquella experiencia nos sacudió como un tornado silencioso. Atrapados en su corriente, nos arrastró hacia un destino incierto.

López Sierra era en ese momento tierra firme, puerto seguro. No me importó llamarlo a deshora, solo quería deshacerme de aquella sensación de podredumbre que me invadía por completo. Santos, mi ancla en aquel momento, fue partícipe y testigo de aquella tenebrosa sacudida. El doctor quedó fascinado por aquella pesadilla compartida, la que ambos, Santos y yo, sabíamos que trascendía más allá de un simple sueño. Más bien compartimos premonición. Con ello coincidimos en visitar al doctor en su casa en una sesión privada. Teníamos un margen de doce horas para seguir investigando y trabajar en el Lord Sebastian.

Con los ojos llenos de lagañas, la boca pastosa y sin nada en el estómago, sonó el timbre; aquel chirrido en ayunas me puso de mal humor. «¿Quién cojones llama con tanta insistencia a estas horas?».

—Siento molestarte tan temprano, jefecilla. 

—¿No habíamos quedado en la playa? Ya mismo bajamos. 

—Déjame subir un momento, vas a alegrarte de que sea yo el que te saque de la cama. 

Al abrir la puerta encontré a Keke, subió rápido como un diablo. Sonreía de forma picarona y me guiñó un ojo como solo lo hacen los rompecorazones. 

—Traigo churros. —Plantó frente a mí a modo de ramo de flores un paquete de papel de estraza que chorreaba aceite. Aquello prometía una desgracia o buenas noticias.

Preparé café y nos sentamos en la cocina, que se transformó en sala de reuniones. Sacó de su talega una pila de documentos y los dispuso sobre la mesa. Crujió los dedos, el cuello y se ajustó en la silla a la vez que sonreía. Parecía orgulloso. 

—¿Estáis preparados? —Tamborileó los dedos emulando un redoble de tambores, enfatizando su actuación. Tenía el estómago vacío, no había tomado ni un sorbo de café y aquella incertidumbre me crispó los nervios. 

—¡Arranca, por Dios santo! —Posé la taza de café en la mesa con demasiado entusiasmo. Me agarré el pelo en un moño deshecho una, dos y tres veces. 

—Paciencia, chochete… que lo bueno se hace esperar. Oye, Cantinflas… ¿qué conseguiste del Archivo de Indias? —Santos dudó entre propinarle un puñetazo o levantarse para traer los documentos. 

—Sí… espera… están en el salón. —Quería golpearle. Lo leí en sus ojos.

—Bien, bien… —Se reía travieso. Muy a gusto con su hazaña. 

—Keke… te juro que no respondo, no estoy para bromas. 

—Vale, vale… prestad atención. 

Comenzó a leer los documentos uno a uno, enfatizando fechas, nombres y localizaciones, dando forma a una desgarradora historia. Y todo cobró sentido. 

Las primeras páginas pertenecían a un diario fechado en 1817, firmado con el nombre de Diana, la hija de un terrateniente español y dueño de las mayores plantaciones de Cuba. Hizo su fortuna con la compraventa de esclavos, licores y azúcar de caña. 

Diana contaba a través de sus páginas la crueldad a la que los indígenas eran sometidos. Odiaba ferozmente a su padre. Mostraba sus deseos de huir; en su caligrafía era notorio el sufrimiento que guardaba dentro. También escribió sobre un idilio prohibido, inapropiado, que sería castigado y la llevaría a compartir el cruel designio de su amado. 

Página a página, Diana se mostraba una joven honorable, piadosa y de gentil corazón. 

Expresaba un sentimiento de piedad hacia una joven negra a la que los trabajadores hostigaban para poseerla. Su padre, que desconocía el odio que esta le procesaba, intentaba contentarla en todos sus caprichos. Accedió a que la joven mulata, fruto de una violación amordazada, sirviese como ayuda de cámara de Diana. La belleza de la joven de piel como ébano rozaba la divinidad. Al transcurso de las páginas era notorio el afecto que sentía hacia ella. Le enseñó a leer y a escribir, el arte del bordado, botánica y astronomía. Le dotó de los conocimientos necesarios para enfrentarse a la sociedad patriarcal, misógina y piramidal de su época. Le rogó que no mostrara sus habilidades adquiridas, ya que ello haría que le costase la vida.

Diana mostraba gran interés por comprender y conocer la cultura y creencias de los esclavos. Ellos la hicieron conocedora de su bien más preciado, lo único de lo que no se les pudo privar: la santería.

A su llegada al Caribe, fueron bautizados y obligados a ejercer la única religión que para ellos era el catolicismo; pero su fuerza por mantener viva su cultura los llevó a sincretizar y adaptar la santería a esta, consiguiendo que trascendiera en el tiempo. A simple vista rezaban y rendían culto a sin despertar sospecha alguna. 

Creían en Aché, el poder sobrenatural que lo inunda todo. Se encomendaban a Olodumare, el símil al dios católico. Con una particularidad: sus divinidades no respondían a la bondad, eran amorales, usados para el bien y para el mal. Rendían culto a los Orishas, que eran seres sobrenaturales personificadas, además de patrones de las actividades humanas. Son largas las páginas donde la caligrafía se inclinaba mostrando emoción al plasmar en ellas las Patakíes que mostraban la sabiduría y filosofía yoruba.

La religión fue el vehículo que les permitió conservar su lenguaje, su identidad, la música, la danza… Toda su cultura y tradición reducida a la clandestinidad. Le transmitieron sus conocimientos, el trabajo del cobre, la madera, los textiles… 

Tal fue la fascinación que le despertaba, que el más anciano de los esclavos vio en ella un espíritu salvador. La inició en su religión, acompañándola durante el proceso que duraría más de un año. 

Así, conocedora de su lenguaje y secretos, Diana comenzó a organizar la liberación de los esclavos de su padre.

La joven acompañaba a su padre a plantaciones de otros terratenientes, donde una vez al año se realizaba «la cacería». 

La alta sociedad se divertía haciendo sufrir a los esclavos que, una vez que no sirvieran para el extenuante trabajo, les otorgaban el salvoconducto de libertad si lograban salir con vida de aquella matanza. Lo cual era imposible por las condiciones en las que se encontraban. Acompañados de perros y a caballo, los perseguían hiriéndolos de muerte y dejándolos agonizar hasta su último aliento de vida. Con suerte morirían antes de caer en las fauces de los perros. 

El odio y asco a su gente aumentó y, en acto de rebeldía, ayudó a Sebastian, su amor verdadero, al que más tarde se le reconocería como revolucionario. Juntos llevaron a cabo la empresa que acabaría con ella.

Despojada de honores y atendiendo a sus intereses, se dictaminó que se la tratase como a una de ellos. Realizó el trabajo con sumo orgullo, el cuerpo no le dolía tanto como le sangraba el alma. Pero el castigo más duro fue ver a Sebastian despellejado como a un conejo, con los parpados arrancados y los dedos mutilados. Arrojaron el cadáver junto a ella, para que conociera su destino. 

Para poner fin a la semilla de revolución y no perder dinero con una remesa de esclavos, decidieron venderlos. En España darían buena cuenta de ellos. Muchos caerían por el camino en el intento de fuga, como la madre de su protegida. 

La sacaron del cautiverio y la obligaron a ver la sangría que cubría la plantación y cómo eran arrastrados a la bodega de un galeón español que los llevaría a un destino incierto.

En una de las páginas podía verse cómo la tinta se diluía debido a las lágrimas que esta derramaba al despedirse de su querida amiga: 

Perdóname. Perdóname por no tener la suficiente fuerza para hacer frente a semejante crueldad. 



Por ser mera espectadora cuando os vi marchar, arrancándome con ello la capacidad de volver a amar. 



Con vosotros marchó mi ser, mi alma. Quedando abandonada a un designio de oscuridad y muerte segura. 



Perdóname por arrastraros a la lucha que os condenó, por incitaros a entonar ese cántico de lucha por la



libertad. Por hacerte creer libre aun estando cautiva.



Yoah, perdóname. Si alguna vez nos volvemos a encontrar, espero que no me guardes rencor, porque todo lo hice en pos del amor.



Atentamente, siempre tuya:



Diana de Velázquez



A modo de sifón escupí el café al oír su nombre. Ahí estaba, la mujer de mis pesadillas y las visiones que me atormentaban. 

—¡¡¿¿Yoah??!! Déjame ver eso —exclamé excitada. Le arrebaté la documentación y leí una, dos y diez veces. Ahí estaban los nombres, la oportunidad de atar cabos sueltos y empezar a comprenderlo todo de una maldita vez. Yoah… Sebastian… Pasé páginas de forma aleatoria y me detuve en un esbozo que me dejó helada. Diana dominaba el arte del dibujo, además de la caligrafía. Un esbozo que retrataba a la mujer que trastornó mi vida. Ahí estaba la prueba irrefutable de que no estaba loca. 

—¡Estás flipando, ¿eh?! —dijo Keke, ajeno a mis pensamientos—. Sigue, sigue… aún queda lo mejor. Vas a caerte de espaldas, agárrate bien. 

Le pasé el taco de documentos, era incapaz de articular palabra. Santos estaba tomando notas a la par que Keke narraba, subrayando la información más crucial.

Se paró en seco. Comenzó a rebuscar entre los suyos, pasando líneas y páginas en busca de algo que le resultaba familiar. Keke seguía relatando rápido, sabía a donde tenía que llegar. 

—Aquí está. —Redoble de tambores. Santos y yo nos miramos de soslayo, atónitos ante la bomba que prometió lanzar—. Ejem, ejem, no soy diestro en el inglés, así que tenedme paciencia. 

—Déjamelo. 

Y así descubrí que el Lord Sebastian fue un seudónimo del navío que en realidad se llamaba Diana. Un gentil gesto a los amantes furtivos.

—¡¡¡Lo tengo!!! —Santos señaló varios apuntes en sus documentos que hacían referencia a un galeón que pretendía dar caza a los contrabandistas de esclavos. Su capitán, un joven corsario de origen inglés que se doblegó bajo el peso de doblones de oro. Diana le ofreció su dote a cambio de que liberara la máxima cantidad de esclavos. Juró defender el honor de la dama, pero la gesta le fue imposible, costándole la vida. Sería el hombre que la desposara, el que, por amor, cumpliese su empresa, obligándolo a partir a la ciudad de Cádiz y labrarse una segunda vida. Era conocedora de que compartiría el designio de su amado Sebastian y salvaguardó la de su esposo en noble acto de benevolencia. 

No existen más evidencias que las que guarda su tumba. El navío quedó olvidado en los mares del tiempo y enterrado por erradas leyendas que darían forma a una imagen distorsionada de tal hazaña. 

Sin embargo, aún se conservan dos cartas en las que se puede leer:

A pocas millas del Ímpetu, navío que carga la dote de la dama (dote, cargamento de esclavos), decidimos sacar los cañones como amenaza, lo que no dio los resultados esperados. A simple vista se divisaba la costa al otear el horizonte, lo que suponía dar por cerrada la conclusión de dispararles. Resumimos entonces el abordaje. Desconocemos el valor de la dote, de oro y piedras preciosas (vidas humanas) que la componen, además de suma de licores y telas. 



Aunque Lord Sebastian es rápido y navega sin carga que lo ralentice, no llegará a alcanzarlo antes de ser visto. 



Decidimos, pues, virar hacia puerto para no levantar sospechas. Siento no haber realizado de forma satisfactoria la empresa encomendada, el pesar será mi castigo y tormento. Será solo la creencia de que serán fructíferas mis posesiones (Diana) en el nuevo mundo lo que me mantenga con vida en esta hostilidad latente que se abre ante mí. 



Capitán José Villalta.



—Increíble —apostillé—. Esto es increíble. —Los ojos se empañaron en respuesta a la sensación de alegría que me inundaba.

—¡Sí, ¿eh?! —Keke, satisfecho, se recostó en la silla—. Casi me cuesta el pellejo, amiga. Si me llegan a pillar, no lo cuento. 

—¿Dónde conseguiste esto? 

—Digamos que soy un hombre… curioso por naturaleza. Que me muevo como una sombra… je, je, je… Es mejor que no lo sepas. Al menos por ahora. Creo conocerte y no tardarías en meter las narices. 

—Tenemos que presentar esto en comandancia. Y a Noelia también la debemos poner al corriente.

—Son buenos esos dos oficiales. Los conozco bien. De más de una me han librado. Pero siempre hay una manzana podrida en el cesto. Por ahora los dejaría al margen. 

—¿Estás dando a entender que son corruptos? —se alarmó Santos. 

—No, no. Al contrario. Pero como el cáncer, la corrupción se ramifica y muchas veces tan sutilmente que es indetectable hasta que no hay vuelta atrás. ¿Lo entiendes, o no? 

El silencio se hizo poderoso a nuestro alrededor, nos repartimos los documentos con afán de aligerar el trabajo de lectura que no ofreció ningún dato más. Marchamos a la playa con una agridulce sensación. Diana, Villalta, Yoah… ¿Qué secretos guardaría el navío?

—Santos… creo que es necesario que con esto vuelvas a Sevilla y busques más información. Ahora tenemos de dónde tirar.

—¿Y dejarte sola? No, mija. No estás en condiciones de andar husmeando sin nadie que te guarde la espalda. 

—Estate tranquilo, pisha. Sola no va a estar, aquí el menda la controla. —El pecho de Keke se infló como el de un palomo orgulloso. 

—No necesito nadie que me custodie, ¡¡ni que fuera una mocosa!! —El que me vieran débil me enfadaba. Hace muchos años que no necesito que nadie me guarde las espaldas.

En el trayecto hacia el centro arqueológico se decidió al fin que Santos volviera al Archivo de Indias; yo me encargaría de la documentación del archivo naval y Keke visitaría la mina de oro de donde salió el grueso de la documentación. Todos estuvimos de acuerdo con la precaución a la hora de guardar silencio. Por ahora… Nadie más tendría conocimiento de aquellos papeles hasta que no atásemos cabos sueltos o que, por propia voluntad, quisieran ser descubiertos…

—Ni una palabra, ¿me oís? Ni una pa-la-bra —apostilló Santos con el semblante serio. 

Noelia nos observaba extrañada ante la misteriosa aura de satisfacción y positivismo que nos envolvía. No dijo nada, pero sabía que algo se escapaba de su alcance.

La jornada de trabajo concluyó con avances significativos: el barco de Omar dragaba a ritmo vertiginoso, dejando a la vista numerosas piezas del barco que se encontraban desperdigadas a lo largo del fondo. Los motores de las Scooter subacuáticas aclararon las sedimentaciones y dejaron ver parte del costado. A pesar del duro trabajo, los ánimos estaban altos. Sentados en la orilla vimos cómo el sol se ocultaba entre los castillos entre brindis felicitaciones.

Pasaron tres semanas de duro trabajo y contábamos con un miembro crucial en el equipo. Santos estaba inmerso en la búsqueda del Diana o cualquier escrito que involucrara a Villalta. Bajo el agua no fue distinto: a medida que resurgía, el navío presentaba condiciones muy contrarias a la que creíamos en un principio. Tuvimos que ampliar el perímetro de las cuadriculas, lo que atrasó aún más la investigación. Pero no todo era malo.

Quedó visible un compartimento que permitía la entrada. Era peligroso, ya que cualquier derrumbe convertiría el compartimento en una tumba soterrada bajo toneladas de arena y de agua. El sónar y el escáner dibujaron una estancia pequeña a popa, tal vez el camarote del capitán. Luchaba contra mí misma, una fuerza sobrenatural me arrastraba hacia la opción más peligrosa: introducirme allí bajo la única salvaguarda de Keke, dejando de lado al resto del equipo. No dejé pasar ni la noche y ya nos vimos sobre una goma a motor hacia las aguas oscuras. 

Tras un reconocimiento por el exterior y asegurar la compuerta, no dudé en introducirme a las entrañas del navío. Estaba oscuro, solo contaba con la luz de la linterna que creaba siluetas espeluznantes allá donde alumbrara. El paso del tiempo pasó factura a lo que debía ser un compartimento noble. La madera, ahora cubierta por escaramujo y verdín, hacía las veces de hogar para la fauna marina que encontró la forma de resistir allí dentro. Pude ver una herida de muerte en la popa, lo que me decía que o sufrió un ataque rastrero o que se vio arrastrado a las rocas cuando buscaba cobijo. Todo estaba envuelto en misterio e incertidumbre. 

—¿Cómo vas por ahí, jefecilla? 

—Bien. Tranquilo. 

—Grábalo todo. 

—Recibido. Cambio y corto. 

Grabar en la oscuridad era difícil, pero la tecnología de Omar hizo sencilla la misión. La visión nocturna, la comunicación de las máscaras y la cámara incorporada hacían que una sola persona pudiese encargarse de ello, lo que con el material de Noelia serían necesarios al menos cuatro. 

Vi un baúl, limpié la superficie y descubrí lo que parecía caoba tallada. Estaba cerrado por un candado que no tardó en ceder a la presión y la podredumbre. Al abrirlo, un centenar de burbujas escaparon hacia la superficie dejando ver tras ella un manto que protegía lo que guardaba.

—Me parece que tengo algo. 

—Ten cuidado.

Tiré de la tela que dejó ver botellas de licor aún llenas, cubertería de plata, instrumentos de cartografía y un catalejo; lo moví todo con sumo cuidado y bajo la docena de botellas apareció una pila de libros. No los moví ya que desconocía la situación en la que se encontraban y no contaba con el material para recuperarlos. Cuando me disponía a dejarlo todo donde estaba, un rastro de luz brillante captó mi atención. Se hundía, contoneándose en un movimiento elegante y al tocar fondo quedó oculto en la arena; rebusqué con la mano y tiré de lo que parecía una cadena y al llevarlo ante los ojos descubrí un colgante. Lo giré y limpié con suavidad. Era un colgante de plata tallada. La piedra preciosa engarzada era la viva imagen de la luna en su máximo esplendor, era sin duda un objeto único, precioso e hipnótico.

—Comienzo descompresión.

—Recibido.

Nada se dijo del hallazgo. Volvimos a la orilla como sombras furtivas. Sostuve en las manos el colgante que ejercía un influjo mágico observado a la luz de la luna. Apreté los dedos sobre él y me lo llevé al pecho, cerré los ojos y como un canto a la luz de la luna imploré que fuese la luz que me guiara para desentrañar el misterio.




CAPÍTULO 9







Pasaron los días y, con Santos de vuelta, nos disponíamos a celebrar que el Lord Sebastian se mostraba sobre el costado izquierdo. En la embarcación de Omar todo eran felicitaciones, abrazos y alegría. Corrió el champán después de dos meses de largo y arduo trabajo. Ahí estaba, mostrando su gallardearía y sus heridas. Por fin un capítulo cerrado que daba paso al siguiente nivel, que yo, oculta entre las sombras de la noche, me atreví a usurpar.

El buen humor que desprendía se vio alterado por el sonido del teléfono.

—Señorita James, tenemos que vernos. ¡¡Por favor, necesito su ayuda!! —La voz de Espinoza sonaba angustiada, resoplaba y casi sentía que las lágrimas recorrían su cara. 

—¿Espinoza? ¿Dónde está? 

—En dos horas, en Sherry Port. Yo la encontraré. 

Junto a Santos y una moto de agua que Kalima puso a nuestro alcance, pusimos rumbo al náutico Puerto de Santa María. Estando en el pantalán sentí la necesidad de poner al corriente a los oficiales. 

—¿Noah? 

—Casas, Espinoza me ha llamado. Estoy en Sherry Port, me citó aquí hace una hora.

—Vamos de camino.

Estábamos empapados, el viento de levante soplaba con fuerza y la marea estaba agitada, sucia.Anduve de un lado a otro intentando mitigar la ansiedad. Santos estaba con la espalda apoyada en la pared de una garita con los ojos cerrados. Me puse frente a él y le agarré las manos. 

—Esto no me gusta. —Su voz me transmitía una inseguridad a la que no estoy acostumbrada. Lejos de aplacar los nervios, comencé a respirar cada vez más rápido y el corazón bombeaba como un descosido.

—Ya debería haber llegado. Vamos a caminar por la zona de restauración. Tal vez esté por allí.

Caminábamos hacía uno de los bares cuando fuimos sacudidos por un revuelo de gente que corría hacía el faro. Arrastrados por la marabunta y envueltos en el sonido de sirenas nos abrimos paso entre los curiosos que cuando se giraban mostraban el semblante descompuesto.

Cuando alcancé a mirar, me llevé las manos a la boca. Negaba con la cabeza. No daba crédito a lo que veía.

Di un respingo al sentir una mano sobre el hombro que tiró de mí hasta girarme. Descubrí a Casas y me apoyé sobre su pecho, rota en mil pedazos. 

El cadáver de Espinoza flotaba golpeándose contra la muralla; cientos de gaviotas se disputaban un festín.

Subieron el cuerpo; tenía un maletín de seguridad sujeto a su cuerpo con grilletes. La muñeca a la que se encontraba sujeto tenía laceraciones y mostraba un corte sucio, como si quisieran haber separado el maletín de su cuerpo.

—Bajo mi punto de vista, quisieron cortarle la mano y llevarse el maletín. Pero al verse descubiertos lo golpearon y arrojaron al agua. El forense dictará la causa de muerte, aunque parece que fue por ahogamiento.

—¿Qué hay en el maletín?

—No lo sé, pero está bajo secreto de sumario, Noah.

—Me llamó pidiendo ayuda… —Sentía cómo el dolor se abría camino a través de mi garganta.

—Mira, Noah, sé que te has visto envuelta en una espiral de muerte, pero es mejor que te mantengas al margen… estarás más segura.

—¿Segura? Todo aquel que se involucra con esa casa muere. ¿Cómo te atreves a pedirme que me mantenga al margen?

—Te aconsejo que abandones esa casa y cualquier investigación donde estés metiendo las narices. Voy a pedir que una patrulla vigile tu casa, pero tienes que marcharte.

—No me voy a ir. Con o sin su permiso, no voy a parar.

—No me obligues a encerrarte por tu propia seguridad.

La rabia, la ira, el dolor, la angustia y la desesperanza crearon un conflicto interno que me hicieron chillar. Sentía que el pecho se me rasgaba desde adentro. Casas tomó mis manos entre las suyas, se agachó y me miró a los ojos.

—No voy a dejar que te pase nada.

—¿Dónde está Vargas? Tengo que confesaros algo.

El aviso de Keke sobre esa sombra que extendía sus tentáculos me hizo pedirles a los oficiales que fuéramos al barco de Omar; allí, en la biblioteca donde todo comenzó, me disponía a desnudar el alma sin ocultar el mínimo detalle. Extendí sobre la mesa el colgante, que ya limpio mostraba su belleza sin tapujos.

—No sé qué pretendes con eso. ¿Qué quieres que haga con el colgante? ¿Regalárselo a mi mujer? Es todo un detalle. —Entre improperios y sus ya comunes negativas, Vargas se enfundó unos guantes de nitrilo y se dispuso a analizarlo.

—Solo una corazonada. —Desvió la mirada hacía mí mientras trasteaba el colgante con el filo de la uña.

Clack.

La joya se abrió. Lo que parecía un colgante en realidad era un camafeo que guardaba en su interior un grabado. Unas iniciales que trascenderían en el tiempo y que cambiaría el rumbo de la investigación.

Las mismas iniciales que guardaban los documentos que le costaron la vida a Espinoza. Las que pusieron fin a la búsqueda que me quitaba la paz. Las que me tuvieron en vilo desde mi llegada a la ciudad.

Compartí con los oficiales mis dudas y miedos. Pero ellos estaban al corriente. Vargas formaba parte de una investigación interna que intentaba desmantelar una red de corrupción que extendía sus lazos hasta las altas esferas. Una lista negra donde aparecían esos apellidos.

Con nuevos datos, Santos volvió a Sevilla, dispuesto a investigar el Archivo de Indias al completo si fuese necesario.

Keke… Keke por su parte no pareció sorprenderse. Conocía esos apellidos.

—Jefa… ¿Recuerdas mi filón de oro? De donde saqué la documentación… La colección de manuscritos que guardan los Hidalgo Montoro está bajo llave… Me encargo del mantenimiento de su velero, son conocidos en las regatas.

—¿Qué… qué quieres decir?

—Quiero decir que es una de las familias más poderosas de la ciudad. De España. Poseen viñedos y exportan de manera internacional. Poseen muchas empresas, constructoras, bienes inmuebles… son los dueños de tu kelly.

Como rociada por un jarro de agua helada y movida por la inercia de la rabia, abofeteé a Keke.

—¿Quieres decirme que sabías quiénes eran? ¿Sabías quiénes eran y te lo callaste? ¿Tú, el que alardeaba de lealtad?

Santos frenó el segundo golpe agarrándome de la muñeca. Apreté los labios intentando tragarme lo que sentía. Pero mi cara… mi cara proyectaba el conflicto interno que sufría.

—No te quería poner en peligro. Como te dije, el cáncer se extiende llegando a todos lados. Y tu casa… tu casa no se salva.

Me peiné hacia atrás con los dedos agarrando mechones y tirando de ellos.

Aquella noche, recostada en la cama, tenía la sensación de navegar a la deriva en medio de un temporal. Todo me daba vueltas y sentía arcadas. Sebas se hizo un ovillo en mi regazo, atrapaba mi mano entre sus patitas y la arrastraba a la barriga.

Lo acariciaba de manera automática, con la mirada perdida, cuando una ligera brisa invadió el dormitorio. Sentí un escalofrío que fue en aumento cuando una sombra del pasado cruzó ante mí. El maullido de Sebas no era amenazador, casi era un ronroneo; seguía la sombra y se paró en el arco de la puerta, miró hacia mí y con un gesto me invitó a que lo siguiera.

¥

A resguardo de los ropajes del que fue mi salvador, anduve por los pasillos bajo la mirada del servicio. Parecían alarmados, sobrecogidos. Me abracé y agarré los hombros sintiendo vergüenza; caminé con la cabeza gacha, acompañada del hombre que poseía ahora mi vida.

Me llevó a una estancia llena de mujeres. La mayor de todas derramó la jarra de agua que portaba en las manos al descubrirme. Corrió hacía mí y me agarró de los brazos con suavidad. No articuló palabra alguna, pero en sus ojos comprendí que debía acompañarla. Le hizo un gesto al noble galán y este dio la vuelta y emprendió su marcha.

Me desnudó y giró a mi alrededor, observando las heridas que luego limpiaría con cariño. Dentro de un lavadero blanco con patas de hierro dejé atrás la suciedad que corrompía mi alma. La mujer entonaba un cántico libertario, el mismo cántico que se escuchó en la bodega de carga en la que crucé los mares hasta el puerto donde me deshonraron.

El hombre tenía una esposa; era bella, de cabellos trigales y rostro blanco y delicado como la porcelana. Sin embargo, él parecía no corresponder el amor que ella le mostraba.

No sé por qué solicitaba mi compañía mientras se encerraba en su despacho. Solo me limitaba a permanecer sentada y él sonreía. Me miraba y se entretenía jugueteando con pluma y tintero mientras me observaba.

Mamadoña, la mujer que curó mis heridas me custodiaba a cada segundo. Asistía en la cocina bajo sus órdenes. La ayudaba en las labores del hogar. La acompañaba al mercado, no sin antes cubrirme la cabeza bajo un sombrero de tela blanca que ocultaba mi salvaje melena.

El señor se sorprendió al descubrir que estaba versada en las letras, lo que supuso un trabajo adicional para mí. Y también una manera de comunicarse conmigo oculta a la vista de los demás.

Cada noche encontraba una carta que ordenaba dejar bajo el camastro. Y cada noche la leía emocionada. Comenzaron siendo acertijos, a los que yo le proporcionaría una respuesta una vez me encontrase en su despacho; avanzaron siendo poemas, que luego él me haría analizar. Y así me enamoré de él y él de mí… Sin buscarlo me vi envuelta en un triángulo amoroso del que pretendía escapar.

Ella parecía tener conocimiento de los sentimientos que su hombre me procesaba. Cada día ocultaba menos su alegría al descubrirme por los pasillos y las visitas a su despacho fueron más frecuentes.

Una noche, hallándome plácidamente dormida, unas manos me asfixiaron mientras otras me arrancaban la melena.

La oscuridad me impidió ver de quién se trataba, pero el aroma a almizcle y vainilla delató su fechoría.

Quedé arrodillada en el suelo, con mechones entre los dedos, sangrándome las orejas de las que las tijeras dieron buena cuenta.

Comencé mi jornada con el sombrero que Mamadoña me ofreció en principio. Y Ella, sumida en un ataque de histeria, me ordenó que me lo quitara.
«Una falta de educación que ha de ser castigada. Azotes para la negra a la vista de todo el servicio. Tiene que dar ejemplo».

La delicadeza de su apariencia ocultaba la podredumbre de su alma corrompida por el odio y la envidia que me profesaba.

Uno, dos, diez, quince… Treinta latigazos dejaron mi espalda con líneas de carne abiertas. La ausencia del hombre que amaba sirvió para que Ella se hiciera fuerte ante mí. Implacable.

Me encerró en caballerizas, con el único sustento que pertenecía a los caballos: agua de abrevadero y alfalfa.

Mamadoña fue descubierta ofreciéndome alimento y por ello fue castigada. No lo soportó, su alma y su cuerpo débiles por el paso del tiempo y el sufrimiento acumulado expiraron a manos del látigo.

Ocultaron su cuerpo, cerciorándose de que jamás fuera descubierto. Me obligaron a contemplar cuál sería mi castigo si no entraba por vereda. La arrojaron al pozo encadenada a una pesa de hierro.

—El plomo la hundirá y la corriente se la llevará. Jamás será descubierta.

¥

Me descubrí tocando la pared donde el cuadro del mapamundi engalanaba el salón. Donde comenzaron los ruidos, donde el caliche caía arrastrado por arañazos. Tal vez fueran los restos de Mamadoña los que encontraron en el hueco del ascensor, o tal vez ella fuera la primera de tantos de los que Ella empujaba a la muerte.

Miré a Sebas, que movía el rabo alegre, sabedor de mi descubrimiento. Maulló y se fue camino a mi cuarto, lo seguí y allí en mi cama se tumbó tranquilo.

Golpeé la puerta de Santos por si estaba despierto.

—Pasa.

Le puse al corriente de lo que acababa de ver. De Mamadoña, del castigo de Yoah. De su amor furtivo.

—Te dije que esta casa estaba cargada de energías. Y no me equivoco al decirte que son muchos los que habitan aquí. Puedo sentir su presencia, que se intensifica a medida que desentrañamos la historia del Lord Sebastian. Conviven la luz y la oscuridad, y esta última… esta última se hace fuerte ante las demás. —Aquella noche fue la primera de las muchas en las que la luz de una vela blanca iluminaría el camino de aquellas almas atormentadas—. Cargas en la espalda una energía que está succionando la tuya. Se alimenta de ti para mostrarte su sufrimiento. Mantente fuerte, necesita de ti y tú de ella.

No soy creyente y menos aún practicante, como ya sabéis. Pero me encomendé a Santos. Creyó oportuno someterme a una limpieza para purificarme. Y lo dejé hacer. 

Aquella noche dormí como quien se quita una tonelada de encima. Desperté con la mente clara, tranquila, recuperando un poco mi esencia. Y así nos pusimos en marcha hacia el centro de arqueología.

Al día siguiente Santos se marcharía al Archivo de Indias y yo me quedaría a cargo del navío junto con Noelia.

Aún lejos de explorar el interior, nos enfocamos en la tarea de recuperar los cañones. Tres días pasaron hasta poder llevar a cubierta el primero de ellos, que sería trasladado al laboratorio para limpiarlo.

Embutidas en atuendo científico, fuimos avisadas de una visita. Un hombre con porte señorial nos esperaba en la antesala. Se presentó como asesor de un coleccionista privado que estaba interesado en las piezas que se recuperaran del navío; ofreció una suculenta cifra para que le fuesen cedidos los hallazgos. Pero Noelia… Descubrí en ella a la persona más integra después de Santos, y de forma educada presentó la negativa. El señor Montoro, como así se presentó, luchó en un tira y afloja condenado al fracaso. Se marchó mostrando respeto y tendiendo la mano de forma cordial, no antes de dejarle la tarjeta donde encontraría su número por si se sentía tentada por los ceros del cheque extendido. 

Una vez se hubo marchado, tomé la tarjeta y, para mi sorpresa, AVAC. S.A figuraba en ella.

Llamé a los oficiales y los puse al corriente de la visita y de que AVAC S.A figuraba en la tarjeta. No tardaron en infiltrar a un agente como asistente de Noelia, el que concretaría una cita y traicionaría al centro arqueológico para la venta de un colgante rescatado que no sería otro que el camafeo que descubrí.

Se citaron en unos viñedos del Puerto de Santa María, lo que puso en jaque a los oficiales, ya que sospechaban de que esa familia formaba parte de esa red de corrupción que tanto ansiaban desentrañar: los Hidalgo Montoro.
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La propiedad se encontraba a kilómetros del núcleo urbano, entre la campiña jerezana y la frontera del Puerto de Santa María, lo que hizo que la operación encubierta tuviese problemas logísticos a la hora de camuflar el equipo de vigilancia. 

Quise formar parte de la operación de manera activa, acompañando al infiltrado. En un principio el no era rotundo, pero quería provocar cualquier reacción que los culpara, si ese era el caso. 

—Eres tenaz, eso no te lo discuto. Pero no voy a poner la vida de un civil en peligro. —Vargas se opuso hasta el último momento.

—Tiene razón. Si la reconocen o muestran la mínima reacción que los incrimine, tendríamos opción de llevárnoslos y someterlos a interrogatorio. Además… estaremos ahí para intervenir si fuese necesario. —Fue casas el que consiguió que diera su brazo a torcer. Y junto a López, un joven que debía estar recién salido del horno de la academia, pusimos rumbo hacia la boca del lobo. 

El furgón estaba camuflado como empresa de mantenimiento eléctrico. Dos agentes estarían junto a los postes eléctricos de la carretera donde se bifurcaba el camino hacia la finca. Y un equipo de asalto estaba preparado por si se les necesitase.

Nos equiparon con micros indetectables; no usaba gafas, pero esta noche sería una miope que no vería un comino sin ellas.

Llegamos en una Honda Street negra a la que López tenía bautizada como murciélago. La matrícula fue pirateada y modificada en el registro por si llegasen a consultarla.

Llamamos al automático. Tras comprobar la identidad de López, la cancela se abrió dando paso a hectáreas de viñedos a ambos lados del camino. La tierra rojiza contrastaba con el blanco de las rocas que lo señalaban y el verde de las frondosas matas.

Al llegar, Montoro esperaba en la puerta.

—No dijo usted que vendría acompañado.

—Es mi socia, no tiene de qué preocuparse.

—Está bien… Avisaré al señor, pero pasen, pasen y esperen sentados. —Nos acompañó a una sala cerca del vestíbulo. No tendría una palabra mejor que castiza para describirla. Eran cazadores, les gustaban los toros, el buen vino y su país. Y la estancia lo demostraba. 

No me sentía cómoda de ninguna manera; esperé de pie, sentada, me paseé mirando el horror en los ojos de las cabezas disecadas. Miré con asco las fotos que mostraban sus trofeos. Los odiaba y aún no había conocido su peor cara.

El ruido de las bisagras de la puerta delató que recibiríamos compañía de inmediato.

—Buenas noches. Me comentan que viene usted bien acompañado. —La imagen de Hidalgo hizo acto de presencia. Me lo imaginaba diferente, más joven y fornido. Pero no. Me encontré con un señor que rozaría los setenta años. Lucía el pelo cano con orgullo y su porte aún derrochaba autoridad y gallardearía.

—Debe ser la señorita James, ¿verdad? La famosa arqueóloga que logrará desentrañar el misterio de Lord Sebastian. —«Como si no lo supiese». Intenté ofrecerle la mejor de mis sonrisas, pero debía notarse lo forzada que era, ya que estalló en carcajadas—. Siéntense, siéntense, y dígame… ¿qué precio tiene una arqueóloga como usted, señorita James? ¿Cuánto vale su silencio y dignidad?

Debía estar acostumbrado a tratar a las personas como mercancía, la naturalidad con la que extendía su cheque e intentaba sobornarme no le preocupaba, ni siquiera parecía divertirle el tono humillante con el que se dirigía hacia mí.

—Solo vengo para cerciorarme de que no le quita ningún cero al precio de esos cañones, señor…

—Luis, llámeme, Luis.

—Señor… Luis Hidalgo Montoro.

—Señorita James… ¿de cuántos cañones disponemos? Tengo especial interés en uno… si lo tiene sabrá a cuál me refiero, y si aún no lo ha descubierto… lo reconocerá al instante.

—Solo uno, aunque tenemos más localizados.

—¿Y el interior? ¿Cuándo creé que podrá introducir el dron?

—Verá… como sabrá, se trata de una investigación financiada por la Junta de Andalucía y el Gobierno de España. No puedo entregarle todos los restos ni pretender que comparta los detalles de dicha investigación. ¿Quiere su tesoro? Bien, estoy dispuesta a saciar su ego ofreciéndole un trozo de la historia. Un cañón, pero con él se cierra el trato. No voy a poner en juego mi reputación.

—Creo que no lo entiende. —La cordialidad y sus modales fueron tomando tintes amenazadores y la hostilidad se hizo presente—. En el momento que cruzasteis el umbral de mi casa comenzasteis a trabajar para mí, por lo que no es ninguna petición. 

—Y si no, ¿qué? —López intervino de inmediato cuando sospechó que el enfrentamiento era inminente.

—Noah, con este cheque ya tendrías presupuesto para jubilarte antes de los cuarenta. Podrías dedicarte por puro placer a rescatar pecios hundidos sin estar sujeta a ayuda del estado o financiación… Uno por muchos. Vendemos y nos olvidamos de ello.

Tuve que morderme la lengua para no desmantelar la operación; dejé que López actuara y cerrara el trato. Firmó documentación a la que no tuve acceso y desconocía los apéndices y apartados que señalaba el contrato. Solo sabía dónde se realizaría el intercambio: el sábado a las 03:00 en el polígono industrial del Puerto, justo donde se encuentra el molino de mareas. Nave 33.

No pude evitar divagar de nuevo sobre esa hora maldita. Recordé la pesadilla compartida, las reacciones de Sebas, las percepciones de Santos, mis visiones… «Conviven varias fuerzas, luz y oscuridad…». Todo se proyectó en mi mente: Keke y los documentos que pusieron nombre a la que en sueños y visiones pedía ayuda, la muerte atroz de Omar y Espinoza por intentar dar luz a la oscuridad, el camafeo que rescaté de las entrañas del Lord Sebastian…

Nos encontrábamos en la puerta principal cuando…

—Señorita James, ese camafeo que guarda en su bolsillo… es una reliquia familiar y me gustaría recuperarla. —¿Cómo coño lo sabía?

—¿Cómo dice? —Estaba alucinada. Con mi insubordinación activé una corriente que lo arrastró hacia el punto de mira; cegado por su ambición y creyéndome corrupta, se delató ante la justicia. No a la justicia de leyes del hombre, sino una justicia más pura, trascendental; la justicia que lograría poner fin a esta locura—. Así que una reliquia familiar… Solo por satisfacer mi curiosidad, ya sabe… puramente profesional, ¿qué le une al navío? —De nuevo en la boca del lobo, pero ahora, como diría mi madre: «You! You’re the boss of the show», lo que viene a decir que aquí mandan mis ovarios.

No era un gilipollas, ningún ricachón al que le gustara coleccionar historia y, desde luego, no era un cazatesoros. Creí en su afirmación. Era suyo, de sus antepasados.

Le cedí el colgante y lo analizó en la lupa de sobremesa. Relató una historia familiar de cómo se enriquecieron en el nuevo mundo, el ron y el azúcar, artesanía y piedras preciosas. Lo miraba embelesado y no exagero en decirte que me recordó a Gollum poseído por la fiebre del anillo. Así lo trataba el, como su tesoro.

Alimenté su narcisismo y poco a poco fue cayendo en las redes que lo mantendrían atrapado hasta que decidieran entrar a detenerlo. Poco a poco me percaté de gestos que me hicieron sentir lástima por él; no se debe castigar a los hijos por los pecados que cometieron sus padres y tal vez él fuera inocente en aquella carnicería.

Él sí, pero…

—¿Ves esta inscripción? Mira aquí. —El paso de los años y las inclemencias a las que se vio sometido el colgante casi la hacían ininteligible—. ¿Ves la caligrafía? Sigue la primera línea y lograrás verla. —Seguí con la vista una caligrafía exquisita que intuía era el comienzo de una M, seguí la línea y solo pude descifrar una Y.

—Montoro —dije de forma pausada y con los ojos abiertos como platos. ¿Conoces la sensación que se siente cuando tropiezas y, por mucho que intentes mantener el equilibrio, el carajazo es inminente? Pues así. Ese descubrimiento arruinó las conjeturas sobre las que se erguían mis sospechas. No fue Don Luis Hidalgo, sino su esbirro, Montoro. Su sobrino, el brazo ejecutor de los crímenes, el albacea, el que poseía plenos poderes de su tío para llevar cabo cualquier acción en su nombre y salir impune de ello. 

Todo comenzó a llegar de golpe a la cabeza, me sentía embotada, aturdida, tenía que cerrar los ojos para no marearme, tragué saliva y seguí la actuación—. Es… fascinante.

Sentí la urgente necesidad de salir de aquella casa, volver a Cádiz y encerrarme en el despacho de Casas; necesitaba las dosis se realidad y la bravuconería de Vargas, su cabeza fría. Necesitaba hablar con ellos sobre lo que me martilleaba la cabeza, ese ruido que me impedía pensar con claridad.

Aunque fueron testigos mediante escuchas y cámaras, ni por asomo imaginarían lo que ardía entre mis entrañas. Tenía la firme certeza de que Montoro era culpable e intentaba colgarle el muerto a su tío, el que no pisaría la cárcel, lo sabía: reconozco la enfermedad, la viví en mis carnes. El alzhéimer y su avanzada edad no serían suficiente para exonerarle, pero… lo librarían de la cárcel. Un plan perfecto.

No podía dejar de pensar en el maldito bastardo en lo que duró el trayecto. La brisa fresca parecía aclarar la mente y como una estrella fugaz, o más bien un meteorito que se estrellara en mi mente, se instaló una cuestión: «bastardo… ¿Y si fuera el bastardo de la familia? ¿Y si Luis era el bastardo? Sangre sucia…». No sabía por qué aquel bucle contaminante se instalaba en mi memoria, necesitaría algunos días más para llegar a comprenderlo todo. Deseaba la vuelta de Santos y la visita de Keke y tener una tonelada de documentos sobre la mesa y volver a investigar hasta dar con la respuesta.

Ya en la comandancia y con mi instinto avisando de peligro inminente, me liberé de aquello que me atragantaba, me deshice de aquel lastre a la vez que ponía en conocimiento de los oficiales aquello que me turbaba. Sería la siguiente.

Sería la siguiente en la macabra tela de araña de Montoro. Me descubrí al revelarme ante Luis, y eso… eso me transformó en objetivo de un ser despreciable, maligno y ávido de sangre.

—Háganme caso cuando les digo que lo que vi fue un brillo sádico en sus ojos. Disfrutaba manteniendo el control, sabedor de la humillación y el dolor que le infligiría al viejo cuando fuese juzgado. Joder, se me pone la carne de gallina.

—¿Y por qué cojones crees que serás la siguiente, si se puede saber? —Vargas podría ser rudo, maleducado o intenso en sus acusaciones, pero era un sabueso nivel supremo. A Casas pareció chocarle esa pregunta, pero intervine antes de que pudiese contestarle.

—¿Que por qué? Porque lo reté indirectamente, puse en marcha un juego macabro sin darme cuenta de ello. Creí culpable al viejo y pasé de largo al director de orquesta. Tiene la posición perfecta, poderes que le permiten realizar acciones que inculparan al viejo y esa sonrisa predadora que se relame al pensar en cómo devorará a sus presas. Es un sádico que disfruta con el sufrimiento ajeno. Mira los cuerpos… Se pone cachondo destrozando al ser humano. Lo vi en sus ojos y aunque no me creas, Vargas, lo sentí. Lo sé. No hay más.

—Digamos que, por el placer de discutir, estás equivocada. Se nos desmontaría el caso como un castillo de naipes. Vamos, Noah, en esta ocasión tengo que darle la razón a Vargas. ¿Con qué cuentas, además de tu coraznada? ¿Un fantasma? Estamos cerca, muy cerca. Pero no pienso arriesgar el caso. Lo siento. Esta vez no.

—¿Y si tuviese razón? Está claro que esa familia anda vinculada en el caso y que apesta a huevos podridos. Pero… ¿y si esta vez tiene razón? —Miré a Vargas, las mangas cortas de su camisa hawaiana dejaban ver una piel erizada, con los vellos de punta. Se relamía como si la saliva no le llegara a la boca.

—¿Y qué propones, que se preste como cebo

—Tenemos hasta la madrugada del sábado.     

Déjame pensar.   Salí de la comandancia con la sensación de haber sido espectadora de

un partido de tenis. Se olvidaron de mi presencia e intercambiaron opiniones adversas estudiando los pros y contras de ofrecerme como señuelo y… sí, al menos yo lo tenía claro: me posicioné (para mi sorpresa) junto a Vargas, ya que pienso y creo firmemente que los años de experiencia resolviendo casos y analizando perfiles lo dotaron de olfato para identificar a un asesino. Lo siento, Casas, esta vez tampoco yo estaría a tu lado.




CAPÍTULO 11







Con Santos de vuelta y con el navío cada vez más visible, era casi imposible no estar emocionada. Contábamos con información de calidad: datos con los que podríamos hilar el árbol genealógico hasta Don Luis Hidalgo Montoro, negocios realizados en La Habana, cartografía con rutas marcadas según la ocupación de la bodega de carga, cuadernos donde quedaban recogidos los informes financieros de la época en los que se le ponía precio a la vida humana.

No tenía noticias de Keke desde hacía un par de días; no me preocupé hasta que Santos le escribió para contarle las buenas nuevas y no obtuvimos respuesta. Esperaba con ansias que apareciera por la casa con su nuevo botín, pero eso nunca sucedió.

Con el plan perfilado al detalle, solo quedaba que llegase el sábado para poner fin a esta maldita locura. No debía relacionarme con los inspectores hasta nueva orden; mientras tanto, debía seguir con la rutina junto a López, que, mediante un punto de pase, ofrecía la información relevante a la comandancia.

La noche del viernes recibí un mensaje que trastornó el engranaje de la operación:

Número desconocido


Ven sola, deja en casa a tu amigo Vargas.. 

Y si quieres ser culpable de que el pequeño 

Miguel crezca sin padre, no avises a Casas.

Ubicación

Coordenadas XXXXXXXXXXX

Noah James

Sé quién eres y pienso encerrarte.

Maldito bastardo.

Está bien, iré sola.

¿Hora?

Número desconocido

Misma hora, 03:03

Pero antes… entra en el molino.

Deshazte de la autoridad. Miente.

Y recuerda venir sola.

Aquella noche la pasé en vela. Me visitaron demonios que hasta entonces creí enterrados.     Me sentía insegura, vulnerable, la impotencia y la frustración crecían como la mala hierba en mis entrañas. Quería hablar con los oficiales, pero si lo hacía, sería culpable de su muerte. No sabía hasta qué punto llegaban los tentáculos del maldito Montoro, pero con la advertencia de Keke… no consentiría ponerlos en peligro. Elegí morir, si es que ese era mi destino, pero no cargaría con el peso de dejar huérfano a Miguel, no permitiría que nadie le hiciera daño a Vargas. Esta es mi voluntad. «¿Y Keke?». Solo sentía peligro y miedo al pensar en él, la ausencia de noticias, su silencio… «¿Y si lo cogieron? ¿Estará muerto?».

No podía aguantar esta carga y, haciendo de tripas corazón, puse al corriente —y por ello, en peligro— a dos personas por las que pondría las manos en el fuego. Noelia y Santos me ayudaron a trazar un plan para mantenerme localizable por si algo me pasara, Kalima nos cedió un localizador que debía ser implantado; me chiparon como a un perro, pero eso sería lo que me salvaría si llegado el caso pretendían hacerme desaparecer.

Ciñéndonos al plan de la de la unidad especial de la guardia civil, me personé junto a López a la hora y lugar indicados. En ese momento y contrario a lo que creía, las pulsaciones bajaron, la mente estaba fría y clara, sin ruido; no sentía miedo, al menos no desmesurado. Aparcamos junto a la nave 33. El polígono estaba oscuro, desolado, solo algún gato husmeaba la basura en los contenedores. Llevaba el casco colgado del brazo; me aferraba a él como la única arma que tenía para defenderme. En la oscuridad y bajo la estrecha vigilancia de los oficiales a la vuelta de la esquina, comenzamos a oler a plástico quemado y avanzamos siguiendo el humo que se distinguía a la luz de la linterna del teléfono. A medida que nos acercábamos, el crepitar de las llamas se hacía más fuerte, hasta que…

López le propinó una patada a la puerta; su escasa experiencia hizo que, con el golpe de oxígeno inyectado, la explosión lo lanzara con violencia al río. Cuando corrí en su auxilio una fuerza me derribó; pataleaba para deshacerme de aquella prisión, pero me colocaron algo en la cabeza. Estaba ciega, me perdí en la oscuridad absoluta mientras luchaba por respirar; sentía el sabor a petróleo del plástico en la boca. Los pulmones ardían con violencia, sentía cómo se encogían al no llegarle la mínima brizna de aire. Pataleaba por aferrarme a la vida que se me escapaba por segundos, pero fue imposible. Perdí el conocimiento.

¥ 

Cuando mi amado marchó, desconocía que la semilla de nuestro amor crecía en mi vientre. Intenté ocultarlo, pero a medida que las lunas cumplían su ciclo se hacía más difícil. Con la llegada del invierno, las capas de ropa fueron mis aliadas. Con la muerte de Mamadoña recayeron en mí trabajos adicionales que me dejaban exhausta. Nadie osaba ayudarme, ni siquiera me dirigían una mirada o palabra, tenían miedo al castigo al que Ella les sometería. No los culpé por ello, pero echaba en falta una mano amiga, un hombro sobre el que llorar, unas palabras de cariño, ánimo y esperanza.

Fueron necesarias seis lunas para que volviera. El único que se mantenía fuerte ante los ataques de histeria de su esposa, el único que frenaba los castigos y evitaba las muertes.

Creí conveniente que no fuese conocedor de que sería padre, pero el instinto de supervivencia actuó contrario a ello. Se completaron siete ciclos lunares cuando sentí que me desgarraban desde dentro. Un líquido caliente caía por mis muslos hasta mojar el suelo de mi habitación. Con la mano impidiendo que me vaciase por mi sexo, corrí dejando un reguero de sangre hasta su despacho; era de tarde, todos dormían.

Al creerme herida desató sus demonios, esa parte que mantuvo oculta desde aquel día en el puerto en el que me encontró. Arremetió con violencia a los que creía culpables y ellos, al verse en peligro, no dudaron en señalar a la que sabían era culpable. Ella.

No me dio tiempo a frenar a aquel animal sediento de venganza cuando irrumpió en sus aposentos. Levantó los cobertores que la arropaban y abofeteó a su esposa arrastrándola por el suelo hasta postrarla a mis pies y, agarrándola por el pelo, la obligó a mirarme y jurar por su vida que jamás volvería a tocarme. Yo me encontraba de rodillas, retorciéndome de dolor. Ella, que deseaba ser madre con todo su ser, fue maldita con vientre estéril, eso hizo que el odio que me profesaba aumentase. Reconocí en sus ojos un resplandor inquietante, el mismo que poseían aquellos malnacidos que me violaron. En ese instante supe que era cuestión de tiempo que la guadaña me alcanzase. A pesar de ello, alertó a su marido de que estaba de parto y este no tardó en avisar a un médico para que me ayudase en el alumbramiento.

Me olvidé de todo cuando vi su cara, era perfecto y estaba sano. Un ángel en medio de este infierno. Comprendí en ese momento que debería alejarlo de aquí, aunque ello implicara perderle. Solo así lo mantendría a salvo.

Lo besé y apreté contra mi pecho, el que nunca lo alimentaría. Le deseé el mejor de los designios; imploré a los Orishas que lo acompañaran, que mi vida fuera la moneda para realizar el pago. Ya no tenía miedo de lo que pudiese ocurrirme, no temía por mi vida, ahora solo me preocupaba por la suya. Agarré la mano de Villalta y le supliqué que lo pusiese a salvo. Fue la primera y última vez que lo vi, desapareció envuelto en cálidas telas, en los brazos de su padre. Ella intentó detenerlo, desde la cama vi cómo se balanceaba su pequeño cuerpo agarrado por el tobillo. En un acto de histeria ella intentó arrebatarle a mi bebé, pero él no lo consintió. La agarró por el cuello hasta que su tez de porcelana comenzó a tornar azul por la asfixia.

También fue la última vez que vería a mi amado, pues en su gesto de salvaguardar la vida de nuestro hijo, ella, la adoratriz de diablo, guiada por la oscuridad, se encargaría de ello.

Después de haberse marchado el doctor en su carruaje, rondaría más de media noche, ella irrumpió en mis nuevos aposentos. Habiendo sobornado a mis custodios, aprovechó que yacía medio inconsciente y se colocó a horcajadas sobre mi cuerpo. El intento de gritar fue en vano, me había cosido la boca. Abrí los ojos de par en par en un intento de pedir auxilio, pero fue inútil. Me privó de la vista introduciendo en mis ojos un hierro ardiente, comenzó a moverlos hasta conseguir dejarlos vacíos, reía regocijándose de mi sufrimiento.

Perdí el conocimiento y desperté en un burdel. Debido al estado en el que me encontraba, fue ella la que tuvo que pagar para que accedieran a quedarse conmigo. «Pocos tendrán estomago para follársela, pero siempre hay algún desalmado que le daría igual una vaca que una negra sin ojos».

Una de las chicas se apiadó de mí, fue testigo a hurtadillas de lo que me habían hecho y no dudó en alertar a Villalta de dónde me encontraba.

Con su ayuda logré escapar; a salvo bajo el manto de la madrugada, nos arrastramos como dos ratas entre la suciedad y las aguas fecales. Llegamos a la finca y nos escondimos en las caballerizas, allí debía estar mi amado, pero lejos de eso… 

Me anularon la vista y me silenciaron, pero pude distinguir aquel sonido, sentí cómo algo pesado golpeó el agua al caer del pozo. Juana, como así se llamaba la mujer que me ayudó, comenzó a implorar al cielo que nos ayudara. «Lo han mata’o, chiquilla, lo han tira’o p’abajo».

Alguien escuchó cómo Juana rezaba a su dios y nos arrastró por el suelo. Escuché como ella, Delia Martínez, reía satisfecha con su hazaña. Un golpe seco y el grito ahogado de mi compañera me indicaron que me quedaban tal vez dos minutos antes de morir.

Llegó la hora de mi muerte; la rabia y la ira hasta entonces inexistentes crecieron en mí y con ellas me aferré a esta casa, juré que algún día todo saldría a la luz, que pagaría su pecado. Aunque siglos fuesen indultados, llegaría el día en el que un foco de luz, el faro de la esperanza hallaría el modo de cumplir mi venganza.

¥

Un jarro de agua fría me sacó del letargo; estaba atada a una silla de madera sobre un charco de agua. Dos cables se enroscaban en las patas delanteras unidos a un generador. Parpadeaba intentado asimilar la situación cuando vino la segunda ronda. Estaba completamente empapada, si ese tuerto activase el generador me dejaría tiesa, sería el final y aquella estancia sería mi tumba.

—¡¡Eh, tú… sí, tú!! Eres feo de cojones.

—Calla, puta. —Sonrió maliciosamente mientras giraba la rueda que activó la primera sacudida. Sentí cómo la electricidad recorría mi cuerpo haciéndolo convulsionar.

—¿Eso es todo? —Sonreí con la cabeza gacha; intentaba ganar tiempo y por ahora mi muerte no estaba en sus planes.

Llegó la segunda sacudida, esta con más intensidad. Intenté ahogar el dolor, pero me fue imposible. Grité.

—¡Aún no! —Unos pasos se acercaban a mi espalda. Era Montoro, caminaba despacio con la cabeza ladeada buscando el sufrimiento que reflejaba mi rostro. —Aún no, fiel amigo, debe ver lo que ocurre cuando uno hurga donde no debe.

En respuesta a esa orden, el tuerto me desató y me arrastró por el suelo. El sonido del agua iba en aumento, activó un dispositivo que hizo abrir unas compuertas dando paso a un caño de agua de gran virulencia. Esa fuerza puso en marcha un mecanismo que hizo girar dos ruedas enormes de piedra maciza; Keke estaba atado en ella, a punto de ser triturado como una cucaracha. 

—¡Nooooooooo! —El dispositivo paró a escasos centímetros de que su cabeza fuera reventada por la presión—. Lo tengo aquí, en el bolsillo.

El tuerto comenzó a cachearme buscando el camafeo, pero cuando lo tuve a tiro le asesté un cabezazo que lo hizo caer de espaldas haciéndole sangrar por la nariz; rodaba y chillaba como un cochino mientras me dedicaba numerosos improperios y maldiciones.

El dispositivo saltó por los aires y me lancé hacía él. Montoro reaccionó y me lanzó una patada a la boca del estómago, me dejó doblada, pero no contaba con que Santos y Noelia estaban cerca, tan cerca que lograron grabar al detalle lo sucedido. Irrumpieron junto a la brigada de asalto, Vargas y Casas dispararon al aire y se apresuraron a detenerlo.

—¿Te leo tus derechos, rata inmunda? —Vargas le arreó con la culata en la nariz—. Esto es por mi amiga.

Le retorció el brazo a conciencia mientras lo esposaba; a medida que avanzaba le daba rempujones dando énfasis a la lectura de sus derechos. Lo introdujo en la furgoneta que lo llevaría al calabozo chocándole la cabeza a propósito. Yo estaba en la ambulancia envuelta en una manta ignifuga viéndolo todo cuando Vargas se acercó y se sentó a mi lado.

—¿Estás bien?

—Sí, ¿y López? —Con su gesto y el movimiento de cabeza supe que había fallecido.

—Y ahora, ¿qué? ¿Sigues viendo a ese fantasma?

—Sí… —Comencé a contar con pelos y señales dónde encontrarían más cuerpos, sus nombres, historia… todo—. La buena noticia es que hubo un superviviente, investigaré e intentaré seguirle la pista al pequeño.

—Pásate mañana por la comandancia para tomarte declaración. Esta noche descansa. —Se levantó y caminaba hacia su coche.

—¡¡Eh, Vargas!! —Le abracé fuerte y él me abrazó—. Gracias por todo. Oye… —dije señalando su ojo izquierdo—. ¿Eso es una lagrimilla? 

—Cállate, loca. —Se marchó para tomarle declaración a Santos y Noelia. Lo miré con cariño, ese oficial rudo, borde, de bigote expresivo y con mucha mala leche logró calarme hondo, tanto que sospechaba que era el principio de una bonita amistad.

—Tendría que haberte encerrado. —Casas me tomó por el hombro, como de costumbre.

—Ya, claro.

—Estás loca, lo sabes, ¿no? —dijo sonriente.

—Hmm, solo un poco.

Caminamos juntos hacia la ambulancia en la que dos sanitarios cargaban la camilla con Keke. Estaba magullado, malherido, pero aun así no perdía la sonrisa burlona y su esencia de truhan.

—Cago en la puta, jefa, te dije que eran peligrosos, mira cómo me han dejao.

—Te han dado para el pelo, ¿eh? —Le agarré la mano y la besé antes de que cerraran las puertas.

Caminé hacia el coche de los oficiales con las manos en los bolsillos cuando palpé el camafeo. Lo saqué y lo miré a la luz de la luna, lo abrí y pensé en Luis Hidalgo, cómo se sentiría cuando mañana fueran a su casa a interrogarlo, o tal vez arrestarlo. No podía sentir otra cosa que lástima por él; dentro de mí existía la certeza de que era inocente de aquellos hechos. Sería un corrupto o un mafioso, pero desde luego no vi en él a un asesino.

—Casas, ¿qué pasará con Hidalgo?

—¿Otra corazonada? — Me va conociendo.




CAPÍTULO 12







A la mañana siguiente me personé en la comandancia para declarar y allí estaba el doctor López Sierra. Presentó informes y grabaciones por si fuesen necesarios en el proceso judicial, apostilló que mi actuación fue clave para resolver la investigación y que mi salud mental estaba en perfecto estado.

Toqué la puerta del despacho mientras los poros de mi piel pretendían lubricar cada centímetro de mi cuerpo.

—Pase.

Solo estaba Vargas. Estaba con el cigarro colgando bajo el techo de su bigote, dedicándome media sonrisa. Me senté y le ofrecí uno de los cafés que llevaba en las manos y juntos redactamos la declaración. Antes de marcharme apareció Casas, me miró y pestañeó de una forma rara.

—¿Sabes que eres la persona más rara y kamikaze que conozco? No te vayas, espera un segundo, te gustará saber que estabas en lo cierto. Montoro levantó un imperio criminal a espaldas de su tío, lo consideraba sangre sucia, ya que procede de un linaje que se creó a raíz de un bastardo al que le otorgaron el apellido familiar. La realidad es, querida Noah, que ese José Villalta Montoro salvó al pequeño poniéndolo a buen recaudo en un monasterio. Es curioso cómo el alzhéimer te hace recordar tiempos pasados y te anula el presente. Y otra cosa… Tu amigo, Keke, quiere que sea su nueva mano derecha. —Sonreí satisfecha al saber que todo comenzaba a colocarse en su sitio.

—¿Qué vas a hacer ahora? —Vargas asomó la cabeza.

—Visitar a Noelia. Tengo mucho que agradecerle y luego… empaquetarlo todo y marcharme de esa puta casa.

Aquella noche la pasé junto a Santos organizando nuestra nueva vida, por primera vez desde que llegué a esta ciudad me sentía tranquila. Tenía nuevos amigos, descubrí la verdadera historia del navío, di luz a una historia enterrada entre estas paredes y eso, amigo o amiga mía, te hace sentir satisfecha. Confía en mí cuando te digo que no te aferres a una realidad impuesta, que no seas cuadriculada, que no ignores esa voz que te indica cuál es el camino, no hagas caso omiso de las señales, porque seguirán subiendo de volumen, intensificarán la frecuencia, te lastimarán si fuese necesario con el único fin de que las escuches, de que te escuches. Nací y crecí creyendo en lo que veía y tocaba. Y qué equivocada estaba, hay mucho más allá de lo que la ciencia pueda explicar y ahora lo entiendo. Si abres la mente y el corazón, las explicaciones sobran. 

Ahora, con ayuda del doctor Javier López Sierra, desbloqueé esa parte de mí que cuando era pequeña enterré hondo. Recordé ver a mi abuela fallecida y al contarlo en casa me pidieron que me olvidase de ello. Y lo hice.

Pero tú… Escúchate, recréate mirando al cielo, permítete sentir con intensidad, lucha por lo que amas, pelea por tus sueños con uñas y dientes y ten claro que hay mucho más de lo que alcanzas a ver. Si compartes este don, pon atención a ello, nos susurran en el viento, nos visitan en sueños y, si te fijas bien, las verás ocultas en las sombras.




EPÍLOGO







La Habana, Cuba. Un año después. 

Desperté en el paraíso junto a Santos, mi marido. No es que nos amásemos de ese modo, pero a cara del gobierno, éramos una pareja de recién casados que invertiría en su país.

Montamos una pequeña empresa de buceo con rutas por galeones hundidos, éramos amantes del mar, de la historia y de los fantasmas del pasado y así nos ganábamos la vida.

Aquella mañana esperábamos a Iowa en el aeropuerto y cuál fue nuestra sorpresa que, al abrirse la puerta, Noelia, Keke y Vargas lo acompañaban.

Mientras comíamos nos pusieron al día sobre el hallazgo de nuevos huesos, justo donde les había indicado.

Keke ayudaba a Hidalgo de manera honesta y eficaz, estaba estudiando, hilvanando toda la historia que conseguía sacarle al pobre viejo entre copas de brandy.

Pero la sorpresa más grande fue la que vino de manos de Noelia, que pasó de ser una rival a mi mejor amiga: adoptó a Sebas y cargó con toda la responsabilidad de la misión.

Todos sonreían como si conocieran la respuesta excepto yo. Me tendió un sobre en el que ponía «Noah James, invitada de honor y mástil de este museo». Abrí la boca sorprendida, a medida que leía la carta las lágrimas recorrían las mejillas.

«Museo Yoah Camaway y capitán José Villalta», un museo en honor a los amantes, a la historia perdida, en el que el Diane luciría su mascarón de proa junto al timón, bautizado como Sebastian; donde se expondrían los manuscritos, sus tesoros. Me apreté la carta al pecho llorando de pura emoción.

 




About The Author

Initavado

 



    Nunca pensé que llegase a publicar nada. Llevo escribiendo mucho, sí. Pero el mero hecho de pensar en haceros llegar mis historias me abrumaba. Llamalo síndrome del impostor, falta de confianza o lo que fuese. La cuestión es que sentí el apoyo de muchísimas personas y me lancé a ello.
    Así nació La Herencia Pettrova y otros cuentos malditos, un pequeño libro con tres relatos que guardaba en mi cajón y deseaban volar. 
    Al cabo de unos meses, en plena pandemia escribí LordSebastian. Este libro que acabas de terminar y espero que disfrutases como yo cuando lo escribí.
 Aunqué sea ficción, puedes creerme cuando te digo que está baso en una historia real. ¿Qué parte de ella? te dejo pensarlo y que te pases por mi instagram @kadiforniana para que me lo cuentes usando el #Lordsebastian.
 Puedo permitirme decir que es del que más orgullosa me siento, hasta el momento. Fijate si es así como guarda el primer galardón de mi trayecto como escritora, ser finalista en los primeros premios de Autores Conectados. Pero aquí no acaba la historia.
El 13 de agosto llega Wakanda, el segundo volumen de Canciones de medialuna, una de esas historias que te nacen y empujan para salir desde las entrañas.

    Después de esta parrafada para que os pongáis en sintonía con mi aventura editorial os cuento un poco sobre mi para que me conozcáis un poquito.
    Nací, crecí y vivo en Cádiz, aunque me fui un par de años a las islas afortunadas.
     Me apasiona la naturaleza, la literatura, el arte. Soy fiel defensora de los animales y adicta al mar. 
    Suelo andar sola o en compañía de mis chicas, (dos peludas que me traen por la calle de la amargura), y no es que no tenga amigos, pero valoro mucho la soledad. Tal vez me equivoqué de profesión y en vez de cocinera debía haberme dedicado a la vida marina. Pero aquí estoy, en una isla que se une a la península por una lengua de arena. Necesito respirar salitre para vivir, que le vamos a hacer.
    Si queréis conocerme un poco más, os lo repito, solo tenéis que pasaros por mi cuenta de Instagram, sois bienvenidos.
   
    ¿Pero no firmas como Initavado? Os diréis algunos. Sí, lo hago, pero Kadiforniana es como me conocen mis personitas más queridas. Y si decidís formar parte de esa gran familia, también podéis hacerlo.

    Por último, quiero dar las gracias a la madre que me pario, sin ella no sería quien soy. Siempre atenta, siempre apoyándome. No muchas madres comparten la locura de no dormir por cumplir un sueño. Sí. Puedo escribir porque me levanto a las 05:15 de la mañana y le dedico dos horas diarias a ello. Luego llega el día con su maldita rutina y te embiste por completo. Gracias Mamá.
   No puedo dejar atrás a mi familia de @Autoresconectados. No os imagináis la calidad humana y profesional que poseen. Gracias.
 Gracias a Andrea G. Dones por corregir y dejar esta maravilla de manuscrito. A Jose, por hacerme sentir Richard Castle mientras me documentaba. Son muchos, pero ellos dos se merecen una mención especial.

    Ahhh y no os olvidéis de dejar una reseña. No tenéis ni idea de lo que significa para nosotros.

   Me despido de vosotros deseando que encontréis vuestro lado salvaje y lo abracéis de tal manera que no queráis volver.





Canciones de medialuna

Canciones de medialuna nace para dar voz a historias que quedaron enterradas o que aún a día de hoy son verdades incómodas.

Etnias raciales, culturas, tribus... 

Sus protagonistas son el simbolo del poder femenino. En cada uno de los volumenes encontraras la fuerza, motivación y herramientas para llegar a reconectar con tú naturaleza salvaje.

Wakanda

 

¿Dejarías todo por empezar de cero? Ella sí.

Céline es una joven parisina a la que la vida le ha golpeado desde temprana edad.

El dolor de la pérdida y la maldición que la acompaña hará que decida no sentir nada. Pero Nana, su abuela, la empuja dejar todo atrás y empezar de cero.

Una aventura que te llevará a las montañas humeantes de Tennessee y poco a poco descubriras que aquella propiedad por la que apostaron todo es algo más que un simple rancho.

Jackson, un joven que el destino decide poner en su camino le hará comprender que la magia esta presente dentro de nosotros mismos.

Caballos salvajes, lobos, tribus y una naturaleza en estado puro llevarán a Céline a vivir la aventura de su vida y aceptar su lado salvaje.

Una bellísima historia de amor, aceptación y magia que te hará querer sentir a pecho descubierto.

LordSebastian

 

La arqueóloga subacuática Noah James es trasladada a la ciudad más antigua de occidente, Cádiz. Su mision, desentrañar la oscura leyenda que reposa en los arrecifes de La Caleta, la perla de la ciudad.

Un navío ingles acusado de trafico de esclavos y un oscuro secreto la atormentarán. ¿Fantasmas del pasado? Enfrentarse a esos peligros harán que arriesgue su vida.

¿Descubrirá junto a su equipo la verdad que ocultan sus aguas?

Una trepidante historia cargada de acción y misterio que la convierten en uno de los thrillers sobrenaturales más codiciados del momento.

En Progreso

 

En proceso de escritura

En Proceso

 

Me estoy documentando para ofreceros una gran historia.
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